
        
            
                
            
        


 
   

    Serie Pareja Oso 

    Libro #1:El Compañero del Oso 

    Autor:Camille Jaxx (Cam) 

    Bienvenido a esta obra donde pondré lo mejor de mí y de lo que he aprendido y construido en mis años escribiendo inspirada en la lectura homoerótica, romántica y diversa. 

    *Este libro es una obra original mía. No es una adaptación. No es una traducción. Es de mi imaginación, pura diversión y amor por este género. 

    *Quiero aclarar que este libro es completamente gay. Se menciona y se interactúa con personajes heterosexuales, solteros y parejas, pero mi enfoque no está en ellos. Mi enfoque está en la relación sobre los personajes masculinos que escribiré. 

    *Las fotos de los modelos en las portadas son simples ejemplos de cómo veo a los personajes en mi cabeza, no se refiere a su vida normal. 

    *Me puedo referir a los compañeros ya sea concompañeroópareja, ambos son lo mismo para mi y pienso que está bien. 

    *Eres libre de retirarte si no eres fan de este género. 

    *Si te quedas, muchas gracias por darle la oportunidad a mi historia. 

    *Pueden llamarmeCamoJaxx, ambos están bien. 

    Eso es todo. 

    Disfruta tu lectura
—Cam xx 

     

   



  

    Dedicatoria 

     

    Para todos aquellos con una mente que no se silencia, que sueña en grande y tiene grandes metas. Puedes lograrlo. 

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

     

    Capítulo 1 

     

    Chase Jenkins se estaba preparando para iniciar su primer turno cuando escuchó una conmoción afuera del cuarto de baño. Acomodó sus cosas dentro de su bolso, todavía escuchando las voces provenientes del pasillo elevarse a cada segundo. Suspiró con cansancio sabiendo bien que no era la primera vez que los pacientes perdían la paciencia y atacaban al personal. Dios sabía que él mismo se había ganado empujones, insultos, e incluso golpes por parte de las personas que no entendían que no podían solo conseguir la atención cuando ellos lo quisieran. 

    Trabajaba en una clínica pequeña en una comunidad a las afueras de la ciudad. Perfectamente lejos del ajetreo de las calles repletas de gente, el ruido constante de los autos y el aire contaminado. Y de su familia. 

    Chase no los odiaba, ellos solo se metían en su vida e intentaban tomar decisiones por él, algo que hacía que su paciencia se volviera inexistente. Solo el hecho de decir que estudiaría enfermería en la universidad había ocasionado discusiones de las ninguno de ellos había disculpado hasta la fecha. Su madre y su padre, ambos, esperaban que fuera un ingeniero. Algo que Chase no planeó ni planeaba hacer en su vida. 

    Sus hermanos gemelos, mayores que él, se habían graduado en ingeniería de sistemas. Chase estaba feliz por ellos, pero no era su destino. En cambio, servir en un hospital le hacía sentir bien, con vida y lleno. Los turnos eran un asunto aparte, pero era un trabajo que le hacía sentir en paz. 

    Revisó su cabello en el espejo una vez más y su uniforme, luego tomó su bolso y lo llevó a su locker. Guardó la pequeña llave dentro del bolsillo de su camisa blanca y se preparó para salir. 

    En cuanto puso un pie afuera de la habitación, el caos lo golpeó. Había hombres, mierda, hombres grandes. Y ellos se cernían sobre un par de enfermeros y el doctor de turno. Una mirada más profunda lo hizo reconocer algunos de los rostros de los hombres. 

    —¿Qué está pasando? —le preguntó a Anne, su compañera, quien estaba parada a su lado sosteniendo una cartilla apretadamente. 

    Ella tragó pesadamente sin quitar la vista de los hombres. —Exigen que se atienda a su amigo —ella dijo y señaló a un hombre acostado en las bancas, luciendo completamente inconsciente. —No hay camillas disponibles. El doctor Peterson no puede trabajar en la sala de operaciones porque el doctor Jones está ahí. 

    Mierda. 

    Chase intentó acercarse al hombre inconsciente para revisar su condición, cuando una montaña de músculos se paró frente a él, luciendo enojado como el infierno. Se detuvo de inmediato y levantó las manos en señal de rendición. Su cabeza giró hacia el doctor que seguía discutiendo. 

    —No podemos hacer nada —repitió, su rostro rojo como un tomate. 

    El hombre de cabello recogido se inclinó sobre el doctor haciéndolo ver minúsculo con su altura. —Tiene una bala en el brazo —señaló al hombre dormido. Sus ojos se entrecerraron con ira. 

    —Hay una clínica a unos kilómetros. Es lo más que puedo hacer por ustedes, caballeros. —Chase vio al doctor darse la vuelta, acomodarse la corbata y secarse el sudor de la cara. Los enfermeros se fueron detrás de él, casi corriendo. 

    Anne a su lado, murmuró algo y se metió al cuarto de baño. 

    El hombre del cabello recogido gruñó con fuerza y golpeó la pared a su lado. Chase se contuvo de gritar y se mantuvo en la misma posición, con el hombre enorme tapándole el camino. Tragó con fuerza y levantó la mirada hasta que estaba viéndolo a los ojos. 

    —Puedo ayudar —murmuró sintiéndose del tamaño de un ratón. 

    —¿Puedes? —el hombre le preguntó relajando su postura. Cuando asintió el hombre se giró hacia el del cabello atado. —Ryder, él dice que puede ayudar. 

    Los ojos verdes de Ryder se clavaron en él. Chase no podía dejar de mirar la grieta que había hecho en la pared con su puño. Ryder se acercó a él con una seria expresión, sus manos apretadas en puño le hicieron retroceder un par de pasos. 

    —¿Dónde? —preguntó, bajo y profundo, un aire peligroso rodeándolo. 

    Chase miró por el pasillo, sintiéndose un poco culpable. —Mi casa —respondió, mirando con cautela los ojos verdes. Su corazón latió con fuerza cuando Ryder asintió y se cruzó de brazos. —Tengo que buscar mis cosas. 

    Se giró hacia el cuarto de baño, buscando la llave en su bolsillo con sus manos casi temblorosas. Anne estaba detrás de él acomodándose el cabello frente al espejo. 

    —Te amonestarán por eso, Chase —ella le dijo. 

    Lo sabía perfectamente y lo sentía por abandonar su turno en manos de sus compañeros. Pero no podía dejar que el hombre solo se desangrara y muriera cuando él podía ayudarle. Sacó su bolso y se despidió de Anne con una corta sonrisa de disculpa. Esperaba que ella entendiera. 

    Ryder seguía en el mismo lugar, con los brazos cruzados y una cara que decía que no estaba jugando. Los dos sujetos que lo acompañaban estaban cargando al hombre herido entre ellos. Se limpió la garganta y enfrentó a Ryder cuando el hombre se paró a su lado. 

    —¿Tienes auto? 

    Negó. —No. 

    —Entonces irás con nosotros y me darás las instrucciones. 

    Casi tuvo que correr detrás de ellos mientras salían. Las personas los miraban con miedo y curiosidad y no los podía culpar. Los hombres intimidaban con su tamaño y sus chaquetas negras de cuero. Las veces que los veía por la comunidad, él tendía a pasar desapercibido lo más posible y así mismo los residentes. El grupo tenía mala reputación; se decía que estaban en negocios sucios y era así como tenían dinero y propiedades. Muchas cosas se cuchicheaban sobre ellos: asesinos, pandilleros. El punto era lo suficientemente claro: 

    No tenías que meterte con el grupo. 

    Aunque ellos eran calientes. 

    Chase se sonrojó con el pensamiento mientras era empujado en la tercera línea de asientos de la enorme camioneta. Nunca había tenido tantas erecciones en toda su vida hasta que se mudó al pueblo. Pero cada vez que los veía, ellos estaban usando esas chaquetas y pantalones vaqueros ajustados a sus fuertes muslos. Eran guapos. Dios, Chase no podía pensar en uno de ellos que no lo fuera. 

    Pero aunque le atraían, no se había acercado un paso cerca de ellos. 

    Siempre lo intimidaban hasta el núcleo al punto de querer desaparecer dentro de un agujero en la tierra. Al hombre inconsciente también lo había visto alrededor, no había prestado realmente atención a él porque la mayoría del tiempo, Chase corría hasta la clínica para llegar a tiempo a su turno. 

    Su garganta se apretó al ver las expresiones preocupadas de los hombros mientras sostenían a su amigo. La pregunta de cómo llegó esa bala al brazo del hombre, era un misterio y probablemente lo sería toda la vida, dado que no esperaba que estos sujetos le dijeran una palabra. 

    En menos de diez minutos estuvieron fuera de su casa. Chase caminaba de ella al trabajo, o corría. 

    Ryder levantó la mano hacia ellos, luego inspeccionó el lugar cuando bajó primero que los demás y asintió a ellos, como un escolta. Chase saltó del auto hasta tocar la gravilla bajo sus zapatos blancos. La camioneta era alta. 

    —Tú guías —el tercer hombre le dijo, ayudando al segundo a bajar a su amigo herido. 

    Se apresuró a abrir la puerta de su casa, haciendo el suficiente espacio para dejar que los hombres entraran. Dejó su bolso sobre el sofá y corrió por el pasillo hasta la habitación para invitados que mantenía siempre limpia. 

    —Pueden dejarlo aquí —dijo señalando la cama. 

    Hizo una mueca cuando el hombre se quejó una vez estuvo acostado. Chase vio el ancho pecho subir y bajar rápidamente con dificultosas respiraciones. Se volvió y consiguió su muy equipado botiquín, pidiéndoles a los hombres que le quitaran la chaqueta y la camiseta al hombre herido. 

    Se puso los guantes y los desinfectó rápidamente, buscando sus pinzas. —¿Cuál es su nombre? —preguntó, mientras aseguraba el alcohol y las gasas a un lado del hombre. 

    —Heath —murmuró Ryder a su espalda. 

    Chase miró el rostro de Heath sintiéndose un poco mal cuando su vista se fue hacia la herida de la bala. —Entonces comencemos, Heath. 

    ***   

    Heath Johnson se despertó en un mundo de dolor agudo que lo hizo retorcerse hasta que fue sostenido hacia abajo, sobre la acolchonada superficie. Sus colmillos se alargaron al igual que sus garras, preparándose para defenderse, pero antes sus ojos se abrieron y tardaron en enfocarse y luego se tragó un grito al sentir su brazo pulsar con ardiente dolor. 

    —Tienes que calmarte —dijo la voz de su alfa. 

    Parpadeó con la mandíbula apretada con fuerza, sus dientes dolieron por la presión. Ryder estaba parado a su lado con los brazos cruzados y viéndose aliviado, lo cual era raro considerando que el jefe siempre estaba serio. Las manos lo soltaron y se dio cuenta de que eran Dominic y Logan quienes lo habían estado sosteniendo. Tragó, sintiendo su garganta quemar. 

    Como un rayo todo regresó hacia él, haciéndolo sentir cansado. Se fue hacia atrás en la cama y observó la habitación con detenimiento, pero no la reconocía y el olor era demasiado fuerte, como a desinfectante. 

    —¿Dónde estamos? —preguntó, sintiendo punzadas en su brazo derecho. Miró con curiosidad la venda que cubría su herida alrededor de su bíceps. —¿Sacaron la bala? 

    Dominic suspiró y se sentó en el borde de la cama. —Un enfermero nos trajo a su casa para poder hacer el trabajo —le dijo. 

    —No había espacio en la clínica así que él se ofreció —Logan dijo. Luego se giró hacia Dominic con el ceño fruncido. —Aunque Dominic casi se traga al pequeño enfermero. 

    —Estaba molesto, y en realidad no iba a hacerle daño —se defendió devolviéndole la mirada a Logan. 

    Ryder rodó los ojos y se volvió hacia él. —Sacó la bala y limpió la herida. Su expresión se volvió seria haciéndolo bajar la mirada. —Y si él hubiese estado en la habitación habría visto tus jodidos colmillos y garras. —Lo escuchó inhalar con profundidad. —Tienes suerte de que esté haciendo bocadillos en la cocina. 

    —Lo siento —murmuró, levantando la mirada hacia su alfa con respeto. —No volverá a suceder. Solo pensé que... 

    —Tranquilízate ya. En cuanto él diga que estás lo suficientemente bien como para caminar, nos iremos. 

    Con eso dicho, Ryder tomó asiento en la silla de madera que chilló bajo su peso. Dominic y Logan lo miraban fijamente. 

    —¿Qué? 

    —Estuviste muy cerca, amigo —murmuró Dominic. Logan asintió con la misma expresión. Dom se encogió de hombros y apretó los labios. Se veía ridículo en el hombre grande. —Había cazadores en el bosque. ¿Nadie va a comentar algo al respecto? 

    Los tres dirigieron su mirada a Ryder, quien se mantuvo mirando hacia la puerta cerrada. Luego gruñó y se giró hacia ellos. —Hablé con el alcalde sobre la caza libre por aquí. Dijo que hablaría con los oficiales para colocar vallas que dijeran que estaba prohibida la caza, pero a las personas no les interesa. —Se frotó el puente de la nariz con cansancio. —Los shifter de la comunidad... 

    —Ellos no saben —Logan mencionó, paseándose en frente de la ventana con los brazos cruzados. —Si nosotros pusiéramos vallas en los bosques... 

    —No funcionará de esa manera —Dom dijo y se puso de pie con las manos en los bolsillos. —Hay que hablar con los otros shifters y advertirles del peligro. 

    —No es tan fácil —Ryder dijo, su mandíbula palpitó y sus gestos se volvieron oscuros. —Hay demasiados como para reunirlos sin que los demás residentes se pregunten qué está pasando. 

    —Pero podemos hablar con sus líderes —Heath ofreció, empujándose con su brazo sano hasta estar sentado. El dolor se disparó en su brazo de todas maneras. —El alfa de los lobos, el de los zorros, incluso el alfa de los tigres. Ellos pueden dar aviso a sus manadas. 

    —Sigue habiendo más criaturas en la comunidad. 

    Heath se giró hacia Logan. —Lo sé. Pero es un inicio. Los demás pueden tener una reunión con el alcalde o algo así. Pero las mandas son las que predominan por aquí. Solo los lobos son más de treinta miembros con sus familias excluidas, al igual que los tigres y zorros. Nosotros solo somos cuatro. 

    —Es cierto —Ryder murmuró y asintió con la vista sobre ellos. —Estoy seguro que puedo reunirme con James y llegar a un acuerdo sobre- 

    El alfa se detuvo y todos se quedaron en silencio, quietos como una estatua, cuando la puerta se abrió. Ojos azules se asomaron por el borde de la puerta, antes de que él entrara con cuidado. Heath notó que el blanco uniforme del chico tenía manchas de sangre. 

    —Estás despierto —dijo con voz suave. Se giró hacia Ryder. —¿Presentó dolor? ¿Mientras dormía tuvo problemas para respirar? 

    El alfa negó con la cabeza. —Durmió tranquilamente y sobre el dolor... —sus ojos verdes miraron a Heath para que respondiera. 

    —Un poco —respondió sin apartar los ojos del enfermero. 

    —Los antibióticos te harán sentirte mejor por tiempo —el chico dijo y luego sonrió. —Aunque estás sanando milagrosamente rápido, Heath. En cualquier otro caso habrías tenido que internarte en una clínica por riesgo de infección. —Lo vio rascarse el cuello, moviendo la otra mano en el aire. —La bala estaba solo un poco adentro. Tuviste suerte. 

    Bufó. —De seguro que no se sintió así cuando entró —dijo. Miró a sus compañeros a sus azules ojos por un momento, sabiendo por qué sanaba tan rápido. —Pero, gracias. —Extendió su mano derecha hacia el enfermero. La suave piel se sintió perfecta bajo su tacto. Vio complacido las mejillas del enfermero volverse rosadas. —Te diría cómo me llamo, pero ya lo sabes, así que ¿cuál es tu nombre? 

    —Chase —murmuró apenas audible. 

    Heath le sonrió y dejó ir su mano. 

    Ryder se limpió la garganta mirando a Heath con una ceja levantada. —¿Él puede irse? 

    Chase asintió alejándose un paso de la cama. —Mientras tome esto por un par de días, estará bien. —Le dio un pequeño sobre de papel a Ryder y señaló a Heath después. —Ten mucho cuidado. Tal vez la siguiente no seas tan suertudo. 

    Heath asintió y peleó para salir de la cama, tragándose todas las maldiciones que quería lanzar al aire mientras su brazo palpitaba. Finalmente consiguió sentarse al borde de la cama, jadeando sin poder contenerlo. Chase le dio una mirada dudosa. 

    —Estoy bien —le aseguró, mordiéndose el labio inferior para contener un gemido de dolor. Chase mismo le dio la vuelta a la cama y regresó frente a él con su camisa y chaqueta en sus manos. 

    —Aunque están llenas de sangre —murmuró el enfermero viendo de la ropa a Heath. —Si tuviera un juego de ropa de tu talla te la daría, pero estoy seguro de que ninguna te quedará. Eres enorme. 

    Logan se rió lo suficientemente alto para que el oído de Heath pudiera escucharlo. Lo ignoró y le dio una sonrisa agradecida a Chase. —Está bien. Estoy seguro que Logan me puede dar su chaqueta. 

    —¿Mi chaqueta, amigo? Creo que la bala afectó más que a tu brazo. 

    —Logan —Ryder miró más allá de Heath con una expresión que decía que obedeciera. 

    —Maldición —escuchó que su amigo gruñía. 

    Unos segundos después, la chaqueta de cuero cubrió sus hombros desnudos con agradable calor. Chase lo miraba con cautela, pero Heath no se hizo ideas, el chico era un enfermero y era lo que hacía, cuidar de sus pacientes y asegurarse de que ellos no tuvieran complicaciones. Se empujó con su brazo bueno, fallando en el primer intento. Gruñó molesto consigo mismo, sintiéndose débil y un poco mareado. 

    —Déjame ayudarte. 

    Se mordió el labio con fuerza y dejó que Chase lo envolviera con su brazo hasta que estuvo de pie. El brazo del chico seguía envuelto en su cintura y miraba hacia arriba a Heath. Intentó tomar imperceptibles respiraciones del dulce aroma que desprendía Chase. Recibió una sonrisa de lado, increíblemente brillante. 

    —Tu fuerza deberá regresar muy pronto, si sigues con la medicación y una dieta balanceada. —Se rió nerviosamente y le ayudó a dar un par de pasos más cerca de la puerta. Se giró hacia Ryder. —Pueden venir a la cocina. Hice algunas cosas para comer. 

    —¿Cuánto tiempo estuve inconsciente? —le preguntó una vez habían salido de la habitación. 

    Chase caminó con él todo el pasillo hasta una pequeña cocina donde le hizo sentarse en una de las sillas altas del mostrador. —Un par de horas, mientras sacaba la bala y curaba la herida. Quizás una hora antes de que llegaras conmigo. —Lo vio moverse por la cocina de espacio reducido, luciendo cómodo y seguro. Ryder, Dom y Logan se sentaron en las sillas laterales a él. —Aunque no quise preguntar, no es mi asunto. 

    —Lo llevamos de inmediato —Ryder mencionó, mirando con curiosidad a Chase y luego a Heath, sus ojos brillaban con conocimiento. —Era la clínica más cercana. 

    Chase se giró, su labio entre sus dientes mientras asentía. Sirvió lo que parecía limonada en vasos y los dejó frente a ellos. —Sí. Muchos residentes esperan que se haga una clínica más grande o solo se amplíe, pero la respuesta de siempre es que no hay presupuesto para hacerlo. —Las cejas del enfermero se unieron profundamente mientras ponía platos con sándwiches junto a sus vasos. 

    Heath le envió una mirada confundida a Ryder quién se veía casi igual de molesto que Chase. Esa era una maldita mentira, ellos lo sabían. En las montañas se había encontrado oro unos años atrás, cuando las carreteras comenzaron a extenderse hacia ellas. Todo había ido al gabinete de la alcaldía, prometiendo que se repartiría en arreglos y progreso del pueblo. Al parecer no todas las personas sabían de ello. La pregunta era por qué. 

    Chase se sentó del otro lado del mostrador y masticó con lentitud robando miradas curiosas a cada uno de ellos. Heath imaginaba que había muchas preguntas rondando la cabeza del enfermero, pero no era el momento de explicaciones. Ellos tenían que irse y reunirse con los alfas de las manadas para dar aviso de los cazadores que no respetaban los avisos. 

    Terminaron de comer en silencio, todos estaban concentrados en su comida. Lo que no era normal desde que Logan y Dom casi nunca cerraban la boca. Ryder se veía como si estuviera listo para desgarrar cabezas, y bueno, eso no era extraño. El alfa era el hijo de puta más duro que había conocido en toda su vida. Era exigente, dominante, cauteloso y no dudaba un segundo en hacerse cargo de los problemas. Aunque era justo y protegía a los suyos y a los más débiles. El oso alfa era un alfa en toda la palabra. Y los tres lo respetaban con todo su corazón y lealtad. 

    Esta vez, Dom dejó que se apoyara en él para ponerse de pie. 

    —Es hora de irnos —dijo Ryder poniéndose de pie. —Perdón por las molestias y gracias por ayudar a uno de los míos. 

    Chase atrapó la mano que Ryder le tendía. —No hay problema, me gusta poder ayudar. —Sus mejillas se colorearon cuando se hizo hacia atrás y metió las manos en sus bolsillos. Se meció sobre sus pies y observó a Heath. —La próxima vez que te vea espero que tu brazo pueda lanzar una recta. 

    —Estoy seguro de que podré gracias a mi salvador —le sonrió. —Gracias por todo, en serio. 

    —Okey —el chico se rió nerviosamente. 

    También los acompañó hasta la puerta donde se despidieron del joven enfermero. 

    Una vez dentro del auto, en el asiento de enfrente junto a Ryder, los chicos comenzaron con todo lo que habían estado guardándose. 

    —¿Qué fue todo ese coqueteo? —Dom canturreó, 

    —¿Verdad? Había fuego allí, hermano. —Logan se rió en el asiento trasero, golpeando su bota en el piso de la camioneta repetidamente 

    Ryder gruñó. —Deja de hacer eso. —Sus ojos se desviaron cortamente de la carretera y miró hacia Heath. Podía decir que el alfa estaba escondiendo una sonrisa por la forma en que las líneas se apretaron alrededor de su boca. —¿Es lo que creo? —preguntó con cautela. 

    Heath sonrió con la vista fija en la ventana. —Sí. 

    —¿Qué? 

    —¿De qué hablan? 

    Frotándose el brazo cubierto, Heath se mordió el labio inferior. —Chase es mi pareja. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 2 

     

    Chase se retorció en su cama palmeando el colchón en busca de su celular. Cuando lo sostuvo en su mano, lo puso en su oreja sin revisar el nombre. 

    —¿Sí? —contestó con la voz amortiguada con la cama. 

    —Chase, es Graham. —Su hermano dijo desde la otra línea. —Oye, me preguntaba si tendrías una habitación disponible para mí. 

    Rodó hasta que estuvo mirando al techo de su habitación. —Sí, hay una disponible. ¿Vas a venir? —Su hermano mayor murmuró afirmativamente. —¿Puedo preguntar por qué y cuándo? 

    —Preferiría hablar sobre eso una vez esté allá, si no te importa. Y te llamaré cuando esté listo para salir. Hay cosas que necesito terminar antes de irme. 

    No pudo evitar notar la incomodidad en la voz de Graham, así que decidió no insistir. Aunque estaba malditamente curioso de saber el motivo por el que los gemelos no estaban juntos. No podía recordar verlos separados a medida que crecían, siempre al lado del otro, copiando la vida del otro hasta que eran difíciles de diferencias. Volvían locos a sus padres y familiares, incluso sus amigos no podían distinguirlos cuando se ponían de humor para molestar. 

    —Sí, de acuerdo. 

    —Muchas gracias —Graham murmuró y suspiró ruidosamente. —¿Y qué tal todo por allá? Mamá está enojada porque no llegaste a la cena del domingo. 

    Cerró los ojos y contó hasta diez. —Le expliqué que tenía doble turno. No podía dejarlo de lado.No de nuevo, pensó. —Y todo está tranquilo. 

    —Qué mal, ella estaba un poco molesta. 

    —Estoy seguro de eso, Graham. Ella nunca ha aceptado que sea enfermero. 

    —Um, de acuerdo. Entonces te dejo, debo hacer unas cuantas cosas más antes de irme. ¿Te parece si te llamo cuando esté en camino? 

    —Sí —respondió y luego Graham colgó. 

    Se estiró perezosamente en la cama sintiendo sus huesos estirarse deliciosamente. Sus músculos seguían adoloridos del día anterior. Uno de los pacientes con inestabilidad mental se puso rudo en la sala y dio una gran pelea para poder volverlo a su camilla. Gracias a Dios, Anne, que había estado de turno junto a él, le suministró un calmante. 

    Se sacudió y se levantó de la cama, fue al baño cepilló sus dientes e hizo sus necesidades. Luego fue a la cocina donde preparó una jarra de café. 

    A diferencia de la mayoría de las personas, Chase seguía prefiriendo el café oscuro caliente. Nada de las nuevas tendencias de cold brew, frapuchino, té matcha, él seguía siendo el antiguo chico que prefería una simple taza de café con un poco de azúcar y en muy raras ocasiones con leche y solo un poco. No había nada que compara el sabor amargo de una buena taza de café caliente. 

    Suspiró mientras sorbía de su taza de café. 

    Por fin tenía un día libre. De hecho, a la semana, Chase tenía legalmente dos días libres. Pero los turnos extra le daban dinero que podía ahorrar o malgastar, lo cual muy poco hacía. Así que si no estaba durmiendo, revisando los nuevos videojuegos, en sus días libres a Chase le encantaba correr por el bosque. 

    Ejercitarse siempre había sido interesante para él, mantenerse en forma era muy conveniente en su trabajo cuando tenía que ejercer fuerza en algunos pacientes. Y correr le hacía sentir libre, además el arroyo que corría desde la cima de la montaña, siempre estaba acompañado de animales, a quienes le gustaba observar en silencio y cuando no había, disfrutaba del agua fría para sí mismo. No entendía por qué el bosque siempre estaba desierto. Los habitantes de la comunidad no sentían apego de sus alrededores, incluso muchos de ellos aseguraban que cosas extrañas ocurrían en las noches. 

    Él no sabía nada de las noches, pero en el día, era un lugar maravilloso. 

    Fue a su habitación y se cambió de ropa, ató sus cordones y corrió hacia afuera, sonriendo con el buen clima que últimamente se presentaba. East Hill tendía a ser húmedo, frío y nada comparado a lo cálido y soleado que había sido por casi dos semanas. Se sentía bien caminar por la tierra sin lodo en las zapatillas. 

    En cambio, se colocó los auriculares, puso su lista de reproducción favorita y comenzó su carrera. 

    En algún punto, sus pensamientos se dirigieron al alto y poderoso Heath. Había tenido de lidiar con erecciones ocasionales cada vez que pensaba en los gruesos músculos, piel bronceada y sucio cabello rubio salvaje. El recuerdo del caliente hombre se había colado en su mente como una droga. Y cada vez que pensaba en los ojos marrón claro... se estremeció. 

    Había hecho cosas muy sucias con todas esas cosas. Se había masturbado hasta el punto en el que tuvo que morderse la mano para no gritar el nombre de Heath y era tan vergonzoso. Pasar cinco días, a veces seis, en la clínica no le daba mucho tiempo de conocer personas. Salir a citas era tan tedioso como pasar dos días en doble turno. La mayoría del tiempo deseaba poder dormir hasta que el reloj diera la vuelta completa, pero su madre había metido muy dentro de él a no ser un perezoso. Y había crecido con ello arraigado. 

    Se detuvo después de un rato, sintiendo el pulso elevado y los latidos golpearle las costillas. Casi completamente sin aliento, Chase se acercó caminando hacia el arroyo. Echó un vistazo rápido alrededor y cuando no vio a ningún animal se acercó y tomó largos tragos de la refrescante agua. 

    Se sentó sobre una roca y apagó la música de su celular. Se sacó los auriculares y dejó que el sonido de la naturaleza lo calmara. Cerró los ojos y levantó la cabeza, sintiéndose en completa paz. 

    Luego escuchó un sonido. Abrió los ojos y observó a un ciervo acercarse cuidadosamente al arroyo, pero sin dejar de ver a Chase. Se puso de pie con calma y retrocedió hasta que estuvo fuera de la vista del ciervo, medio escondido entre unos arbustos. 

    Poco a poco el ciervo comenzó a acercarse al arroyó, bajó la cabeza y comenzó a beber agua. Chase se recostó al árbol detrás de él y solo lo observó desde lejos, maravillado con la belleza del animal. 

    Hasta que un brillo llamó su atención. 

    Chase se arrodilló empujando las hojas un poco para ver mejor. Se cubrió la boca cuando un jadeo se le escapó. Había un cazador apuntando al ciervo. ¿Qué hacía un cazador en el bosque? La administración de la alcaldía había anunciado que la caza estaba prohibida. Incluso tenían letreros en cada esquina de la comunidad. 

    Se cayó sobre su culo cuando el hombre disparó hacia el ciervo. No podía creerlo. Sintió la bilis subirle a la garganta cuando vio la sangre saliendo de la pata trasera del pobre animal. El hombre se rió ruidosamente y comenzó a acercarse a su presa, pero se detuvo. Chase temió que el hombre lo hubiera visto, pero luego lo escuchó maldecir y comenzar a correr hacia la dirección en la que había salido. Unos segundos después vio tres lobos correr violentamente en la dirección que el hombre había tomado. No le sorprendía que el hombre hubiese corrido por su vida. 

    Chase se quedó un momento más allí solo observando sin creer todo lo que había pasado en tan poco tiempo. Su cuerpo se estremeció cuando vio la mirada perdida del ciervo que aún seguía tendido sobre la hierba con sangre saliendo de su herida profusamente. 

    Se levantó sin pensarlo dos veces y corrió hacia el animal. 

    —Tranquilo, tranquilo —dijo cuando el animal comenzó a retorcerse en el suelo intentando pararse. Esperó a que se calmara antes de volver a acercarse. —Mierda. 

    Los ojos del animal nunca lo dejaron de verlo cuando se quedó quieto a su exploración. Con una mirada superficial, Chase podía ver que la bala había atravesado la pata, dejando un agujero que necesitaría curación antes de que se infectara y acabara con el animal. 

    Se sentía enfermo de saber que esto es lo que hacía la gente con los indefensos, animales o humanos. 

    —No, no, no —susurró cuando el ciervo comenzó a jadear pesadamente y sus ojos se cerraban por ratos. Hizo lo mejor que pudo para encontrar algo que pudiera ayudarle a curar, pero antes se quitó la camiseta y la envolvió en la pata sangrante. 

    Para su alivio encontró un par de hojas de salvia que le ayudaría a un mínimo, pero al menos cubriría la herida hasta que pudiera ir a su casa y buscar su equipo de sanación. 

    Cuando se giró de nuevo hacia el ciervo, se quedó completamente inmóvil. En el mismo lugar donde había estado un ciervo hacía unos segundos, un hombre joven de cabello rubio descansaba. Su primer instinto fue correr tan lejos de esto como fuera posible, pero su curiosidad y sentido común le dijo que no lo hiciera. En cambio miró alrededor mientras tragaba pesadamente. 

    ¿Qué demonios había pasado? 

    Volvió a mirar al hombre y soltó un pequeño grito ahogado al ver la herida en el muslo desnudo. Se arrodilló y volvió a envolver la herida con su camiseta. Le tomó el pulso, comenzando a abrumarse cuando el pecho del hombre se movía con rapidez. 

    No podía dejarlo aquí a que se desangrara. ¿Pero cómo llevaría al desnudo hombre hasta su casa sin que lo vieran? Llevarlo a la clínica sería tonto. No había espacio. Ya habían trasladado a cinco pacientes a la clínica en las afueras. 

    Se impulsó para subir al hombre a sus pies, sorprendido cuando el rubio se sostuvo lo suficiente para poder sostenerse. Eso le decía que el hombre no estaba completamente en peligro, aunque agotarse no sería bueno para él. 

    Terminó rodeando todo el pueblo por dentro del bosque a sabiendas que estaría vacío como de costumbre y el patio trasero de su casa pegaba al borde del bosque. Sus vecinos vivían a varios metros de él así que era casi imposible que fuera visto cargando el cuerpo medio inconsciente de un hombre desnudo. 

    El chico había comenzado murmurado muchas palabras sin sentido y abría los ojos de vez en cuando. Chase quería preguntarle muchas cosas. Y estaba asustado, no mentiría. Jamás habría imaginado que tal cosa existiría. Un ciervo se había convertido en un hombre en unos segundos. De repente no se sintió tan seguro de tenerlo en su casa. ¿Qué si lo atacaba una vez estuviera bien? ¿Sería peligroso? 

    Aún con el miedo metiéndose en su cabeza, Chase lo llevó a la habitación de invitados dejándolo sobre la cama. Rápidamente cubrió la desnudes del chico y salió por sus cosas. Un dolor de cabeza se estaba formando con fuerza mientras buscaba todo lo que necesitaba. 

    ¿Cómo siempre terminaba metido en estos problemas? 

      *** 

    
 

    —Es hora de regresar a casa —dijo Ryder mientras caminaba hacia la camioneta. 

    Heath miró su espalda por un momento, preguntándose si sería sabio pedir permiso para ir al pueblo. 

    Habían pasado la última semana teniendo reuniones con las manadas locales, advirtiéndoles sobre el peligro que rondaba. Los lobos, quienes eran una gran mayoría, habían aceptado patrullar a los alrededores; los tigres dijeron que cualquiera que tuviera un arma en el bosque sería eliminado. Era un poco agresivo para Heath; lo único que quería era que todos se mantuvieran a salvo. En cambio los zorros decidieron dejarles el camino libre a ellos. 

    El alfa Kenyon había dicho que ellos no serían una amenaza para cualquiera que estuviera de caza. Por sus tamaños cuando cambiaban, Heath estaba de acuerdo. Los pequeños zorros podrían ser de ayuda en la vigilancia, pero no para defensa. Y así los demás terminaron en manos del alcalde. Algo en lo que no estaba de acuerdo. 

    Dom y Logan se subieron a la camioneta junto con Ryder. El alfa lo miró. 

    —¿No vas a subir? 

    —Creo que iré más tarde, si eso está bien —le dijo. 

    Dom y Logan se echaron a reír. —No querrás decir echarle un ojo a tu pareja. 

    —Cállense —Ryder les gruñó antes de asentir hacia Heath. —Está bien. Solo intenta llegar antes de que ellos terminen con la cena. 

    Rodó los ojos y miró a Dom. —Si vuelvo a casa y no hay maldito puré te arrancaré la cabeza. 

    —No te preocupes por ello, tú ve tranquilo —Logan se rió al lado de Dom. 

    Les mostró el dedo medio a ambos antes de girarse y caminar hacia el centro del pueblo, sintiéndose un poco extraño. Se rascó el cuello odiando la sensación nerviosa que lo recorría. 

    Siete días. 

    Siete días habían pasado desde que había visto a su pareja: el hermoso enfermero con ojos soñadores y labios gruesos. Había pasado cada una de las noches desde entonces soñando con esos ojos y labios. La suave voz y sus lindas manos. Se sentía como un perro al que se le había quitado un hueso, Jamás en su vida estuvo tan deprimido como la semana pasada. 

    En una corta conversación, Ryder le dijo que era normal que se sintiera así desde que supo quién era su pareja. La necesidad de su oso del olor de su compañero le hacía sentir como si tuviera un agujero en el pecho. Se había encontrado a sí mismo frotando el área constantemente como si fuera un dolor físico. Pero era emocional, era de su lazo y su apareamiento y la falta de contacto. 

    Mirando alrededor, notó que había más carteles sobre la prohibición de la caza. Se preguntó si el alcalde había hecho que lo prometió y tuvo una conversación con los cambiaformas. Esperaba que sí. 

    Con suerte, él podría ser el único lastimado que vivió para contarlo. 

    Gruñó molesto por el recuerdo de haber estado en el río buscando peces en su forma de oso cuando sintió un agudo dolor perforarle la pata. Aún con el dolor se aventuró a buscar al maldito cazador en un arranque de ira hasta que su cuerpo no pudo más y terminó inconsciente. Había sido estúpido cambiar con un golpe de bala en su cuerpo, pero mientras estuviera inconsciente su cuerpo se hacía cargo de los cambios no su mente. 

    Finalmente se dio cuenta de que estaba parado frente a la casa de Chase. Sus manos comenzaron a sudar y las secó con su pantalón antes de subir los pequeños escalones y tocar la puerta antes de que pudiera acobardarse. Cuando golpeó por segunda vez pensó que Chase estaría en la clínica, y se había dado la vuelta cuando escuchó su voz. 

    —Oh, eres tú —dijo Chase con una sonrisa genuina una vez abrió la puerta. 

    Heath se pasó una mano por el cabello y asintió, volviendo a subir las escaleras. —Sí, yo... yo estaba de paso y quería saber cómo estaba mi salvador. 

    —Genial, en realidad. —Se lamió los labios y miró a Heath. —Un poco ocupado solamente. 

    Se acercó un poco más y luego se quedó quieto mirando a su pareja con atención. Había un aroma en el aire que no era el de Chase. Algo puro, sangre. No podía ver nada en el cuerpo de su pareja que indicara algo extraño, tan solo el suave golpeteo de los dedos de Chase sobre el marco de la puerta. 

    —¿Puedo tener algo para tomar? —preguntó fingiendo una sonrisa. Necesitaba entrar y saber qué estaba pasando y por qué Chase apestaba a sangre ajena. 

    Él trabaja en una clínica, idiota.La voz de la razón en su cabeza quiso sobre-exponerse, pero había algo en Chase diferente, incluso olía extraño, como a miedo. ¿Miedo a qué? 

    —Estoy sediento —volvió a intentar cuando la mirada de Chase se dirigió al interior de la casa y luego a él. 

    El enfermero asintió y lo dejó pasar. —Puedo ofrecerte agua o jugo de naranja, es todo lo que tengo. 

    —Agua estará bien. 

    Se sentó en las mismas sillas de esa vez y dejó que sus sentidos se encargaran. Los osos podrían no tener la mejor vista u oído pero ellos tenían una gran nariz. Su olfato era su mejor arma. Y estaba en alerta justo ahora. 

    Ahí estaba. Era sangre pura de un cambiaformas, no había manera de confundirla con la de un humano. Miró la espalda de su compañero preguntándose si su compañero sería uno de los cazadores. Miles de asunciones rondaron sus pensamientos mientras lo veía servir agua en un vaso de vidrio. Sus manos temblaban un poco y sus dedos se aferraban con fuerza a los vasos. 

    —¿Estás bien? —le preguntó cuando Chase le dio el vaso. 

    Asintió y tomó un gran trago de su propio vaso. —Sí. Solo ocupado, como te había dicho. —El enfermero le dio una sonrisa temblorosa y bajó la mirada. 

    Una vez terminó su vaso, Heath se puso de pie. —Siento molestar tanto, pero, ¿podrías prestarme tu baño? 

    —Uh —Chase titubeó antes de recuperarse y dejar los vasos sobre el fregadero. —Por aquí. 

    Heath lo siguió por el pasillo, dándose cuenta de que el olor se hacía solo más fuerte a cada paso. Chase abrió la puerta del baño para él antes de decir que estaría en la cocina. 

    Pretendió hacer uso del baño y revisó los gabinetes en silencio, buscando algo. No había nada. Olía a simple desinfectante, nada raro. Abrió la llave del agua y mojó sus manos antes de salir. 

    Miró a lo largo del pasillo antes de pararse frente a la puerta en la que había estado esa vez. El olor venía de ahí. Gruñó antes de entrar de golpe, la puerta haciendo un fuerte sonido cuando chocó contra la pared. Sus ojos se centraron en la figura que dormía en la cama. 

    —¿Qué estás haciendo? —Chase entró corriendo a la habitación mirando a Heath con temor. 

    —¿Qué estabas haciendo con él? —señaló al chico dormido en la cama. Sintió sus uñas alargarse, pero cerró la mano antes de que fuera visible para Chase. Soltó un profundo gruñido cuando Chase dio un paso hacia atrás. No quería asustarlo, pero necesitaba saber si su compañero era peligroso para su especie. Lo tomó por la camiseta hasta que estaban nariz con nariz. —Respóndeme, Chase. 

    Los ojos azules de Chase saltaban. —Lo encontré en el bosque. Estaba sangrando y lo traje para curarlo. 

    Soltando su agarre en su camiseta de Chase, Heath lo miró con confusión. —En el bosque... ¿cuándo? 

    —Hoy, lo juro —sus ojos brillaron con lágrimas que Heath quería borrar. Sin pensarlo dos veces lo acercó a su pecho abrasándolo con fuerza. Lo sintió tensarse antes de que se relajara, sus brazos colgaron a los lados de su cuerpo. —¿Qué haces? —le preguntó en el murmuro sobre su pecho. 

    Heath no pudo evitar enterrar su nariz en el cabello de Chase en el embriagador perfume. —Quiero que me cuentes todo. 

    Lo soltó con calma y se sentó en la silla a un lado de la cama, mirando al pecho delgado del cambiaforma subir y bajar lentamente. Chase se sentó en la silla del otro lado, viéndose confundido y un poco perdido. Quería volver a abrazarlo y reconfortarle, pero tenía que saber qué estaba pasando. 

    Su compañero se frotó el cuello con una mano. —Estaba corriendo por el bosque y luego me detuve por el arroyo —su voz tembló un poco y miró hacia abajo. —Un hombre tenía un arma y le disparó al cier- al chico. 

    Heath podía oler la mentira y el miedo. Se puso de pie y rodeó la cama hasta que estuvo frente a Chase donde se arrodilló frente a él y sostuvo sus manos, buscando sus ojos. Chase lo miró con inseguridad. 

    —Dime la verdad —le dijo. Tragó saliva preguntándose si Chase había visto al chico cambiar. —¿Qué fue lo que viste? Juro que te creeré. 

    —¿Por qué? 

    Chase estaba temblando como una hoja y su voz se oía rota. 

    —Si me dices lo que pasó, te contaré —le frotó las manos una vez más, instándolo a continuar. 

    El enfermero lo miró por varios segundos antes de sacudir la cabeza. —Era un ciervo. Cuando el hombre le disparó era un animal y luego salieron lobos corriendo detrás del hombre y fui a ayudarlo para que no muriera y se convirtió en una persona y yo no sabía qué hacer. —Chase comenzó a respirar con fuerza, temblando, y llorando. Heath no estaba seguro de que él supiera que estaba llorando. 

    Lo levantó de la silla y lo sacó de la habitación, sintiendo la humedad de las lágrimas sobre su cuello. Chase se quejó y se envolvió alrededor de Heath como un salvavidas. Se dejó caer sobre el acolchonado sofá de aspecto viejo y dejó que su compañero se desahogara sobre él. Susurró palabras tranquilizadoras en su oído y le frotó la espalda intentando calmarlo. 

    Una vez Chase dejó de temblar y sollozar, él se empujó lejos del pecho de Heath, pero no se bajó de sus piernas. Se secó la cara y miró a otro lado con las mejillas rojas. Heath sonrió y removió el cabello que le caía sobre la frente. 

    —¿Te sientes mejor? 

    Chase asintió con cortos movimientos, mirando hacia abajo. No dijo nada, y Heath no estaba seguro de qué podría decir. Solo se mantuvo allí, con las manos cayendo sobre la cadera del enfermero mientras acariciaba con sus dedos en círculos. 

    Hasta que Chase lo miró detrás del mechón de cabello que cayó sobre sus ojos nuevamente. —¿Por qué no estás llamándome loco? 

    —Te creo —le dijo firmemente. —Lo salvaste de morir en el bosque, Chase. Es lo único que me importa. 

    No dijo nada cuando el chico se empujó fuera de su regazo y se puso de pie. Se frotó los brazos y miró alrededor. —No entiendo —dijo con honestidad. 

    —Siéntate conmigo —le dijo y palmeo el espacio a su lado en el sofá. Cuando él lo hizo, Heath tomó una de sus manos entre las suyas y lo miró a los ojos. —Muchos igual a él existen, Chase. De muchos tipos y razas en todo el mundo. 

    —¿Se... se convierten en personas? 

    Asintió. —Sí, justo así. Y este pueblo tiene muchos de ellos. Aunque no recuerdo haberlo visto antes. 

    Chase miró su mano metida entre las suyas. —Sí, ni yo. 

    —Bueno. Así como viste que él era un ciervo, yo soy un oso —dijo lentamente. El enfermero se tensó a su lado y lo miró con los ojos muy abiertos. Le sonrió tranquilizadoramente. —Cambiaformas. Así puedes referirte a nosotros. 

    —¿Son peligrosos? 

    Negó con la cabeza y volvió a mirarle a los ojos. —Somos tranquilos. Nuestra conducta es perfectamente humana, solo nuestros corazones son diferentes. —Jugó con sus nudillos y se lamió los labios ante lo siguiente que estaba a punto de decir. —Hay algo llamado apareamiento. 

    —¿Justo como los animales? 

    El rostro de Chase se volvió con una confundida expresión que lo hizo reír. 

    —Algo así, sabes. Por vida conocemos a esa única pareja para nosotros. Nuestro compañero, o como lo quieras llamar. —Le echó un vistazo al desordenado cabello y luego a sus labios. —Y creamos un lazo para siempre. 

    —¿Ya encontraste la tuya? —la duda llenó los bonitos ojos de Chase. 

    En vez de contestar, Heath lo atrajo a sus brazos y lo besó, sintiendo un gruñido escapársele cuando sintió la lengua de Chase lamer sus labios. Él había pensado en un suave beso para comenzar todo y una seguida conversación, pero sentir la lengua de su compañero en su boca, rompió su cordura. 

    Chase murmuró en su beso, y soltó gemidos que lo volvieron loco. Después de una semana de no estar cerca de su pareja, Heath había conseguido l mayor frustración sexual de su vida entera. Cada noche le iba a la cama deseando saber cómo sabía su pareja y qué se sentiría tenerlo en sus brazos. Ahora lo sabía mientras hundía su lengua profundamente en la boca de su pareja, sintiéndolo temblar y entregarse al beso con una pasión que le hizo ver borroso. 

    Lo tumbó sobre el sofá, metiendo sus manos debajo de la camiseta de Chase y frotando sus pezones mientras su lengua continuaba su asalto. Se retiró para darle tiempo de respirar, pero Chase lo atrajo de nuevo a su boca y dejó a Heath tocar y acariciar a su gusto. Su oso gruñó y arañó dentro de él cuando el deseo de dominar se hizo más fuerte que otra cosa. 

    Sintió la erección de Chase chocar con la suya cuando bajó sus besos por el cuello cremoso y suave del enfermero, dejando marcas que desaparecerían en días dándole esa satisfacción a su oso de verlo marcado por él. 

    Chase cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia atrás, levantó los brazos por encima de la cabeza y se dejó tocar por Heath como si fueran amantes antiguos. Heath no podía hacer nada más que mirar la manera en que su pareja se sometía a él y se entregaba completamente. Se sentía poderoso, más grande y protector hacia Chase. 

    Le quitó la camiseta dejándola por sobre su cabeza mientras besaba y chupaba el pecho ligeramente musculoso. Una de sus manos se aferró a las muñecas de Chase manteniéndolo en un lugar cuando éste comenzó a retorcerse y a gemir ruidosamente. Su oso se bañaba en el acto de complacer a su pareja. 

    —Heath —jadeó cuando sus pezones fueron chupados y lamidos, su cuerpo se arqueó, ya fuera huyendo o empujándose más hacia Heath. 

    Su mano libre bajó los pantalones deportivos hasta que la gruesa erección de su compañero saltó sobre su estómago con la punta llorosa por el pre-semen. Era la prueba de que Chase estaba disfrutándolo tanto como él lo hacía. 

    —Sigue, sigue, por favor —su compañero gimió cuando abrió los ojos y miró hacia abajo, donde Heath chupaba sus sensibles pezones. Tiró la cabeza hacia atrás gimiendo antes de volver a mirarlo, sus ojos estaban brillantes con deseo y su labio hinchado de los besos. 

    —¿Quieres esto? —se lamió la palma de la mano y la envolvió alrededor del caliente pene. 

    Chase saltó y lloriqueó asintiendo rápidamente. —Sí, Heath, por favor. Por favor. 

    —No tienes que rogar por nada —le dijo lamiendo la punta de su pezón con la lengua. El sabor de su compañero seguía en su boca, fuerte y delicioso. No quería probar otra cosa que no fuera él en toda su vida. —Deja las manos arriba. —Le ordenó y se movió hasta estar frente a la gruesa erección que manchaba el estómago de Chase. Lo miró desde abajo, sintiéndose posesivo y excitado como ningún amante nunca antes lo había hecho sentir. 

    Lo molestó, solo lamiendo la punta llorosa del pene, amando el sabor. Chase tenía lágrimas en el borde de los ojos y trataba de empujarse más cerca de la boca de Heath. Le sostuvo la cadera hacia abajo y miró el hermoso pene, sintiendo su boca hacerse agua. Sus ojos subieron al rostro contraído por la pasión de su compañero. 

    —Tú eres mi pareja, Chase. Eres el único para mí —le dijo y sostuvo el pene en su mano, acariciando con movimientos de muñeca. El pecho de su humano comenzó a subir y a bajar, pero jamás movió sus manos de su posición. —¿Entiendes lo que digo? 

    Chase lo miró fijamente cuando Heath dejó de mover su mano. —¿Cómo novios? 

    —Más como esposos —dijo y volvió a masturbarlo con lentos movimientos, la punta de su dedo frotó la cabeza hinchada, viendo maravillado cómo Chase se retorció y gimoteó. Lo hizo otra vez por la misma reacción. Su pene estaba tan malditamente duro que sabía que si lo tocaba estallaría. Pero esto no era por él, era por Chase. 

    —Hablaremos después, pero ahora- 

    Sonrió y asintió, dejándose caer sobre la cadera de Chase, lamiendo y mordisqueando la piel entre sus muslos, justo por debajo de sus testículos. Respiró su aroma y cerró los ojos cuando sintió que iba a correrse. Cuando se sintió en control, se tragó el grueso pene, llenando su boca. Chupó y lamió, prestando atención a cada vena y la depresión debajo de la cabeza hinchada y roja. 

    Sintió las bolas de Chase apretarse a su cuerpo antes de que él se quejara y arquera. 

    —¡Heath! —gritó justo antes de correrse. 

    Heath sintió el caliente semen golpearle el mentón y mejillas, quedándose quieto lo suficiente mientras su compañero bajaba de su orgasmo. Una vez sintió que Chase había dejado de temblar, se levantó y consiguió la camiseta de su pareja de sus brazos y se limpió la cara antes de limpiarlo a él. Lo ayudó a subirse el pantalón y a sentarse. 

    Chase lo miraba con ojos húmedos y un poco perdidos. Heath se rió suavemente y lo sostuvo en sus brazos, haciendo una mueca cuando su erección fue aplastada bajo el peso de su compañero. Le besó la frente y el cabello húmedo por el sudor. 

    —Maldición —fue lo único que dijo Chase después de un rato. 

    Sí, Heath pensó. Maldición. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 3 

     

    —Jamás pensé que me casaría —Chase rió flojamente mirando su taza llena de café humeante. Sus dedos se aferraron a ella cuando levantó la mirada. —Esto es extraño. 

    Heath lo miraba con una seria expresión que le decía que estaba dándole tiempo para que procesara todo. Luego hizo una mueca. —Lo sé. Pero, todavía no estamos acoplados. 

    —¿Qué? 

    El oso giró la cabeza hacia la ventana, dándole una buena imagen de su perfil. Era demasiado guapo. Tenía que ser una broma que este tipo estaba con él y que lo quería. Se mordió la lengua cuando Heath tensó la mandíbula, haciéndolo ver peligroso y jodidamente hermoso junto a esa expresión en su rostro. Buen Dios. 

    —Para completar el... apareamiento, debo morderte. —Sus mejillas se llenaron de color cuando él dijo la última parte. Chase también se sintió sonrojar. Sus ojos se encontraron en un momento muy incómodo. 

    Suspiró, pasándose una mano por la cara, cerrando los ojos por un segundo antes de mirarlo. —Dime que esto no está siendo incómodo solo para mí. 

    Heath lo miró fijamente antes de que sus labios se estiraran y una sonrisa abierta iluminara su rostro. —No, no solo tú. Esto... sé que es raro y no parece tener sentido, pero con gente de mi clase esto no es necesario. —Sacudió la cabeza aún sonriendo suavemente. —Todo está claro. Olemos a nuestro compañero y completamos en lazo. Todo shifter espera por esa persona destinada a sí. Es lo que hace latir nuestros corazones, es nuestra esperanza de ser felices. 

    —Y como soy un simple humano, te toca soltar toda la sopa. 

    —Si —murmuró vacilante. 

    Chase se concentró en su taza de café mientras pensaba. ¿Qué tan malo sería? Por lo que entendía, él estaba destinado a ser la pareja de Heath y ser su felicidad. Por muy extraño que eso sonaba, una parte dentro de él se calentó con la idea de ser especial para alguien. 

    Tomó un sorbo de su taza antes de mirar a Heath a los ojos. Sus bonitos ojos claros estaban llenos de incertidumbre, estaba obviamente preocupado también. Sonrió estirando su mano por sobre la mesa para tomar la de Heath. Él rodeó la suya y la envolvió. 

    —Estoy seguro que podemos llegar a alguna parte —dijo. —Solo si eres solo tú. ¿Solo tienes una pareja? —Si él decía que no, Chase todavía daría marcha atrás. Él no era bueno compartiendo. 

    Recibió un suave apretón en la mano. —Estoy seguro de que solo eres tú. Mi oso se siente en paz, tranquilo. 

    —¿Así que no más...? —Hizo un gesto entre ambos. 

    Heath se rió antes de morderse el labio inferior. —Solo los dos. 

    —Puedo vivir con eso —dijo sonriendo detrás de su taza, tomando un trago. —Está frío. —Hizo una mueca antes de apartar la taza y miró a Heath, luego a sus manos juntas. El hombre no parecía querer soltarlo todavía. Lo seguía mirando con una abierta expresión. —¿Quieres ir a otra parte? 

    —Está bien. 

    Una vez afuera, Heath todavía sostenía su mano. Chase sintió que sus mejillas se calentaban mientras caminaban de la mano. Algunas personas miraban hacia ellos con curiosidad, haciéndolo sentir nervioso. Él era gay abiertamente, pero esto era otro nivel. Bien, no dolía estar de la mano con un hombre tan guapo como un modelo, pero seguía siendo diferente. 

    —Cuéntame sobre ti —Heath murmuró mirándolo. 

    —En realidad no hay mucho. Lo que ves es lo que hay. —Suspiró y miró hacia su camino. —Hermanos, padres, mi trabajo como enfermero. Eso sería un resumen. ¿Qué hay de ti? —Preguntó mientras se dirigían al parque. Ninguno había propuesto un lugar, solo caminaban sin rumbo. Aunque se alegraba de llegar al parque. Era realmente agradable en una fría tarde. 

    —Viste a los hombres con los que estaba, vivimos juntos. Y pueden ser un dolor en el culo de vez en cuando, pero tiene sus momentos también. 

    Sonrió mientras más se acercaban a las bancas. Cuando tomaron asiento en una grande, giró su cuerpo hacia Heath quien se recostó en el respaldar con sus brazos sobre el mismo. —Suena a que nunca hay un momento de aburrimiento. 

    —En realidad, después de tantos años de vivir juntos nos hemos vuelto muy unidos. —Sus ojos brillaban cuando giró la cabeza hacia él. —Pero ninguno había encontrado a su pareja. 

    —Hasta ti. 

    —Hasta mí —murmuró mirándolo a los ojos. —Los compañeros son lo más precioso de nuestra vida. Nunca sabemos en dónde podemos encontrarlos, solo el destino sabe cuándo y en qué momento. 

    —Hablas del destino como algo sagrado —murmuró ignorando el nudo en su estómago causado por la manera en que Heath lo miraba. 

    —Lo es, al menos para nosotros. Es lo que nos da el valor más preciado de nuestra vida. —Sus rostros estaban tan cerca que si Chase se inclinaba un poco, sus labios estarían tocándose. Los ojos de Heath se cerraron y su rostro se llenó de tensión. —No tienes idea de lo importante que es el contacto físico con una pareja. La semana que pasé sin verte me sentí enfermo, apenas tenía apetito y estaba desenfocado todo el tiempo. —Cuando sus ojos se abrieron, Chase jadeó haciéndose hacia atrás. El color en los ojos de Heath había cambiado a un dorado oscuro. —Por favor, no te alejes. Duele. 

    —¿Te sientes bien? —Preguntó con suavidad, levantando la mano para tocar la frente de Heath. —Estas ardiendo en fiebre. 

    —Sí, hace calor. —Se rió suavemente cerrando los ojos, su cuerpo se balanceó por un momento antes de que él se estremeciera. Sus ojos se cerraron y luego se abrieron, el color claro estaba de vuelta, pero su piel seguía caliente. —No me siento muy bien —le dijo unos segundos antes de que se desmayara sobre Chase. 

    —¿Heath? Vamos, responde. —Le palmeó las mejillas y lo sacudió, pero el hombre estaba fuera. —Mierda. —Miró alrededor sin estar seguro de qué hacer. Podía sentir el pulso en su cuello, así que estaba más tranquilo. Pero no comprendía la fiebre y el motivo del desmayo. Palpó los bolsillos del pantalón de Heath hasta que encontró su celular. Tuvo que poner el dedo del oso para poder desbloquearlo, por lo menos. Buscó en sus contactos hasta que encontró el número de la única persona que podía ayudarle. 

    —¿Sí? 

    —Ryder, necesito tu ayuda. Heath se desmayó y no tengo idea de por qué. 

    —Dime en dónde están. 

    ***   

    —Respeto tu manera de permanecer en completa calma. —Dominic lo miraba con un profundo ceño fruncido, su voz llena de admiración. 

    Le dio un sonrisa. —Soy un enfermero. Veo estas cosas y otras mucho peores todo el tiempo. 

    —Aún así. —Se cruzó de brazos sin dejar de mirarlo como si intentara leerlo. 

    Ryder entró en la habitación seguido de Logan quien estaba al teléfono con alguien. Vio al gran oso sentarse en el amplio sofá y pasarse la mano por su largo cabello. No lo había visto suelto, solo en un moño y debía admitir que se veía caliente. Casi como Jason Momoa, solo que más musculoso y alto. Sus ojos verdes oscuros eran letales y sinceramente sensuales, le daban un aspecto mortal. Él miró a Chase y sintió que se sonrojaba por haber sido pillado observando. Ryder levantó una ceja hacia él. 

    Se limpió la garganta. —¿Ya sabes algo? 

    Él sacudió la cabeza y cerró los ojos, frotándolos con la yema de los dedos. —Solo... no sé. Es algo que no he visto antes. Jamás he estado cerca de un oso que ha encontrado a su pareja. Como puedes ver, ninguno de nosotros lo ha hecho hasta Heath. 

    —¿Piensas que pudo haber sido el hecho de que se encontró a su pareja, jefe? —Dominic preguntó. 

    —Podría ser. —Entrecerró los ojos antes de mirar a Chase. —¿Ya te mordió? 

    Sintió que sus mejillas se encendían mientras le sostenía la mirada a Ryder. —No —murmuró fríamente. El hombre levantó una mano y le dio una mirada de disculpa. 

    —Solo necesito saber —le dijo. 

    —Maldición, si yo fuera Heath te abría marcado ese mismo día —Dominic bufó pasándose las manos detrás de la cabeza. —Es un jodido romántico. Si yo encontrara a mi pareja, lo marcaría y no lo dejaría escapar y viviríamos felices para siempre. 

    —¿Y Heath es el romántico? —Preguntó Logan entrando a la habitación, empujando a Dominic a un lado antes de lanzarse a ellos. —Llamé a Chelsea. 

    —¿Quién es Chelsea? —preguntó suavemente a ninguno en específico. 

    —Su hermana —Ryder respondió antes de fijar su atención en Logan. —Dijiste que ella había encontrado a su pareja. 

    —Por eso la llamé. Y me contó algo muy loco —se rió mientras se inclinaba sobre sus piernas, codos descansando sobre sus rodillas. —Pasó por algo a lo que su pareja llama 'calor de apareamiento'. 

    —Explícate —Ryder dijo. 

    Sí, Chase también estaba curioso. 

    —Dijo que cuando ambos se conocieron, sintieron la atracción inmediatamente. Todos sabemos eso, pero dado que solo se vieron por un momento, y aunque se reconocieron, ella tuvo que irse. Pero en el tiempo en el que ambos estuvieron separados, los dos presentaron síntomas parecidos a los de Heath. No se detuvo hasta que completaron su apareamiento y ella terminó embarazada. 

    —Básicamente, Heath tiene que embarazarte para que su fiebre pare —Dominic le dio un suave golpecito en el brazo mientras sonreía. 

    —¿Es una broma, ¿verdad? —Preguntó sintiendo que el sudor frío estallaba en su piel. Miró a Ryder. El oso lo miró fijamente por un momento antes de apartar la mirada. Se giró hacia los otros dos. —Dime que estás bromeando, por favor. 

    —Yo, um, no lo sé. —Logan se frotó la parte posterior del cuello y evitó su mirada. 

    —Son shifters, ¿nunca han escuchado de un hombre embarazado? 

    —Primero, necesitas calmarte —Ryder habló con calma. —Ni siquiera estamos seguros de que sea eso. 

    —Hace unas semanas me enteré de que ustedes existen. Ya no sé qué más puede ser real. 

    Se levantó antes de que uno de ellos dijera algo más. Se tambaleó un momento, pero luego se enderezó y fue a la habitación de Heath. Cerró la puerta detrás de sí y se apoyó en ella antes de fijar su vista en Heath. Había permanecido dormido por un par de horas a este punto. Ryder dijo que no sería una opción llevarlo al hospital porque le harían pruebas de sangre y encontrarían algo diferente. Así que solo estaba aquí, mientras todos esperaban a que despertara. 

    Caminó despacio hacia él, frotándose los brazos intentando quitarse la fría sensación de encima. Tomó asiento en la silla a un lado de la cama y se limitó a mirarlo. 

    —¿Vale la pena todo esto, Heath? —preguntó. —Estoy asustado. No voy a mentir. Hay cosas que no comprendo y que no sé si me gusten. Tu mundo es algo loco —se rió con suavidad. Tentativamente alcanzó la mano de Heath y la apretó en la suya. —Mi vida era tan tranquila hasta que los conocí. Hazme pensar que vale la pena, por favor. Sino, no sé qué va a pasar. —Le dio un beso en la palma abierta antes de intentar peinar su cabello y tomar su pulso nuevamente. La piel seguía caliente, pero había comenzado a disminuir el calor con paños de agua fría. 

    Le dio una última mirada antes de salir de la habitación. Ryder miraba un programa en la televisión, Dominic estaba metido en su celular y Logan preparaba algo en la cocina. Ryder miró hacia él. 

    —Me tengo que ir —le dijo, señalando la puerta por encima de su hombro. 

    —Te llevaré. —Apagó el televisor y lanzó el control hacia Dominic antes de seguirlo. Cortamente se despidió de los otros dos chicos con una oleada de mano. 

    El camino de regreso fue en silencio. Ryder se veía sumido en sus pensamientos y él en realidad no sabía qué decir. Estaba confundido y sin saber qué hacer y al mismo tiempo preocupado por el bienestar de Heath. 

    Estaban llegando a su casa cuando Ryder habló. 

    —No piensas dejarlo, ¿verdad? —Sus ojos perecieron fijos en el camino, más sabia que la atención estaba puesta sobre él. 

    Lo miró por un momento antes de apartar la mirada. 

    —Él ha estado esperando por su pareja por mucho tiempo. Abandonarlo lo destrozaría —había una gota de presión en voz, casi sonaba como si estuviera rogándole. Su corazón se oprimió al instante. 

    —No lo voy a dejar —murmuró una vez estuvieron frente a su casa. —Sé que fui destinado a él, pero él también fue destinado a mí. ¿Por qué iba a querer perder a quien puede ser mi felicidad? 

    El oso se giró hacia él sin decir una palabra. Sus ojos brillaban con orgullo, y aunque no lo dijo, su cuerpo demostró que estaba aliviado de escuchar eso. Le regaló una sonrisa antes de bajar de la camioneta y abrir la puerta de su casa. 

    Al momento en que puso un pie dentro, se detuvo. Cerró la puerta con extremo cuidado y se arrastró a lo largo de la pared hacia la cocina. ¿Cómo había alguien entrado aquí? Él jamás dejaba nada sin seguro. Solía vivir en la ciudad, él no era tonto. Con el corazón latiendo con fuerza, se inclinó y observó en su cocina. Hizo una mueca antes de separarse y entrar a la cocina. 

    —¿Interrumpo? —preguntó, sus manos en la cadera. 

    Ojos marrones lo miraron mientras tragaba un emparedado de lo que parecía ser mantequilla de maní. El chico miró a todos lados, seguramente buscando una salida. 

    —No te irás. 

    —Tenía hambre —respondió temblorosamente. Sus manos se apretaron contra su pecho desnudo. Su parte inferior apenas cubierta con ropa interior que Chase había comprado. 

    —¿Cuándo despertaste? 

    —Um —las mejillas del chico se llenaron de color. En su piel tan pálida resaltaba enormemente. —¿Hace una hora? 

    Chase entrecerró los ojos. —¿Por qué no te creo? 

    El chico suspiró y asintió. —De acuerdo. Yo podría tener... un par de días despierto. —Sus manos subieron al aire mientras sonreía inocentemente. 

    —¿Un par de días? —gritó. —¿Me estás diciendo que has estado viviendo en mi casa por dos semanas y despertaste hace un par de días y no pensabas decirme? 

    —Te iba a decir, lo juro. No tengo a dónde ir, solo pensé en quedarme por un tiempo. 

    Su expresión apretada le hizo retroceder un paso en su ira. Se giró sosteniendo el puente de su nariz contando hasta diez. Una vez se sintió más calmado, se volvió a él. 

    —¿Cómo te llamas? 

    —Eric —respondió. 

    —¿Eres el ciervo, no es así? 

    Bajando la cabeza, Eric asintió. —Sí. Gracias por salvarme la vida. —Sus ojos brillaban cuando levantó la cabeza. —Pudiste dejarme ahí, pero tú me ayudaste y me trajiste a tu casa, te debo la vida. 

    —No, está bien. —Lo miró todavía un poco molesto, pero asintió. —¿Qué has estado comiendo? 

    Eric señaló el emparedado. —Básicamente. Y agua. No quería que notaras nada fuera de lugar. 

    Y tenía razón. Chase ni siquiera recordaba tener mantequilla de maní. Y apenas había tomado rebanadas de pan desde que había estado tomando sus almuerzos y cenas junto a Heath. 

    —De acuerdo. Pero tenemos que hablar al respecto. —Suspiró antes de buscar una botella de agua. —¿Tienes hambre? Pareciera que pudieras comer algo más que eso. 

    Eric se sonrojó y bajó sus manos a su pequeño estómago. —Eso creo. 

    —Tranquilo, no estoy juzgando. Mi pareja me ha hecho comer tanto fuera de casa que ya tengo rollitos también. —Le sonrió antes de apartar la mirada cuando sus pensamientos se fueron hacia Heath. Quería regresar a él y revisarlo nuevamente, pero tenía turno esa noche y apenas había descansado un poco. 

    —Uh, ¿pareja? —Eric se sentó sobre la silla del mostrador mirándolo con curiosidad. 

    —Sí. 

    —Jamás había escuchado de un humano y un shifter. Las parejas que conozco eran dos shifters. Esto es nuevo. ¿Qué es? 

    —Un oso —respondió con una sonrisa. Se había sentido bien y orgulloso de decir que su pareja era un oso. Y uno hermoso. 

    —Oh, wow. Un chico grande, ¿eh? —Preguntó soñadoramente. —Me encantaría encontrar a mi pareja. 

    —¿En serio? —preguntó de espaldas a él. 

    —Por supuesto. Todos los shifters queremos eso. Claro, encontrarlo sería increíble, pero tal vez pasen años antes de que lo haga. 

    Dejó agua calentando antes de girarse, apoyando la cadera contra el mostrador. Se cruzó de brazos y lo miró mientras él suspiraba. —¿Cuánto tiempo? 

    —Mis cientos de años si es necesario. 

    —Disculpa, ¿dijiste cientos? —Apretó sus dedos alrededor de sus brazos esperando la respuesta. Algo le decía que no le iba a gustar la respuesta. 

    Eric lo miró con cautela, inclinando la cabeza a un lado. —¿Cuánto tiempo llevas con tu pareja? 

    —Un par de semanas. 

    —¿Y él no te ha dicho nada? Oh, chico. —Eric sacudió la cabeza. —¿Si quiera te marcó? 

    —No. No todavía —murmuró. 

    Asintiendo, Eric se limpió la garganta antes de hablar. —Los shifters vivimos por muchos, muchos años. Es todo lo que voy a decir. Que tu pareja te explique con más detalles. 

    —Pero soy un humano... 

    Los ojos de Eric se abrieron como platos. —Oh, no, no te preocupes por eso. Una vez acoplados, ambos deberían vivir por el mismo tiempo. Así funciona con shifters, no creo que con humanos sea diferente. En ese caso no tendría sentido que se nos diera parejas humanas. —El chico le regaló una agradable sonrisa mientras asentía. 

    Se giró y preparó la cena en silencio, sintiendo la mirada de Eric puesta en él. Cenaron en silencio. Casi podía decir que estaba disfrutando de la compañía del chico. Tenía una sorprendente energía y gran facilidad para hablar lo que facilitaba la conversación. Eric le contó sobre su vida y cómo había estado vagando por su cuenta desde que sus padres fueron asesinados por cazadores. Justo como cuando lo encontró, no pudo evitar pensar en ello. Ahora se alegraba de haberlo encontrado. Eric merecía una segunda oportunidad para vivir y poder encontrar a su pareja. Además de que él era lindo y adorable. No se lo diría, él probablemente patearía su trasero. 

    Conversaron hasta que él tuvo que salir hacia el trabajo. Pero se aseguró que Eric estuviera cómodo y supiera en donde se encontraban las cosas. Se sentía como en la universidad, compartiendo el piso con alguien más. Era agradable. Además, el chico había soltado muchas cosas sobre los shifters, pero no mencionó nada sobre embarazos. 

    Una vez estuvo en su turno, unas horas más tarde, recibió un mensaje de Ryder diciendo que la fiebre de Heath había disminuido. Eso significaba que no habría embarazo, ¿verdad? 

    Joder. Eso esperaba. 

     

     

     

   



 Capítulo 4 

     

    Un día después, Chase recibió una llamada de Graham. 

    —¿Sí? —preguntó, recogiendo la bandeja con medicamentos que tenía que entregar.  

    —Hola, dijiste que llamara cuando estuviera listo —su hermano habló rápido, su voz un poco agitada también. Frunció el ceño dejando la bandeja sobre la mesa. —Estoy... Estoy en mi auto ahora mismo. Llegaré tan pronto como pueda. 

    —Graham, ¿pasa algo? 

    La línea permaneció en silencio por un momento, solo la respiración de su hermano podía escucharse. —Sí, sí. Estoy bien. Solo... llegaré pronto. 

    Antes de poder decir una palabra más, Graham colgó. Miró su teléfono por un momento, bastante confundido y un poco preocupado. Casi parecía como si su hermano estuviera llorando. Tuvo el impulso de marcarle y preguntarle, pero conocía a Graham y si había algo que sabía de él, era lo necio y orgulloso que podía llegar a ser. No contestaría, estaba seguro. Y por otra parte, podría interrogarlo cuando llegara a su casa. 

    Su casa por otra parte... Miró al reloj en su muñeca y corrió a dejar las medicinas antes de que fuera su hora de salida. Tenía que sacar a Eric de su casa y solo había un lugar en su cabeza a donde llevarlo.  

    Y también tenía que ir a revisar a Heath.  

    El oso no había mejorado en absoluto. Además de entrar y salir de la consciencia, no presentó síntomas de mejorar. Ryder estaba preocupado por la condición de Heath y había partido la noche anterior para conseguir respuestas. No dijo a donde, y ninguno de los chicos sabía con quién fue. La única cosa que había dicho fue que regresaría con respuestas. Quiso acompañarlo y encontrar qué pasaba con Heath, pero tenía su trabajo por un lado y cuidar personalmente de Heath por el otro. Y Eric y su hermano ahora también. Parecía que todo se había juntado apropósito.  

    Casi corrió de regreso a su casa cuando su turno terminó.  

     

    Eric estaba en el sofá viendo televisión, un tazón vacío sobre sus piernas y un grande y largo vaso de refresco sobre la mesita.  

    —Hola —el chico saludó alegremente.  

    Estaba más allá de un poco sorprendido con la rapidez en que había sanado. En una larga plática que tuvieron, Eric había explicado cosas que Heath no había hecho. Y todavía podía sentirse sonrojar al recordar toda la cruda explicación de Eric sobre el apareamiento, parejas y lo mucho que deseaba encontrar a su pareja y la mordida con la que soñaba. Se estremeció solo al imaginarse al ciervo en la situación. 

    Sacudió la cabeza antes de avanzar y sentarse a su lado en el sofá. —Mi hermano viene en camino —dijo sin rodeos. Eric lo miró con sus grandes y expresivos ojos. El chico parpadeó y lo miró fijamente. —Necesito que te vayas —murmuró suavemente. 

    Su corazón dio un vuelco cuando la expresión de Eric cayó. —P-Pero no tengo a donde ir. —Sus ojos se pusieron brillantes y húmedos. Chase sacudió las manos. Eric se sentó con una expresión de preocupación. 

    —Primero: no te estoy echando, sé que no tienes a donde ir y es posible que los cazadores sigan en algún lugar. —Suspiró. —Segundo: sé a donde puedes ir, pero necesito preguntar primero a los chicos. Y por último, creo que mi hermano no viene solo por una vista. 

    —De acuerdo —Eric susurró con la cabeza baja. Chase se sintió un poco mal de pronto. Eric en verdad no tenía a nadie a quien recurrir en estos momentos. Se sentía un poco protector sobre él y con la necesidad de cuidarlo. Era un buen chico, con bastante energía, pero bastante honesto y cariñoso. Se había dado cuenta de ello mientras conversaban. Sus ojos se llenaban de emoción cuando hablaba de encontrar a su pareja y también se oscurecían cuando hablaba de su familia. Poner el corazón en su mano era muy peligroso, cualquiera podría aprovecharse de eso. Por eso sabía que tenía que cuidarlo.  

    —Vayamos con Heath. 

    —¿La casa de tu pareja? —Sintió que su pecho se oprimía al escuchar la palabra pareja. Asintió, poniéndose de pie y caminando en dirección a su habitación. Eric lo siguió. —¿Él está bien? —preguntó deteniéndose bajo el marco de la puerta. 

    Lo miró una vez estuvo sentado en el borde de su cama. —Sigue sin mejorar. Despierta y vuelve a desmayarse. —Se le cerró la garganta cuando imágenes de Heath temblando mientras dormía, cubierto de sudor y las veces que parecía estarse ahogando. Cambiaba a su forma de oso y luego regresaba a ser humano. No entendía nada, ni Logan, ni Ryder, ni Dominic sabían estaba sucediendo con él. Habían descartado la parte donde él terminaba embarazado porque eran ridículo pensar en eso. Ryder era el único que podía conseguir una respuesta ahora y ninguno sabía a dónde se fue. Sacudió la cabeza y comenzó a empacar algo de ropa en una maleta. —Esto es tuyo —dijo una vez terminó de empacar lo que creyó necesario. Le entregó la maleta a Eric. —No tienes ropa, así que puedes llevarte la mía. —De todas formas, eso era lo que había estado usando, también zapatos suyos.  

    —Necesito conseguir un trabajo —Eric murmuró sosteniendo la maleta. 

    —Puedes pensar en ello después. Ahora fuera. —Lo empujó afuera de su habitación antes de ir a ducharse y cambiarse de ropa. Le había enviado un mensaje a Logan cuando salió de la clínica para que pasara por él a su casa y el oso debía estar llegando en cualquier momento. Eric ya estaba listo cuando volvió a salir y justo cuando golpearon la puerta. 

    Logan miró hacia él antes de inclinarse y ver a Eric. Entrecerró los ojos mientras tomaba respiraciones profundas. —¿Y él quién es? —preguntó, sin apartar la mirada de Eric. 

    Se hizo a un lado y asintió. —Un amigo, y necesita un lugar donde quedarse. Pensé que tal vez... 

    Logan no lo dejó continuar; se rió con fuerza. —Dominic disfrutará esto. 

    —Es un oso —Eric susurró a su lado. Por un momento estaba en blanco con la diversión de Logan y la mirada de desconfianza en los ojos de Eric, luego cayó en cuenta de que eran un ciervo y un oso. La diferencia entre ambas especies debía ser divertida para Logan.  

    —¿Eso es un sí?  

    Los anchos hombros de Logan se movieron bajo su chaqueta negra de cuero. —Seguro. Puede tomar la habitación de Ryder mientras no está. —Les dio una sonrisa que decía que todo le parecía gracioso. Tenía que admitir que era una hermosa vista, con el cabello negro corto con un pequeño tupé, ojos azules traviesos y una sonrisa con hoyuelos. Rodó los ojos para sí, empujando a los dos afuera de su casa. Tal vez tenía pareja, pero no estaba ciego. Se recordó que antes de conocer a Heath en específico, él ya los consideraba calientes. 

    —Creo que iré en el asiento trasero —Eric dijo a nadie en particular. Todavía miraba a Logan agudamente.  

    Logan le dio una sonrisa, que para su sorpresa, hizo que sus gruesos colmillos se mostraran. Eric abrió los ojos como platos, sus manos aferrándose a la puerta. —No puedo esperar a ver la reacción de Dom. —Se rió nuevamente antes de saltar dentro de la camioneta, haciéndola mecerse con su peso.  

    Los ojos del ciervo luego se centraron en él. —¿A qué casa de locos me llevas? 

    Sonrió, intentando ocultar su risa. —No están locos, a Logan solo le gusta jugar —murmuró mirando al oso a través de la ventana.  

    El hombre asintió. —Vamos, enano. Estaba intentando hacerte sentir cómodo. —Ambos subieron, mientras Logan hablaba. —Y si crees que yo soy molesto, espera a ver a Dom. 

    —¿Quién es Dom? 

    —Mi mejor amigo, y el payaso de la casa.  

    Mientras ellos conversaban, Chase contestó los mensajes de Graham. Su hermano estaría llegando en unas horas, si continuaba sin detenerse. Eso le daría un tiempo para pasar con Heath, ayudar a Eric a acomodarse y tal vez descansar un poco para su turno la mañana siguiente. Suspiró, cerró los ojos recostando la cabeza contra la ventana, apenas escuchando lo que Logan decía. 

    —Suena a que tu alfa es un imbécil. 

    Logan rió. —Te reto a decirle eso frente a frente. Dios, te pagaré si lo haces. 

    —Logan —murmulló. Se frotó la frente. —No lo hagas. Te romperá a la mitad con una de sus manos. 

     

    —Hazlo —el oso insistió. Sacudió la cabeza, mirándolo con una ceja levantada. —Aw, vamos. Ryder no le haría nada... creo.  

    Eric bufó en la parte de atrás. —No soy tan tonto como para enfrentarme a un oso alfa. 

    —Un hombre inteligente —Logan asintió con una mirada firme, atento al camino. —Aun así me encantaría ver eso. —Hizo un puchero. 

    —Estoy seguro que puedes convencer a Dominic de hacerlo —Eric dijo. 

    Esta vez fue él quien se rió. Imaginarse a esos tres en un cuarto cerrado causaría un caos, probablemente. A este punto no tenía la menor duda que Ryder iba a tener un rato difícil, y muchos dolores de cabeza. 

    Logan se encargó de la maleta mientras él llevaba a Eric dentro de la casa. El pequeño ciervo miraba el lugar asombrado, con sus grandes ojos brillando. No había querido insistir en saber qué pasó con su familia, sabiendo lo doloroso que puede ser recordar cosas del pasado. Lo dejaría tomar la iniciativa cuando estuviera listo. 

    No había señales de Dominic, y había mucho silencio. Logan se llevó a Eric diciendo que le daría un pequeño recorrido. Chase se fue directo a la habitación de Heath, su corazón casi saliendo de su pecho cuando no lo encontró. ¿Los cazadores lo habían encontrado otra vez? Estaba sin aliento, parado en medio de la habitación, con el pánico en la boca. Escuchó una maldición, y luego un golpe que provenían del baño dentro de la habitación.  

    Abrió la puerta lentamente, observando, antes de suspirar y adentrarse.  

    Dominic miró hacia atrás rápidamente desde donde estaba. —Tú. Perfecto. Ven aquí. —El gran hombre tenía una leve sombra de rojo sobre sus mejillas, y evitaba verle a los ojos. Tenía a Heath sostenido por las axilas, cuando se acercó. Heath estaba en ropa interior y tenía los ojos ligeramente abiertos. —Despertó hace una hora en su forma de oso —Dom explicó, tirando de Heath hasta una posición sentada en el inodoro. Suspiró, poniéndose las manos sobre la cadera. —Cuando cambió dijo que quería tomar una ducha. Después intenté ayudarle a vestir, pero... —solo señaló la pila de ropa sobre el lavamanos. —Bien. —Levantó las manos y se dio la vuelta, saliendo del baño. —Todo tuyo. 

    —Gracias —murmuró. 

    —Chase —Heath susurró, su voz era ronca y dura. Parpadeó rápidamente, antes de reclinarse y mirarlo.  

    Sonrió, apartándole el cabello de la frente. —Hey, ¿qué tal hoy? —Tocó su frente, y mejillas. —No tienes fiebre, y tu piel tiene más color. 

    —Me siento mejor —carraspeó y tosió un poco. —Pero mi garganta duele. 

    —Es normal, después de no hablar por un par de días. —Se inclinó un poco, no pudiendo contener las ganas de tocarlo. Tenía toda esa piel y músculos expuestos, con una sonrisa socarrona en sus labios. Además, olía a jabón, por no decir de lo sexy que se veía con el rastrojo de barba en su mandíbula. —Pareces curado. 

    Heath rió suavemente, su mano deslizándose encima de la pierna de Chase, muy lentamente metiéndose en la parte interna de sus muslos. —Solo por aquí. —Tomó con su mano la de Chase y la arrastró hasta el bulto formado dentro de sus boxers blancos. —Sí, duele, enfermero. Ayúdeme, por favor. —Con ese brillo en sus ojos, Chase tuvo un momento bastante difícil para ser racional y recordarse que Heath no podía exigirse mucho en su estado. 

    —Apenas estás comenzando a recuperarte —susurra, cerca de su oído, aunque su mano se deslizó entre el muslo y el bóxer tanteándolo, sintiendo el calor y dureza. Movió su mano, sin prisas, lento y duro, apretando su puño alrededor de la cabeza hinchada y húmeda. Heath dejó caer la cabeza hacia atrás, sus labios entreabiertos dejando escapar un suspiro cortado. La mano que tenía sobre el muslo de Chase, se metió dentro de su camiseta, rozando su piel con la palma abierta. Miró hacia abajo, no aguantándose la necesidad de quitarle la ropa interior.  

    —Se siente tan bien. —Heath se lamió los labios y miró hacia abajo, su piel suavemente sonrojada y sus músculos apretándose deliciosamente para sus ojos. Él levantó las caderas para ayudar a sacar los bóxers.  

    —Mierda —jadeó, mirando el pene duro, chorreando pre semen de la punta. Era grueso, venoso, y aun así suave al tacto. Su boca se hizo agua, queriendo probarlo más que respirar en ese momento. Su propio pene latió dentro de sus pantalones. Miró a Heath, jadeando mientras lo envolvía en su puño y tiró de él, viendo la expresión rota en la cara del oso. —Heath —se oyó decir, sin aliento. 

    Los ojos de Heath ardían cuando dejó escapar un gruñido, sus colmillos mostrándose entre sus labios... y eso no debió ponerle más duro. Lo masturbó más rápido, sus ojos yendo del rostro de Heath a su pene rojo y caliente. Estaba dividido entre darle una mamada o montarlo. Joder, quería tenerlo dentro de sí tan mal que gimió solo al pensarlo.  

    Fue jalado bruscamente a los labios de Heath, la lengua del hombre introduciéndose en su boca, profundo, sucio, húmedo, tan caliente... Sus labios fueron mordidos y chupados, con una mano firme sosteniéndolo por la nuca, no dejándolo apartarse. Sintió el borde de los colmillos en su labio inferior, y gimió, su sangre corriendo caliente en sus venas, su corazón latiendo con fuerza. Quería sentir la mordida y esos colmillos gruesos raspando su pecho. Estaba demasiado entusiasmado con la idea, lo quería, lo quería tanto. 

    Tenía los ojos cerrados, dejando a Heath tomar su boca hasta hacerlo sentir mareado. Lo escuchó gruñir, y sintió la vibración en su boca, los colmillos morder suavemente su labio y luego el calor en su mano, húmedo y espeso. Parpadeó lentamente, un poco perdido, volviendo a la realidad. Miró hacia abajo, jadeando al mirar el semen espeso cubrir su mano. El cabello rubio oscuro de Heath revuelto en su frente, y la expresión saciada en sus verdes ojos.  

    Perdido en su mirada, Chase levantó su mano, la extraña necesidad de probar a Heath le estaba poniendo la piel caliente. Su pene estaba tan duro que si se tocaba explotaría. Se mordió el labio inferior antes de lamer su palma. La boca abierta de Heath lo hizo valer la pena, también amaba el sabor, fuerte, explotando en su lengua.  

    —Joder, Chase —Heath gimió, con sus ojos fijos en él antes de arrastrarlo y besarle. Chase abrió la boca y lo dejó chupar su lengua, morderle los labios y besarle suavemente. —Eres perfecto —murmuró contra sus labios. —¿Estás duro? 

    Asintió lentamente, al parecer sin poder encontrar las palabras. Heath abrió el botón de sus pantalones, apretando su pene en un puño, masturbandolo rápidamente, haciéndolo correrse en un breve momento. Sintió un beso en la cima de su cabeza, mientras descansaba la cabeza en el hombro de Heath, respirando rápidamente.  

    —Al parecer tengo algo por tus colmillos —dijo antes de reírse nerviosamente.  

    —Eso es... agradable. —Levantó la cabeza para mirarlo. Heath sonreía de lado. —Porque pasaré mucho tiempo explorando cuán sensible puedes volverte a ellos. 

    —Tonto. 

    Juntos terminaron dentro de la ducha. Fue bastante íntimo y romántico. Los dos acariciando el cuerpo del otro con suavidad, no había necesidad de nada más, seguían saciados, y Heath no estaba completamente curado de lo que sea que tuviera. Así que solo se dedicaron a limpiar al otro, con suavidad y tal vez muchos besos. Heath incluso se ofreció a lavar su cabello, lo que fue tan relajante que lo próximo que quería hacer era meterse a la cama y descansar por horas junto al calor del cuerpo del oso. 

    Le ayudó a vestirse, y también lo hizo él antes de salir del baño. Lo dejó poner el brazo sobre sus hombros y caminaron lentamente, sin prisas hasta llegar a la cocina.  

    Eric estaba sentado, comiendo un emparedado de mantequilla de maní mientras Logan y Dominic le hacían preguntas. El ciervo se veía bastante cómodo, a decir verdad y a diferencia de lo que pensó. Y los dos osos lo veían con curiosidad. Le hizo preguntarse si ellos habían pasado tiempo con otros shifters, o solo pasaron tiempo entre sí. 

    —Heath, éste es Eric. —Señaló al ciervo. —Eric, él es Heath, mi pareja. 

    —Es bueno ver que estás mejor —Heath dijo. 

    —Digo lo mismo —Eric sonrió a él. —Chase me habló de ti. 

    Heath lo miró y sonrió. Luego se giró hacia los demás con un ceño fruncido. —¿En dónde está Ryder? 

    —No sabemos —Dominic contestó. —Su celular está apagado. 

    —Se fue anoche. Y sea donde sea en que esté, no quiere que lo sepamos. —Logan suspiró, pasándose una mano por la cara. —Solo hay un lugar en el que pienso que podría estar... 

    —¿Crees que fue allí? —Heath preguntó. 

    Chase miró entre ellos. —¿A dónde? 

    —Con su familia —Dom murmuró con vista fija en la mesa.  

    ¿Familia? No tenía idea de por qué pensó que Ryder no tenía familia, pero el oso se veía tan imponente y fuerte que la idea de pensar en ello... jamás pasó por su cabeza. 

    —¿Y por qué no querría que sepan que está allá? 

    Heath sacudió la cabeza. —Jamás dice nada sobre ellos. Lo único que sabemos es que ellos lo echaron. 

    —Nunca regresó, nunca dio una explicación, así que tampoco tenemos idea de dónde están —Logan continuó. 

    Antes de poder preguntar algo más, sintió su celular vibrar dentro de su pantalón. Era Graham. Maldijo entre dientes, se había olvidado por completo de él. 

    —Chase, estoy en el estacionamiento de... —Se detuvo un momento. —Midnight Pleasure, un restaurante al parecer. 

    —Te envío la dirección en un momento. 

    Su hermano terminó la llamada y él se apresuró a enviar la dirección de su casa. Se giró cuando sintió un toque sobre su codo. Heath lo miraba confundido. —¿Qué sucede? 

    —Tengo que irme. Mi hermano acaba de llegar al pueblo —dijo. Suspiró pasándose una mano por el cabello antes de mirarlo. Sonrió suavemente. —Me alegra verte parado por ti mismo. Tu piel está normal, tus ojos ya no son dorados tampoco. —Deslizó los brazos alrededor de la cintura del oso y lo abrazó con fuerza, respirando el aroma sobre la camiseta. —Estoy feliz. 

    —También yo —murmuró Heath sobre su cabeza, sus brazos le rodearon el cuello. —Gracias por estar a mi lado, Chase. —Le dio un beso en la frente y olió su cabello. 

    —Volveré tan pronto como pueda. —Quería enterrarse en el ancho pecho de Heath y dormir por siempre, pero tenía que regresar. —Come algo, por favor. Y bebe montones de agua. 

    —Lo haré. —Se separaron un poco, todavía sosteniendo al otro. —Promete que descansarás un poco. —El oso le dio una mirada seria. 

    Rodó los ojos. —Lo haré. 

     

    —Te llevo —Logan dijo detrás de ellos, meciendo las llaves en su mano.  

    Eric le sonrió y levantó el pulgar desde donde estaba. El pequeño ciervo estaría bien aquí. Pero aun así... —Cuida de Eric, por favor. No estoy seguro de que ellos dos hagan un buen trabajo.  

    Heath asintió. —Me encargaré de que ninguno lo moleste. 

    Se impulsó en la punta de sus pies y lo besó. Heath sostuvo su rostro y le dio un largo y profundo beso que lo dejó viendo estrellas. —No estás haciendo me que vaya más fácil —se quejó, frotando la mejilla en la mano de Heath.  

    Heath lo empujó hacia afuera de la casa, sosteniendo sus caderas, su boca cerca de su oído. —Juro que la próxima vez estaré en mejores condiciones y podremos probar cuánto te gustan mis colmillos. —Se estremeció al sentir el roce suave sobre su nuca. —Y te marcaré, justo aquí. —Presionó sus colmillos entre el hombro y cuello, haciéndolo jadear. Luego le dio un suave beso. —Te enviaré un mensaje. 

     

    Logan pasó al lado de ambos bufando. 

     

    Subieron a la camioneta y regresaron al centro del pueblo en silencio. Logan cantaba suavemente la canción country y él estaba sumido en sus pensamientos. Vio el sedán Audi de su hermano desde lejos, con ese color plata ridículamente brillante. Escuchó al oso silbar a su lado. —Tu hermano tiene buen gusto —dijo. 

     

    Pensó que Logan se iría de inmediato, pero él de hecho bajó de la camioneta también.  

     

    No era temprano, ya la noche estaba comenzando a llegar y las lámparas de la calle estaban encendidas. Graham bajó del auto, y como cada vez, Chase suspiró sabiendo que él era el menos guapo de la familia. Sus hermanos, aparte de ser inteligentes, eran tan guapos como modelos de revista, con sus ojos azules afilados y cabello negro, como él, y eran más altos. Elegantes y bien vestidos, ni un mechón de cabello fuera de lugar. 

     

    —Chase —dijo su hermano caminando hacia él para darle un largo abrazo. Lo envolvió y suspiró. Ellos tal vez no eran muy cercanos, pero seguía siendo su hermano mayor. Luego sintió cómo él se tensó. —¿Quién es ese tipo? Parece peligroso. 

     

    Se separó y le dio un golpe en el hombro. —No juzgues. Él es un amigo. 

     

    —Se ve bastante intimidante. 

     

    —No tienes ni idea... —murmuró, girándose hacia su casa. Se giró hacia Logan antes de abrir la puerta. —Muchas gracias. Si pasa algo, pueden enviarme un mensaje. 

     

    Él asintió. —Lo haremos. 

     

    —No sabía que este pueblo tiene seguridad —Graham dijo. 

     

    Logan y él se giraron a la dirección que Graham señaló.  

     

    —No tenemos —contestó frunciendo el ceño mientras veía a los hombres vestidos de negro, altos e intimidantes como la mierda, se veían como asesinos, no como seguridad. Tenían ojos duros mirando alrededor, y tenían pistolas en sus cinturones. —¿Quiénes son? —preguntó a Logan. 

     

    —No tengo idea. —El oso los miraba fijamente, con la mandíbula apretada y la misma mirada desconfiada que él tenía. Cuando los hombres miraron en su dirección, dijeron algo entre ellos y continuaron su camino. —Pero no me gusta esto. 

     

    —¿Qué está pasando? —su hermano preguntó detrás de él. 

     

    Logan le dio una mirada que dijo que no podía decir nada. —Ha habido caza ilegal. Solo problemas —le dijo. Graham asintió, creyéndolo aparentemente. 

     

    —Cierra todas las ventanas y pon seguro a las puertas. No me dan buena espina. 

     

    Logan se quedó un momento más, mirando alrededor antes de irse, diciendo que tenía que poner a Heath al tanto de todo. 

     

    Cerró todo mientras dejaba a Graham instalarse, recogiendo el desastre que Eric dejó también. 

     

    Una vez ambos terminaron en el sofá, se giró hacia su hermano. 

     

    —Bien, ¿qué sucedió? 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 5 

     

    —¿Qué estás haciendo aquí? 

    Ryder gruñó cuando su cabello fue tirado con fuerza hacia atrás. Miró directamente a los ojos de Desmond. Notó la cicatriz que corría de su mejilla hasta el borde de su cabello, lo que era algo nuevo. 

    Su hermano se sentaba sobre la silla que había pertenecido a su padre, y antes de eso a su abuelo, con una mirada de desdén, mandíbula alta y ojos fríos. Usaba la túnica de la piel del oso alfa mayor, a quien ellos adoraban ciegamente. Y su hermano era el mayor ciego creyente de todas las estúpidas reglas que se había establecido mucho tiempo atrás. Costumbres que muchos en la manada seguían practicando. 

    —Te hice una pregunta, Ryder. ¿Qué haces enmímanada sinmípermiso? 

    —Contesta —gritó uno de los sujetos que lo sostenían de rodillas. Lo siguiente que sintió fue su cabeza girar cuando el más grande le dio un golpe en la mejilla. Sin poder tocarse, sabía que estaba goteando sangre desde su labio. 

    Lo lamió, mirando a su hermano, odiando la sonrisa satisfecha en su rostro. 

    —No vengo a causar problemas —contestó lentamente. —Vine a ver a Clair. 

    Desmond entrecerró los ojos. —¿Para qué necesitas ver a nuestra hermana? 

    Sonrió, bajando la cabeza. —Honestamente, Des, ese no es tu asunto. 

    —¿Cómo te atreves a faltarle el respeto al alfa? 

    Otro golpe siguió, esta vez en su oído izquierdo. Cerró los ojos, mordiéndose los labios, tan fuerte que rompió su labio aún más. Él era un alfa, y no tomaba bien ser tratado tan bajo. Podía ser paciente hasta cierto punto, pero saber que ellos servíana su hermano ciegamente lo hacía enojar. Dos osos temperamentales, alfas, demandantes y necios no podían convivir. Así que cuando el puesto del alfa tuvo que ser cedido, su hermano pensó que antes de poder luchar por el puesto, sería mejor apuñalarlo por la espalda. 

    —¿Llaman alfa a quien se acuesta con sus parejas? —Gruñó, levantando la cabeza. —Dime, tú —miró al oso a su derecha. —¿los hijos de tu pareja son tuyos o de tu alfa? —Eso, por supuesto, solo hizo que más golpes llegaran. 

    Con sus manos atadas en su espalda, lo único que pudo hacer fue caer de boca sobre la tierra seca. Su oso rasguñaba desde adentro queriendo salir para pelear, pero lo único que lograría sería romperse los brazos si lo dejaba salir. Claro, ser un listillo con ellos no le estaba llevando a ningún lugar tampoco. 

    Tosió, sintiendo la sangre acumulándose en su boca, perder un poco la visión de su ojo izquierdo. Seguramente tenía un lindo color purpura. Dios, cómo odiaba a su hermano. 

    Escuchó los pasos de Desmond hasta que se detuvo frente a él. Se arrodilló y tiró de su cabello poniendo su cabeza en una incómoda posición. 

    —Te pareces a él —él murmuró, mirando su cabello y tirando con fuerza. Cerró los ojos, sintiendo un gruñido escaparcon la ira de su oso. —Ah, no, no, Ryder. —Desmond lo ayudó a ponerse de rodillas. Intentó levantar la cabeza para mirarlo, pero los golpes estaban pasándole factura. Lo mejor que pudo hacer fue dejarse sentarse sobre sus piernas, con su cabeza hacia un lado. Su hermano sacudió la cabeza. —No intentes nada estúpido. Tuviste suerte al escapar con vida la última vez, pero ahora no será así. —Suspiró. —No soy tan inhumano como crees, estoy seguro que después de tantos años de no verla, ella estará feliz. Pero uno de mis guardias te acompañará. —Le palmeó el rostro con fuerza, sin dejar de sonreír. Luego se puso de pie y asintió a sus hombres. —Llévenlo con ella, pero uno se queda. No necesito que este imbécil intente algo. 

    —Maldito estúpido —murmuró bajo su aliento mientras los guardias lo ponían de pie y lo empujaban por el pueblo. Parecía tan distinto a lo que su padre había logrado cuando era el alfa de la manada. Aun así, la cantidad de cachorros rondando y jugando entre ellos era refrescante. Eran pequeños oseznos todavía, completamente ajenos a todo lo que la manda imponía. Y el sentimiento de culpa se instaló en él como siempre lo hacía cuando pensaba en ellos. 

    Jamás podría ganarle a su hermano, con todos sus guardias, y no le pediría ayuda a sus chicos. Ellos no tenían que involucrase en sus problemas. 

    Para su sorpresa, se detuvieron en la misma casa en la que había crecido. Estaba sin cuidado, con la pintura caída, pero había un jardín cuidado en frente. 

    —¿Pueden quitarme las esposas? —preguntó. 

    —¿Deberíamos? —Preguntó uno de los guardias. 

    Ryder se giró para mirarlos. —Es mi hermana. No intentaré nada. Lo prometo. 

    Los dos hombres se miraron antes de que uno sacara una llave del bolsillo de sus pantalones. Antes de abrirlas, lo tomó de la mandíbula fuertemente, sus ojos entrecerrados. —Te asesinaré con mis propias manos si escapas. 

    Se abstuvo de rodar los ojos mientras era liberado de las esposas. Se frotó las muñecas, gruñendo con dolor. También tenía marcas rojizas tan profundas que pequeñas gotas de sangre goteaban. 

    Golpeó con suavidad la puerta, un poco nervioso. Mierda, habían pasado casi veinte años desde la última vez que la vio o pudo hablar con ella. El único recuerdo que tenía era de ella encontrando a su pareja. Eso fue lo único que lo hizo irse con tranquilidad. Era feroz, temperamento, era... era exactamente como él. Su madre había sido la mujer más fuerte que había conocido en toda su vida, y la única que supo que tuvo tres oseznos alfa. 

    Ninguno supo qué pasó con ella, pero Desmond, cuando tenían cerca de quince años, dijo que había muerto. Ni Clair, ni él tuvieron más información que esa, así que no tenían más opción que creerlo. 

    También era la única que conocía que había encontrado a su pareja. 

    Los ojos verdes de Clair eran duros y cansados cuando abrió la puerta. Ryder se quedó en su lugar, mirando su rostro sin poder caer en cuenta que en verdad estaba volviendo a verla. 

    —Oh, Dios. ¿Ryder? —Ella lo atrajo a un largo abrazo antes de separarse y volver a mirarlo con sus ojos tan abiertos como platos. —En serio... en serio eres tú. Entra. ¿Ustedes qué quieren? —Clair lo empujó dentro de su casa con suavidad. —Lárguense. 

    —El alfa Desmond nos ordenó quedarnos. 

    Clair les cerró la puerta en la cara. —Mira lo que te hicieron. —Le dijo mientras lo ayudaba a llegar al sofá. Revisó su rostroy muñecas, maldiciendo y hablando para sí misma. —Des es un jodido imbécil. ¿Pero qué haces aquí? No te he visto desde...  

    Recostó su espalda en el sofá y suspiró. —Si regresaba solo iba a causar más problemas —dijo, girando su cabeza para verla. —Y necesito tu ayuda. 

    —Por sup... 

    Ambos se giraron cuando la puerta se abrió y un tipo alto entro. —Ellos... —Se detuvo cuando se dio cuenta de que no estaban solos. Su rostro se endureció, Ryder lo vio apretar los puños y tomar una posición firme mientras cerraba la puerta nuevamente. 

    A su lado, Clair suspiró, haciendo a Ryder mirarla. —Ryder, él es Theo —sus ojos brillaban mientras pasaban hacia Theo y luego a él. —Es tu sobrino. 

      *** 

    —Así que... —Heath miró a Eric cuando éste entró a la cocina. —¿Qué hay de ese alfa suyo? 

    Frunció el ceño. —¿Ryder? ¿Qué hay con él? 

    —Se fue hace tres días, ¿ninguno está preocupado porque no ha regresado? 

    Volvió su atención al emparedado que había estado haciendo. Luego suspiró. —¿Sabes algo acerca de alfas? 

    El pequeño ciervo negó con la cabeza, sus ojos fijos en el plato de Heath. —No, mis padres no lo eran y nosotros no teníamos manada. 

    Apretando los labios, Heath deslizó su plato frente a él. Eric sonrió antes de comenzar a atacar el emparedado. Habló mientras comenzaba otro emparedado. —Los alfas son cabezas duras, necios, tercos, duros. Ryder no es diferente; pero es amable y siempre mantiene la cabeza fría. —Cuando terminó, se sentó frente a Eric. —Jamás lo dice, pero se preocupa por nosotros y de una u otra manera, nos cuida. 

    —Suena como un padre —murmuró. 

    Sonrió. —Sí, algo así. Regresando al punto, los osos alfa entran en celo una vez al año, y los omega también. 

    —¿En serio? —Eric tenía una cara graciosa, mirando a Heath. 

    Asintió. —Unas dos semanas, en total, entre mayo y junio. 

    —Estamos a finales de mayo —murmuró el ciervo. Dejó el emparedado en el plato y centró su atención completamente en él. Se veía genuinamente interesado. 

    —Sí... En ese tiempo, Ryder suele irse. Probablemente a buscar una pareja. Dado que no soy un alfa, lo único que he escuchado es que puede ser doloroso. Su cuerpo entra en calor, con la necesidad de aparearse. 

    —¿Incluso siendo humano? 

    —Por eso su celo dura dos semanas. Los osos salvajes tienen un celo de treinta días. —Terminó el último trozo y se limpió las manos. 

    —Suena horrible. 

    Rió de la expresión del chico. —Aun así, con Ryder saliendo sin decir nada, sabemos que está bien. Es inteligente, sabe cómo reaccionar y qué hacer si la situación es complicada. 

    —Tienen mucha confianza en él. 

    —Lo hacemos —contestó Dominic mientras entraba a la cocina. Verlo al lado de Eric era tan extraño como ver a un ratón al lado de un elefante. Dominic podría aplastarlo con un dedo si así lo quería. —Enano, pensé que estarías haciendo galletas. 

    —No me llames así —gruñó antes de ponerse de pie, sus manos a los lados de su cadera mirando a Dominic enojado. —Tú eres enorme. 

    —Gracias —contestó el oso. 

    —¿Qué? No era un cumplido. 

    Dom sonrió. —Para mí lo es. 

    Sacudió la cabeza, rodando los ojos ante los dos. Habían pasado todos los días discutiendo y llamándose por nombres infantiles, casi tirándose del cabello también. Pero debía admitir que era divertido, desde que pasaba más tiempo en casa cuando Chase estaba trabajando. 

    Y hablando de él... 

    —Tengo que irme —dijo, poniéndoselo de pie, tomando los platos y llevándolos a al lavaplatos. 

    —¿Puedes darme un aventón al taller? —Dom preguntó. —Puse la vista en una Harley. 

    Asintió tomando las llaves de la camioneta. —No tardes. 

    No le tomó mucho tiempo a Dom estar listo y subir a la camioneta, pero pareció como si hubieran sido horas. Estaba demasiado ansioso por ver a Chase. Dios, cuanto extrañaba al bonito enfermero y sus ojos azules. Con todos los síntomas que presentó, la única manera de verlo era si él venía a su casa. Y eso lo ponía de mal humor, él también quería invitarlo a salir, pasar las noches con él. Quería completar su lazo. 

    —¿Qué piensas de lo que Logan dijo sobre los hombres extraños en el pueblo? —Dom preguntó un momento después. 

    —No tengo la menor idea. Ryder dijo que el alcalde iba a contratar personas para cuidar los bosques. 

    —No se siente bien —murmuró él. 

    Tarareó, girando cerca de los comercios. —Tal vez es porque no estamos acostumbrados a ellos. 

    —No los he visto, pero Logan dijo que no se veían seguros. Y confío en la palabra de Logan. 

    Se detuvo enfrente del taller. Dominic bajó de un salto haciendo que la camioneta se meciera. Heath no estaba sorprendido a estas alturas. El oso era enorme, musculoso, y feroz. Pero era dulce, muy, muy dentro de él. 

    La casa de su pareja no estaba tan lejos, así no tomaría tiempo. Pero antes de decir solo ir, pensó en llevarle un ramo de rosas. Se golpeó la frente contra el volante, sintiendo que sus mejillas ardían. Pero realmente quería hacerlo. 

    Se detuvo en la floristería local, evitando la mirada del encargado. Apenas sabía cuáles eran algunas de las flores, pero él no conocía de ellas. ¿Cuál sería buena? Miró las pequeñas blancas con centro marrón, pensó que eran lindas, pero por otra parte las rosas rojas se veían muy bien. ¿Un poco sugerentes tal vez? 

    —Hola. —Se giró lentamente para ver a un chico con delantal. —Mi nombre es Jaden. ¿Necesitas ayuda? —Sonrió amplio y sincero. Heath suspiró, mirando de las rosas a él. Jaden, asintió, acercándose lentamente. —Son muy bonitas. ¿Buscabas algo para una ocasión en especial? 

    —Son para alguien especial —dijo, tragando con fuerza. 

    —Oh, entonces son perfectas. —Jaden dio un paso atrás y levantó la cabeza para mirarlo. Olía como un humano, y uno bastante joven. —¿Deseas llevar un ramo? 

    Asintió, apartándose para que él pudiera tomar las rosas. Le entregó su tarjeta de crédito y se dedicó a mirar alrededor de la tienda mientras él terminaba. El sonido de la puerta siendo abierta, lo hizo girarse. Un extraño acababa de entrar, un hombre alto y calvo de piel oscura. Sus ojos vagaron por el lugar, deteniéndose un rato en Jaden. Heath no sabía quién era este hombre, pero no le gustaba la mirada que le estaba dando al humano. Luego los ojos del extraño se posaron en él. 

    —¿El auto que está afuera es tuyo? —le preguntó con su voz grave. 

    —Sí. —Caminó lentamente más cerca del mostrador donde Jaden seguía envolviendo las rosas. En serio no le gustaba cómo el hombre lo estaba mirando, le ponía la piel de gallina. —¿Por qué? 

    —Es lindo, buen año. —Sonrió de lado. 

    Asintió. —Gracias. —Miró a Jaden por encima de su hombro. El chico miraba con ojos muy abiertos al tipo que seguía en la tienda. Estaba listo para defenderse si era necesario. Este debía ser uno de esos tipos nuevos en la ciudad. Sacudió los hombros, exhalando suavemente. Y se tensó. Tomó una profunda respiración tan discreto como pudo. Nada. Regresó su mirada al hombre. Su sonrisa no tenía nada más que mentira escrita en ella, pero parecía genuinamente divertido. 

    —Que tengan buen día. 

    No apartó la mirada de él hasta que la puerta se cerró detrás. 

    —¿Lo conoces? —preguntó, girándose hacia Jaden. 

    Él negó, bajando la cabeza. —Pero ha estado aquí un par de veces. 

    —¿Te molesta? —preguntó bajando su tono de voz. 

    Jaden lo miró. —No. Solo habla y dice cosas, y realmente no me gusta la manera en que me ve. —Apartó la mirada mientras se frotaba el brazo nerviosamente. 

    Por Dios, él solo vino a comprar unas rosas. ¿Cómo es que los problemas se esforzaban en encontrarlo? Por otra parte, él no podía solo dejar al chico así. Su débil corazón no le permitía dejar a alguien a su suerte. 

    Tomó las rosas y su tarjeta de vuelta antes de tomar una de las tarjetas del mostrador y un bolígrafo. —Es mi número. —Lo deslizó cerca de él. Jaden lo miraba confundido. —Si alguna vez hace algo, o intenta algo, llámame, ¿de acuerdo? Vendré. 

    —¿Por qué? 

    La simple pregunta hizo que lo mirara a los ojos color miel. Jaden estaba realmente confundido, como si no esperara ser ayudado, como si no estuviera acostumbrado a ello. ¿Este chico siquiera tenía amigos? Maldición. Era como un imán de problemas. 

    —No me gustan los abusadores. 

    Apretando los labios, Jaden asintió. —Sí, a mí tampoco. Gracias... 

    —Lo siento. Mi nombre es Heath Johnson. 

    —Gracias, Heath. —Sonrió suavemente, guardando la tarjeta en el bolsillo de su delantal amarillo. —Y buena suerte con eso —dijo, señalando las rosas. 

    Se sonrojó mientras asentía y salía de la tienda. Miró alrededor, las personas caminando tranquilamente con sus niños, y algunos cambiaformas también. Pero no el tipo de antes. 

    Entró a la camioneta y condujo hacia la casa de Chase. Estaba más nervioso de lo que le gustaría admitir, pero también quería verlo tanto. Se bajó, mirando el ramo en su mano antes de tocar la puerta. No tardó cinco minutos antes de que la puerta se abriera. 

    Un suspiro escapó de sus labios cuando por fin vio los bonitos ojos azules. —Hola. 

    —Heath. —Los ojos de Chase fueron a las rosas y luego a su rostro. Había una sombra de color sobre sus mejillas, mientras sonreía abiertamente. —¿Son para mí? 

    —Por supuesto. 

    Él las tomó, cerrando los ojos mientras las olía. Cuando los abrió, le dio una mirada que lo hizo tragar grueso. —Gracias. —Sonrió cuando Chase lo tomó por el cuello de su polo, empujándolo dentro de la casa, sus gruesos labios estirados en una sonrisa pícara. Dejó el ramo de rosas sobre la mesita de cercana a la entrada. 

    Pasó sus manos por sus piernas apenas cubiertas con un pantalón deportivo elástico, yendo un poco más abajo, y deslizando sus dedos entre el pantalón y la piel suave de sus piernas. Chase tenía su labio entre los dientes, mirándolo con hambre. —¿Estás seguro de que ya estás bien? 

    —Puedo hacerlo. —Lo levantó en sus brazos, presionándolo contra la pared. —Y creo que prometí que esta vez sí usaría mis colmillos. —Mordió con suavidad su cuello para probar el punto, amando cómo Chase se estremeció. 

    —Ese polo te queda muy bien —murmuró sobre su mejilla antes de tirar de él a un beso. Maldición, lo extrañó tanto. Hundió su lengua profundamente en su boca, probandolo, molestándolo, mordiendo su labio y chupándolo solo para aliviar el ardor con su lengua. Chase parecía estar sediento por esto, con sus manos detrás de su cabeza, dedos aferrados al corto cabello allí y tirando más cerca. —Realmente me gustaría llevar esto al dormitorio —murmuró sobre sus labios, besándolo otra vez, lento y húmedo, apasionado. Heath gruñó, apretados sus manos en su culo. —Pero mi hermano sigue aquí, y debe estar por- 

    La puerta se abrió, y un tipo alto y muy arreglado entró con una bolsa plástica colgando de su brazo. Se detuvo y miró entre ambos con ojos muy abiertos antes de irse por el pasillo hacia la cocina sin decir una palabra. 

    Chase cerró los ojos y suspiró. —Solo bájame. 

    —¿Ese es tu hermano? —preguntó mientras lo dejaba sobre sus pies. Le ayudó a arreglarse el cabello y luego acomodó su polo. 

    —Sí. Graham. —Su pareja se recostó a la pared, cruzando las manos detrás de su espalda. Guiñó, con una mueca. —¿Es muy pronto para conocer familiares? 

    Se rió, inclinándose para darle un beso en la frente. —No, está bien. —le tomó las manos y las apretó, recordando algo de lo que tenía que hablar. —¿Recuerdas a los sujetos nuevos en el pueblo? 

    —Maldición, sí. 

    —Creo que pude haberme encontrado con uno de ellos hoy. 

    Chase frunció el ceño. —¿Dónde? 

    —En la floristería —dijo sacudiendo la cabeza. —Y fue lo más extraño, Chase. Ese hombre no tenía olor. 

    Él parpadeó. —¿Olor? 

    —Sí. Los cambiaformas, de acuerdo a qué tipo de animal sean, tienen un aroma característico. Salvaje, como a naturaleza, al bosque... es solo bastante típico. Los humanos por otra parte —habló, hundiendo su cabeza en el hueco entre el cuello y el hombro de Chase, donde su camiseta no llegaba a cubrir. —Huelen distinto, diferente y suave. 

    —¿A qué huelo yo? 

    Sonrió. —Como canela y miel, dulce. 

    Se separó para ver el sonrojo en sus mejillas. —Oh. 

    —El punto es: jamás conocí a nadie sin olor. 

    —¿Tal vez te confundiste por el olor de las flores? 

    —Es posible —dijo. En realidad sí lo era. —Sí, fue eso, seguro. 

    Chase le sonrió antes de pasar las manos por su polo, limpiándolo. Se mordió el labio, todavía frotando su pecho por encima de la camisa. —Así que... ¿novios? —preguntó sin mirarlo. —En teoría, ya estamos en tercera base. 

    Sonrió para sí, mirando su humano. Levantó su mentón con su mano, dejando besos sobre su mandíbula. —¿Debería decirle a tu hermano que soy tu novio, Chase? —Mordió una marca en su garganta, antes de besarla con suavidad y levantar la cabeza. 

    —Es lo mejor que puedo pensar —dijo. —A menos que te quieras presentar como un amigo sexual —rió. 

    —Sabes que no somos eso, ¿verdad? 

    —Claro que sí. —Le dio un breve beso en los labios antes de tirar de su mano hacia la cocina. Luego se detuvo de golpe. —Mierda, las rosas. Lo siento, lo siento. —Corrió hacia la mesita y las tomó contra su pecho, sonriendo con labios apretados. —Las pondré en agua. 

    Cuando entraron a la cocina, Graham estaba vertiendo la comida de un contenedor en un plato. Miró hacia ellos por un momento antes de volver a mirar el plato. 

    Chase dio la vuelta al mostrador y tomó un largo vaso de vidrio, llenándolo de agua. 

    —Heath, él es Graham, mi hermano. —Chase apretó los labios y cerró la llave, dejando el vaso a un lado. —Graham, Heath es mi novio. 

    Se adelantó, extendiendo su mano hacia el hermano mayor. —Un placer conocerte. 

    —Digo lo mismo —Graham sonrió, y por un momento pudo ver rasgos parecidos a los de Chase, solo que era una versión mayor y más afilada. —Estaba... Estaba buscando la cena, no es mucho, pero estoy seguro que podemos compartir todos. 

    —Gracias —le dijo, sonriendo suavemente. 

    Más tarde, mientras descansaban en el sofá viendo una película, Chase pegado a su costado con sus brazos rodeando su torso, él recibió un mensaje de Logan. 

    Los tigres nos dicen que Ian desapareció 

    Frunció el ceño mientras leía el mensaje. Ian Summers era el alfa de los tigres. ¿Cómo demonios había desaparecido un alfa? No tenía la más mínima sospecha de que esto era algo que tenía que ver con los cazadores. Maldición, esto ya se estaba saliendo de control. 

    —Debo irme —susurró contra el cabello de Chase. —Algo pasó con el alfa de los tigres. 

    —¿Alfa de los tigres? —Preguntó en voz baja, separándose un poco de él. —¿H-Hay tigres? 

    Ah, mierda. Cierto. Chase apenas sabía que había osos, y Eric. Sonrió, antes de ponerse de pie. Graham miró cortamente en su dirección. —Nos vemos después, Graham. Debo irme. —El hermano mayor asintió desde su lugar, donde revisaba su tablet. 

    —Digo lo mismo. 

    —Te acompaño —Chase dijo, aparentemente todavía un poco aturdido con la noticia. 

    Afuera de la casa, Heath miró alrededor a las oscuras calles. —Te llamaré, ¿de acuerdo? No entiendo qué está sucediendo, y realmente quiero que estés lo más alejado posible de todo esto —dijo muy seriamente. 

    Él parpadeó lentamente antes de asentir. —Entiendo, pero... ten cuidado. Apenas estás saliendo de lo que sea que hayas tenido. Y te necesito. 

    —¿Por qué despedirnos siempre es tan difícil? —Se quejó, tirando de Chase a sus brazos. —También te necesito —murmuró. 

    Esperó a que Chase cerrara la puerta antes de encender la camioneta. Un gruñido profundo escapó antes de poder contenerlo mientras golpeaba el volante con la fuerza de su oso. Apenas se movió, ya estaba acostumbrado al buen humor de Ryder. 

    ¿Y en dónde mierda estaba su alfa? 

    Y la pregunta que lo estaba consumiendo: ¿alguna vez iba a completar su apareamiento? 

    Parecía que todo se juntaba para evitar que eso sucediera. Pero aunque tuviera que irse lejos del pueblo para poder completar su apareamiento, habían muchas más cosas pasando y sentía que la responsabilidad de su manada había caído en sus manos. 

    Si era así, lo haría funcionar. Al menos hasta que Ryder regresara. 

   



  

     

     

     

     

     

     

     

    Capítulo 6 

     

    —Así que, ¿estás listo? —Chase sonrió hacia Eric intentando transmitirle un poco de paz. El chico ya se veía pálido y asustado, con su mirada perdida en dirección a la floristería. Era demasiado entrañable, desde que el ciervo era energético y nunca dejaba de hablar. Ahora parecía estar en pánico. Le palmeó el brazo con suavidad, logrando captar su atención. —Estará bien. Heath dijo que lo conseguiría. 

    Eric apretó los labios mientras metía las manos dentro de los bolsillos de la chaqueta que antes era de suya. —No sé hacer nada. 

    —¿Tu primer trabajo? 

    —Sí. 

    Antes de poder decir algo, la puerta de la floristería se abrió y Heath salió, trotando al bajar los escalones. Suspiró y asintió. —Jaden quiere hablar contigo. —Señaló al local detrás de sí. Se movió hasta estar al lado de Chase y él no pudo evitar retorcer sus manos en puños y mirarlo fijamente. El oso se veía excepcionalmente guapo ese día con todo el conjunto de ropa negra y su chaqueta también negra de cuero. Se obligó a girarse a Eric cuando Heath frunció el ceño. —¿Qué pasa? 

    —Está nervioso —respondió cuando Eric permaneció en silencio. 

    —Estoy seguro de que este será el trabajo perfecto para ti. Es tranquilo, huele muy bien y probablemente a tu ciervo le agrade también. —Heath apretó los labios y le dio una corta mirada antes de regresar su atención a Eric. —Creo que a Jaden le caería bien un amigo. 

    Con eso, Eric miró a Heath confundido. —¿Por qué? 

    Heath se cruzó de brazos y sacudió la cabeza como si estuviera recordando algo. —Lo conocí antes, y además de ser un chico muy dulce y joven, es bastante... débil. Jamás podría defenderse de un shifter o alguien fuerte. 

    —¿Viste algo? —preguntó. 

    —Solo digamos que no confío en los hombres que están rondando el pueblo. 

    Los ojos de Eric brillaron mientras miraba a Heath de una manera decidida y firme. El ciervo infló su delgado pecho y dejó salir una larga respiración. —De acuerdo. Puedo hacer esto. —Se adelantó hasta subir los escalones antes de detenerse y darse la vuelta. —Gracias por esto, Heath, y a ti también Chase. Puedo tomar esto desde aquí. 

    Le sonrió. —No hay de qué, amigo. 

    Ambos lo vieron entrar y cerrar la puerta en silencio. Un momento después, sintió la familiar sensación del fuerte brazo de Heath rodear su cintura, sus labios rozaron un frente en un suave beso. —Entonces, señor Jenkins, ¿quieres hacer algo? 

    —Um. —Sintió que sus mejillas comenzaban a arder mientras pensaba en muchas cosas que podrían hacer. —Bueno, mi hermano no está en casa... —murmuró suavemente, sus manos lentamente aferrándose a los bordes de la chaqueta de cuero. Se recordó que seguían en la calle cuando el olor de Heath lo hizo marearse. Dio un paso atrás y se pasó una mano por el cabello antes de mirarlo. 

    Los ojos del oso estaban oscuros y su expresión estaba apretada. Dio un paso más cerca de él, haciéndolo retroceder. Se rió nerviosamente, secretamente excitado con su actitud dominante, sus anchos hombros y su masculina forma de moverse. Dios, él era el pecado en dos piernas. Se sorprendió al sentir su espalda golpear contra la puerta de la camioneta. Sonrió cuando Heath puso sus manos a los lados de su cabeza, y se acercó lentamente a sus labios. No iba a mentir. Eso le gustaba y Heath lo sabía. 

    Miró a ambos lados antes de tirar más cerca de él por su chaqueta. Se sonrojó al sentir la presión contra su pierna, pero no apartó la mirada de él. Estaba harto de andar por las ramas cuando sabía perfectamente que ambos estaban calientes y babeando por el otro. Se humedeció los labios, encantado al verlo desviar su mirada a ellos con hambre y luego de vuelta a sus ojos antes de cerrarlos y gemir. Su boca se abrió cuando Heath se dejó caer contra su cuerpo, su boca en su cuello dejando suaves besos húmedos que lo estaban haciendo suspirar. Para cualquiera que pasara, ellos solo estaban muy, muy juntos. Eso quería creer, él no era un exhibicionista. 

    —Estoy tan caliente que creo que podría explotar en el momento en que estemos desnudos —Heath murmuró contra la sensible piel de su cuello. —Vayamos a tu casa antes de que haga algo que no debo en plena calle. 

    Por supuesto, él no lo dejó ir antes de darle un profundo beso húmedo justó ahí, con su espalda presionada contra la puerta de la camioneta y en frente de la floristería. Cuando se separó, sin aliento, sonriendo tontamente, Chase no pudo contener el sonido extraño que escapó de sus labios. Se cubrió la boca con las manos, abriendo los ojos como platos. 

    Heath rió. —¿Qué fue eso? No —se quejó cuando Chase intentó huir de él, demasiado avergonzado como para mirarlo. ¿Qué demonios había sido ese sonido? "Por favor, para. Fue lindo. 

    —No, no lo fue. Fue vergonzoso. 

    —Puedes hacerlo cuantas veces quieras cuando estemos en la cama —el oso dijo luciendo completamente serio al respecto. Sus bonitos ojos verdes brillaban mientras su sonrisa se extendía. —Además... 

    —¿Heath? 

    Ambos se detuvieron. Apretó los labios sin decir nada cuando Heath se puso frente a él, obviamente estaba intentando cubrirlo de esos dos hombres que no conocía. Miró por encima de su hombro de todas formas. 

    —Escuchamos que estás al mando mientras Ryder sigue fuera —el hombre con el cabello oscuro casi a ras dijo, sus ojos miel evitando la mirar a Heath y su expresión completa decía que se encontraba muy incómodo ahora mismo. Su compañero al contrario, se veía cabreado como el infierno. Ambos lucían bastante intimidantes y grandes. 

    Escuchó a Heath suspirar. —¿Qué sucede? 

    —Queremos reunirnos con los suyos —el mismo hombre dijo. —Estoy en la misma posición que tú en este momento y hay cosas pasando en nuestra manada. 

    —¿Cosas? 

    El hombre suspiró pasándose una mano por el corto rastro de barba en su mandíbula. Se veía cansado, bastante, con ojeras bajo sus ojos miel, como si en verdad estuviese pasando un mal momento. —Por favor, solo ve a nuestra manada. Les avisaré a los chicos así que tú y los demás pueden entrar sin problemas. 

    —Los seguiré y les avisaré a los demás. —Los dos hombres asintieron y se alejaron, después subieron a una camioneta y esperaron por él. Heath maldijo en voz baja, apoyándose en la camioneta. 

    Chase se mantuvo en su lugar sin saber qué decir. Sabía que algo había estado molestando a Heath últimamente, y tenía sus sospechas, pero no dijo nada porque no quería presionarlo. 

    —¿Puedo acompañarte? —preguntó suavemente, estirando su mano para tocar el brazo de Heath, quería hacerle sentir que estaba completamente con él, apoyándolo. 

    Heath lo miró por un momento antes de suspirar y asentir, su mano rodeando la suya, dándole un corto apretón. —Por supuesto. 

    *** 

    Chase había permanecido todo el rato mirando entre los hombres mientras ellos discutían sobre el alfa de los tigres, quien permanecía desaparecido. Estaba sentado en la silla alta de una inmensa cocina de granito muy elegante. Ellen, la única mujer que aparentemente vivía en la casa de la manada, le ofreció tomar lo que quisiera en el refrigerador, así que lo hizo, y ahora mismo se encontraba comiendo un plato lleno de pasta mientras escuchaba y mantenía su vista en uno de los tigres. 

    Bien, estaba mirando el interesante cabello gris, casi blanco que este tenía. Lucía joven, tal vez alrededor de su propia edad, y tenía un rasgo tan interesante y sus ojos eran dorados. Era imposible apartar sus ojos de él mientras hablaba. Casi parecía brillar con su piel blanca y brazos cubiertos de tatuajes de colores. 

    —Era su turno de vigilar —el mismo hombre dijo con el ceño fruncido, mirando al piso mientras sus brazos estaban cruzados. —Dijo que lo haría solo y que Grayson y yo descansáramos. 

    —¿Quieres dejar de culparte? —Ellen dijo luciendo completamente enojada con él. Su bonito rostro estaba rojo mientras lo miraba. —Todos sabemos lo necio que Ian puede ser a veces. No fue tu culpa, Michael. —Ella relajó su expresión antes de suspirar. —Ian mencionó algo sobre James. —Eso Chase sí lo entendía, James Mckenna era el alcalde. —Algo sobre una discusión acerca de los nuevos en el pueblo y reforzar la seguridad, pero no pregunté más al respecto. 

    —¿La última persona con la que habló pudo ser James? —Heath preguntó. 

    Ellen asintió. —Eso creo. 

    —Ese maldito —Dominic gruñó y golpeó con su puño la mesa. —Ryder también piensa que esto es por él. 

    —Es un simple humano, ¿qué daño puede hacer? —el tigre llamado Grayson murmuró con desdén. 

    Chase apretó los labios, haciendo a un lado su plato cuando varias cabezas giraron en su dirección. Heath gruñó, sorprendiéndolo. El oso miró a Grayson mostrando sus colmillos. —Mi pareja es un humano. —Se movió hasta que estuvo a su lado, y Chase estaba más que agradecido con ello. Era una casa llena de depredadores y todos ellos eran intimidantes, incluso Ellen, él era solo un humano, así que podía entender lo que Grayson decía. 

    Pudo sentir a su cuerpo relajarse por sí mismo cuando Heath puso su mano sobre su pierna. El simple contacto se sintió como un manto de protección. 

    —Lo siento, no quería decirlo de esa manera —Grayson murmuró, luciendo apenado, mirándolo directamente a los ojos. 

    Chase se encogió de hombros. —Está bien, no hay problema. 

    —En cualquier caso —Ellen continuó. —¿Cómo sabemos que es James quien está detrás de la desaparición de mi hermano y los shifters lastimados? 

    A su lado, Heath suspiró. Chase se recostó contra su pecho, escuchando las palpitaciones del corazón del oso. Odiaba no poder ayudar en nada, solo sentarse y escuchar, y le molestaba ver la cara de impotencia en el guapo rostro de Heath. Lo único que podía pensar era darle apoyo. Un momento después fue rodeado por fuertes brazos y apretado más cerca del musculoso cuerpo. Suspiró, cerrando los ojos sintiéndose calmado. 

    —Podemos reunirnos con él —Logan dijo. Abrió los ojos para mirarlo. El oso se mordía el labio inferior mientras miraba por la ventana. —Hablar con él sobre lo que está pasando, preguntarle sobre los sujetos nuevos, por supuesto, no directamente. —Se giró y miró hacia ellos. —No podemos quedarnos con las manos cruzadas. 

    —¿Quién lo hará? —Ellen preguntó. 

    —Te conoce, y tú lo conoces —Michael murmuró mirándola. —¿Quizás podrías intentarlo? 

    —¿Que Ellen intente qué? 

    Chase miró al hombre que acababa de entrar. Alto, con corta barba oscura y cabello también oscuro hasta los hombros, tenía ojos marrón y un tatuaje que iba desde su puño hasta el hombro tipo tribal. Sonrió para sí cuando él rodeó a Ellen y le dio un beso en la mejilla. Los ojos de ella lo decían todo mientras miraba al hombre. Se preguntó si esa era la misma mirada con la que veía a Heath. 

    Como si pensara lo mismo, Heath besó la cima de su cabeza y lo apretó más cerca. 

    —Hablar con James —ella dijo. 

    —No confío con él. —Miró a todos en la sala antes de asentir. —Pero si estás dispuesta a hacerlo, iré contigo. —La miró directamente a los ojos antes de besarle la mejilla otra vez. 

    Todo pareció calmarse por un rato. Los osos permanecieron en silencio, Dom y Logan hablando entre ellos y Heath con él sentados en el sofá de al lado, juntos, besándose cortamente cuando sus ojos se encontraban. Era un poco vergonzoso desde que la sala seguía llena de personas, pero nadie parecía estar interesado en ellos. Los tigres estaban sentados en el sofá más grande, viendo un partido en la pantalla plana y Ellen y su pareja desaparecieron un momento atrás. 

    —Su pareja es un lobo —Heath susurró muy cerca de su oído. 

    Chase parpadeó. —¿De Ellen? 

    —Sí. Y ella está embarazada. 

    —¿En serio? 

    Heath murmuró. —Su apareamiento es bastante reciente. Ian y Jordan se detestaban, y luego él cayó en cuenta de que Ellen era su pareja. Aprendieron a convivir solo porque Ellen tiró de sus orejas y los obligó a hacerlo. 

    —Ella me agrada —dijo, sonriendo suavemente, su mano estaba frotando sobre el pecho de Heath por encima de su camiseta, mientras tomaba una larga respiración sobre su cuello. A pesar de que ellos no habían tenido relaciones en sí, se sentía tan apegado a él, como si pudiera contar todos sus secretos sin temer a ser juzgado. Seguía siendo una sensación que desconocía, y que hacía que su corazón se acelerara, pero era casi adictiva. Se encontraba queriendo lo mismo cada vez que estaban cerca. Era tan extraño. 

    —Creo que deberíamos volver a casa —Heath dijo. 

    Dom y Logan los miraron. —Haremos la siguiente guardia por los tigres. 

    Michael y Grayson que seguían viendo el televisor se giraron hacia ellos. —¿En serio? 

    Dom asintió. —Ustedes lo han estado haciendo todo este tiempo, es justo rotar. 

    —Entonces avisaré a Ryou y Evan cuando regresen. 

    —Envíanos un mensaje cuando ellos lleguen, partiremos desde nuestra casa. 

    Michael se levantó cuando ellos lo hicieron. Le tendió la mano a Dom y asintió. —Gracias. Con lo que está pasando, todos hemos estado distraídos. Lo apreciamos. 

    —No hay por qué. 

    Ellen no estaba, así que se fueron sin despedirse de ella. Dom y Logan se veían pensativos mientras los seguían hasta donde estaba la camioneta y la nueva moto de Dominic. Heath se mantenía serio y Chase sabía que estaba pensando en qué hacer. Suspiró, una vez más sintiendo que no podía hacer nada para ayudar. —¿Tienes hambre?"preguntó una vez estuvieron dentro de la camioneta. Logan se sentó en la parte trasera mientras Heath conducía, Dom los seguía en su motocicleta. Si no podía ayudarles físicamente, al menos podía ayudar en algo. 

    —¿Te estás ofreciendo a cocinar? Porque no me quejaría si lo haces —Logan preguntó. 

    —¿Algo en particular que quieras comer? 

    Logan rió y luego gimió. —Filete y papas. Estoy seguro que tenemos ambas cosas en casa. 

    —Cerveza —murmuró Heath por lo bajo. 

    —Está bien, puedo hacer eso. 

    No les tomó mucho llegar a la casa de la manada. Dom estacionó su Harley en la entrada detrás de la camioneta antes de seguirlos. Cuando entraron, Logan le dijo a Dom que iba cocinar Filetes. Contuvo su risa cuando los ojos de Dom se agrandaron y se llenaron de brillo mientras lo miraba. —Maldición, justo mi tipo de hombre. Inteligente y buen cocinero. Juro que si no estuvieras con el cabezota de Heath me casaría contigo. 

    Heath gruñó. —Aléjate de él, Dominic. 

    El oso sonrió y le guiñó un ojo antes de retirarse de la cocina. Logan sacudió la cabeza, siguiéndolo. —Solo harás que Heath nos corte la cabeza. 

    —¿Quieres ayuda? 

    Se giró cuando Heath habló. Sonrió antes de abrir el refrigerador, sacando dos bandejas con los filetes. —Lava las papas y ponlas a hervir. 

    —Sí, señor. 

    Trabajaron en silencio por un rato, con suaves roces mientras se movían alrededor de la cocina, sonrisas pícaras y tal vez mucha tensión sexual. 

    —Hay una gran parrilla en la parte trasera. 

    Oh, sí. —Eso sería perfecto. —Los filetes tendrían mejor sabor si los cocinaban en una parrilla. Entre los dos cargaron los filetes a la parte trasera y los pusieron a cocinar. Heath desapareció dentro de la casa antes de salir con dos sillas plegables y dos botellas de cerveza. La tomó antes de dejarse caer en la silla y mirar hacia el bosque y el cielo que estaba por oscurecerse. 

    —Esto es hermoso —mencionó mientras tomaba un trago de la cerveza. Hizo una mueca. No era realmente fanático de la bebida, así que muy pocas veces la había probado. Pero se sentía perfecta para este momento. 

    —Sí. Ryder siempre quiso conseguir una propiedad con suficiente espacio y privacidad para nosotros. Este lugar fue simplemente perfecto. —El oso tomó un largo trago de su botella antes de mirarlo. —¿Tu hermano sigue fuera? 

    —Sí. Dijo que tenía algo que resolver en la ciudad y luego regresaría. —Frotó con sus dedos el pico de la botella. 

    —Así que, ¿quieres quedarte hoy? 

    Sonrió antes de levantar la mirada. —Eso suena como una buena idea. —Sintió que sus mejillas ardían mientras sus ojos seguían fijos con los de Heath. El oso se veía positivamente listo para atacar en cualquier momento, y él sabía que no lo detendría. Apartó la mirada y miró al cielo, a las estrellas que comenzaban a hacerse visibles en el oscuro cielo. Permaneció mirando al cielo incluso cuando escuchó la silla de Heath moverse. La botella fue arrancada de su mano antes de que Heath lo levantara, haciéndolo enrollar sus piernas alrededor de su cintura, sus labios lo devoraron con hambre, ansioso y dominante. Estaba rendido ante él, por completo, le daba toda su confianza ciega y su cuerpo. 

    Se movieron por detrás de la parrilla hasta un área limpia y llena de pasto corto. Heath lo dejó sobre sus pies antes de que se quitara la camiseta negra, lanzandola por encima de su hombro, se quitó los pantalones y la ropa interior, y se tambaleó un poco mientras se quitaba las botas, pero en un segundo estuvo de nuevo frente a él, levantando su propia camiseta, besando sus labios, mordiéndolos y chupándolos, haciéndole perder la cabeza. 

    Se separó para poder respirar, hablando contra sus labios. —Nos pueden ver. 

    —No, no lo harán. —Heath jadeó, sus manos moviéndose hasta que pudo bajar su pantalón y boxers, quitando sus zapatillas también. Lo miró fijamente a los ojos, mientras respiraba con dificultad. —No puedo contenerme más. Te necesito. 

    Chase también. No lo dijo, pero sus ojos eran sinceros y sabía que Heath podía leerlos. 

    De alguna manera, Heath se las arregló para poner toda la ropa bajo su espalda para que el pasto no le molestara. Estaba sin aliento, las palabras completamente fuera de su poder mientras sentía el calor del cuerpo del hombro junto al suyo finalmente. No podía expresar cómo su cuerpo reaccionó, sensible y rendido a los besos que Heath dejó en su pecho, y las mordidas sobre su cuello. Sus cortas uñas se clavaron en la espalda del hombre cuando comenzó a dejar un húmedo rastro de besos y mordidas sobre su pecho, mordiendo y molestando sus pezones. 

    —Heath... —jadeó cuando su pene fue tomado y apretado. 

    —Tantas cosas que saber sobre ti —Heath susurró contra su piel. —Quiero saber qué te gusta, qué te hace feliz, y qué te hace sonrojar. —Besó el punto justo por debajo de su pezón, y lamió la punta de este. Levantó la mirada y lo vio a los ojos. —Quiero saber qué te enciende y todos los puntos que te hacen temblar. —Se movió sobre él, sorprendiéndolo cuando tomó sus muñecas, colocando sus manos por encima de su cabeza y comenzó a dejar besos sobre su mandíbula. —Lo quiero todo. 

    —Me tienes —murmuró mientras cerraba los ojos, sus caderas empujándose hacia el puño que sostenía a su pene. —Quiero que me muerdas —susurró en su oído, mordiendo suavemente su lóbulo, disfrutando el gemido que escapó de sus labios. 

    —Maldición. —Heath soltó sus muñecas antes y sostuvo su rostro con una mano mientras lo besaba profundo y sucio, ambos gimiendo cuando sus lenguas jugaban con la otra. Lo dejó ir, besando su pecho, dejando más marcas, luego su abdomen, molestando su ombligo sensible antes de tragar su erección sin previo aviso. Jamás habría podido contener el grito que liberó cuando el calor húmedo lo envolvió. 

    Sus manos se enredaron en el cabello rubio y suave de Heath, follando su boca, sin poder contener su voz y sus gemidos. Sabía que no debía hacer ruido, pero Heath estaba tratando de sacarle los sesos. Se mordió el labio inferior saboreando la sangre cuando sus bolas fueron jaladas y apretadas antes de que Heath las chupara. 

    —Me voy a correr —dijo temblorosamente, esforzándose para abrir los ojos y mirar hacia abajo. Heath lo miraba fijamente mientras chupaba sus bolas y tiraba de su pene. Casi sintió el picor en los bordes de sus ojos por las lágrimas, se sentía tan malditamente bien. —Yo- 

    Heath lo dejó ir con un sonido húmedo. Chase se quedó tirado allí, con su pene latiendo con fuerza, mirandolo mientras él buscaba dentro de sus pantalones. Sacó su billetera y buscó en ella antes de hacer un sonido feliz. —¿En serio cargas eso contigo? —preguntó mirando el pequeño sobre de lubricante. 

    Heath lo miró. —Um, no perdía la esperanza. 

    Rió y sacudió la cabeza antes de levantar sus piernas y plantar los pies en el pasto. Lo miró mordiéndose el labio inferior. —Está bien. 

    —Me vas a matar, ¿lo sabes? —Se movió en el espacio de sus piernas antes de romper el sobre y mojar sus dedos. Chase cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia atrás cuando sintió los dedos moverse alrededor de su agujero. Suspiró, relajándose lo suficiente para que un dedo se deslizara dentro. Gimió, apretando los dientes. 

    —Ha pasado un tiempo —dijo, su mano bajando y encontrándose con la muñeca, apretándola. 

    Recibió un húmedo beso en la parte interna de su muslo. —Seré amable —dijo justo antes de empujar otro dedo haciéndolo lloriquear. 

    —Se siente tan bien, Heath. 

    —Se sentirá mejor, lo prometo. 

    Estaba casi llorando cuando él añadió otro dedo y comenzó a masturbarlo al mismo tiempo. No podía coordinar bien, empujaba hacia abajo a los dedos de Heath al mismo tiempo que quería follar su mano y correrse. Su pecho subía y bajaba con rapidez, y sus ojos estaban cerrados tan fuertemente que dolía. —Estoy listo, estoy listo... 

    Heath tenía la cara sonrojada cuando miró hacia él, sus labios rojos e hinchados, se veía hermoso mientras se movía entre sus piernas y frotaba sus muslos. Un momento después sintió la húmeda punta del pene de Heath frotarse contra su agujero haciéndolo gemir. Una gota de lucidez, hizo que pusiera una mano en el pecho de Heath, deteniéndolo. 

    —Un condón. 

    Heath suspiró, parando, sostuvo sus manos sobre su pecho y miró directo a sus ojos. —Es imposible para mí tener enfermedades. Mi metabolismo no deja que ocurra. 

    —Pero antes... 

    —Por eso Ryder buscaba respuestas. Nosotros no podemos físicamente enfermarnos, así que la situación en la que estuve fue una sorpresa para todos. Lo prometo. 

    —Confío en ti. —Dios, lo hacía. Sentía que no había una cosa que no creyera de Heath, y se sentía como algo tan peligroso, pero tan liberador al mismo tiempo. Tiró de él por los hombros, besándolo profundamente, mordiendo su labio inferior antes de separarse. —Ahora, por favor. 

    Lento, lento y suave. Heath empujó suavemente, haciéndolo suspirar, el grosor de su pene estirando su agujero placenteramente. Se agarró de sus hombros cuando la presión parecía querer quemar, pero se asentó. Abrió los ojos, parpadeando lentamente, mirando la cara de Heath, su mandíbula apretada y el sonrojo en su piel. Heath no era el tipo de hombre velludo, su piel era limpia y lisa, con sus músculos pomposos, eso era una combinación caliente, del tipo que aparece solo en los sueños húmedos. 

    Su boca se abrió, pero ningún sonido escapó, cuando Heath comenzó a mover sus caderas, lentamente, era una tortura, pero se sentía tan bien. —Joder —el oso murmuró sin aliento, mirando hacia abajo, en donde sus cuerpos se unían. Luego miró su cara. —Tan apretado, Chase. Tan bueno. —Soltó un bajo gruñido, mientras se movía, sus ojos fijos en el rostro de Chase y sus colmillos comenzando a sobresalir. 

    Gimió, mirándolo fijamente, sintiéndose completamente dominado cuando Heath lo cubrió por completo con su cuerpo, sus cuerpos rozándose y su pene se frotó entre sus abdómenes húmedos haciéndolo gimotear y cerrar los ojos. 

    —Voy a morderte —Heath murmuró contra su oído. Lamió una larga línea desde su mandíbula hasta su hombro, sus caderas comenzando a golpear con más fuerza. Jesús, no podía pensar, con la nueva sensación de Heath dentro de él, su fuerza y voz. Solo pudo asentir bruscamente, sosteniéndose de sus hombros y clavando sus uñas en su piel. 

    Fue como un rayo, cegado por un momento mientras gritaba con la caliente sensación, y el brote de excitación que lo hizo correrse de golpe, haciendo que lágrimas escaparan de sus ojos. Heath gruñó en su mordida, moviéndose bruscamente, perdiendo el control. Sollozó, cuando él comenzó a lamer su mordida, el líquido caliente derramándose dentro de él era una experiencia completamente nueva y las palpitaciones del pene de Heath. 

    —¿Estás bien? —él preguntó, separándose lo suficiente para mirarle a la cara. —Dios, solo mírate. 

    —Mm —murmuró, deslizando sus brazos alrededor del torso del hombre y cerrando los ojos. Estaba teniendo un momento muy difícil en recuperar el aliento, y el hilo de sus pensamientos. —Eso fue surrealista. 

    —¿Fue doloroso? —preguntó mientras besaba con suavidad la herida. Chase se retorció. El toque era sensible. 

    —No sé —respondió antes de reírse. Abrió los ojos y lo miró. —Fue intenso, y perfecto, es todo lo que puedo decir. 

    —Sí, también lo sentí así. 

    Gimieron cuando Heath se deslizó fuera de él. Y luego suspiró, mirando hacia el cielo, completamente oscuro ahora y lleno de estrellas. —Es una noche hermosa. 

    —Lo es. —Heath se sentó a su lado y miró al cielo antes de verlo a él. —Dejamos la cena cocinándose. 

    —Oh, mierda. Lo olvidé. —Intentó sentarse, pero el movimiento hizo que su cadera palpitara. Se quejó. —Eso duele. —Heath, mordiéndose el labio, le ayudó a ponerse de pie y también a vestirse. —Iré a tomar un baño. Estoy... sucio —dijo, sonrojándose. 

    Heath abrochó su pantalón y se puso nuevamente su camiseta negra antes de besarle la frente. —Ve, yo me ocupo de esto. 

    Cojeó hasta el primer piso, buscando la habitación de Heath. Tiró su ropa a un lado y se deslizó dentro de la regadera, cerrando los ojos y amando la sensación, aunque se sentía un poco incómodo con el semen de Heath todavía dentro. Así que, tal vez tardó un poco más en salir. Pero valió la pena. 

    Buscó ropa de Heath, un abrigo y unos pantalones elásticos deportivos y bajó las escaleras justo cuando Eric entraba. Sus ojos brillaron mientras lo miraba antes de sonreír abiertamente y guiñar. —Apestas a oso. 

    Se sonrojó, abriendo la boca para decir algo, pero nada salió. Eric comenzó a reír. —Ahórratelo, bien por ti. Estoy cansado, pero huele muy bien. ¿Qué hay de cenar? 

    —Filete y papas. 

    —Tomaré una ducha primero. —El ciervo corrió por las escaleras y lo dejó ahí. 

    Heath apareció desde el patio trasero con una bandeja con los filetes. —Están listos. —Sonrió. 

    —¿Mi olor cambió? 

    —Um, ¿en este momento? Sí. 

    Lo siguió mientras él caminaba hacia la cocina y ponía los filetes sobre la mesa. —Eric me dijo que huelo como tú. 

    —Puede ser por la mordida. ¿Te molesta? —preguntó suavemente. 

    Lo pensó un momento. —En realidad no. Solo es interesante. —Suspiró antes de acercarse a él. —Te ayudaré. —Le dio un beso rápido en los labios antes de ir por las papas. 

    De alguna manera, podía sentir que algo había cambiado en él. 

    *** 

    —¡Corre! —Empujó a Theo por delante de él mientras corrían por el bosque lleno de ramas de los árboles. Su sobrino tropezó, casi al punto de caerse, pero lo atrapó a tiempo. Miró por encima de su hombro, gruñendo al sentir el corte en su hombro abrirse. No podían detenerse, si lo hacían iban a morir. —Por allá. 

    Corrieron por un oscuro pasaje lleno de maleza en el que apenas podían ver. El gruñido de los osos detrás de ellos, fue un recordatorio de que ellos todavía no los habían perdido. Su hermano era un jodido imbécil que intentaba matarlo, y no solo a él, sino también a Theo. 

    Las ramas de los árboles cortaron su piel, haciéndolo sangrar aún más. Como si no hubiera sido suficiente castigo cortar su cabello porque le recordaba a su padre, Desmond hizo que lo molieran a golpes por dos días enteros, con apenas trozos de pan y agua en un balde. Lo único que podía hacer era cambiar a su forma de oso e intentar sanar un poco antes de ser golpeado nuevamente. 

    Se detuvo cuando escuchó a Theo gritar. —¡Mi tobillo! —Gritó y gruñó mientras intentaba sacar su pie de entre las ramas. 

    —Maldición, chico. —Lo ayudó rápidamente, odiando la cara de dolor en su cara. —¿Puedes caminar? 

    Cuando lo intentó y se derrumbó, Ryder sabía que sería imposible. Maldijo antes de cambiar a su forma de oso, su ropa haciéndose simples tirones. Gruñó cerca de su cara, bajando su cuerpo para que él subiera a su lomo. Bufó cuando él subió, se levantó en sus cuatro patas y comenzó a correr. Era un oso grande, un pardo adulto, el peso de su sobrino apenas era sólido, así que podría ir un rato con él encima. Pero no podía dejar que los alcanzaran, solo porque no era su vida la única que terminaría, sino la de Theo también. 

    Mierda, este va a ser un camino muy largo. 

     

     

   



 Capítulo 7 

     

    Chase gimió, apretando sus ojos con fuerza, sintiendo el calor en su espalda. Se inclinó más cerca, amando el calor y el aroma. También sentía manos recorrer su pecho y abdomen. Abrió los ojos, parpadeando lentamente, mirando hacia la ventana que permanecía cerrada todavía. Suspiró, girando la cabeza para ver mechones de color rubio sucio y un ojo verde brillante. Heath levantó la cabeza, con una sonrisa de labios cerrados que hacía los hoyuelos visibles. 

    —Buen día —murmuró, estirando la mano hacia atrás para acariciarle el cabello. 

    Heath hundió la cabeza en el hueco de su cuello, besando el lugar donde estaba su mordida, haciéndolo gemir y suspirar con placer. Le dio espacio, mientras él lamía y besaba alrededor, sus manos le rodeaban así que sus dedos comenzaron a jugar con sus pezones lentamente, tirando y masajeándolos. Chase sintió su pene pulsar y también el de Heath contra su trasero. 

    Sonrió, recordando todas las veces que lo hicieron durante la noche, y todavía parecía no poder tener suficiente. Sus labios se separaron cuando sintió los dedos de Heath bajar hasta su trasero, frotando en medio de sus mejillas y frotando su agujero. 

    —¿Estás adolorido? —preguntó el oso contra su oreja, sus labios frotándose en su piel. 

    Sacudió la cabeza. —Estoy bien. —Se rodó, poniendo los brazos debajo de su cabeza, mirando hacia él, pestañeando lentamente, con una sonrisa. Heath tenía el cabello en todas direcciones, con marcas por todo su pecho, brazos, y cuello. Se lamió los labios, apartando la sábana que los cubría, echando un vistazo a la erección de su pareja. Separó sus piernas, en una clara invitación. 

    Heath se puso de rodillas, poniendo besos sobre sus hombros y espalda hasta que estuvo detrás de él, tomando sus nalgas en sus manos y separando sus mejillas. Chase solo apoyó la cabeza en sus brazos y cerró los ojos, sintiendo los besos sobre su piel, y el espacio entre sus muslos. Heath parecía tener una cosa por su piel, su aroma, pasaba mucho tiempo dándole besos y acariciándolo, olisqueando en todas partes y eso de alguna manera, era erótico. Chase no podía comprender cómo eran tan compatibles, física y emocionalmente. 

    —Heath —gimió, mordiendo la palma de su mano cuando él metió un dedo. 

    Recibió una mordida en la mejilla izquierda, seguida de un gentil beso. —Mi pareja. —Movió la cabeza hasta que pudo ver un poco hacia él. Los ojos de Heath estaban oscurecidos mientras empujaba su dedo más profundo, sacándole un largo gemido. —Pondré otro, ¿está bien? 

    —Sí —jadeó sintiendo el otro dedo deslizarse dentro. Su pene se frotaba contra la cama con perfecta fricción que lo tenía goteando, jadeando, solo esperando. —Hazlo. 

    —Pero todavía... 

    —Por favor, solo hazlo, Heath. 

    Lo escuchó gruñir profundo y ronco, antes de que sus dedos lo dejaran y la punta llorosa de su pene se frotara contra él, y luego comenzara a empujarse. Heath presionó sus manos sobre sus omóplatos, empujándolo más hacia la cama antes de empujarse por completo, sacándole un gemido a ambos. 

    —Es... —Heath jadeó, quedándose inmóvil por un instante, acariciando su espalda con las manos, el borde superior de sus nalgas, su cuello. —Es tan difícil controlarse cuando estás así. —Movió sus caderas, lentamente, pero tan profundo que Chase involuntariamente se arqueó, apoyando las manos en la cama, su cabeza hacia atrás. —Pero no puedo tener suficiente. Me haces sentir insaciable, Chase. 

    Dios, sí. Él se sentía igual, tan caliente, deseando más, más... 

    Heath golpeó ese lugar sensible dentro de él, una y otra vez, sin piedad. Era demasiado profundo, Chase podía sentirse a sí mismo ser abierto y devorado por él, con las manos que lo sujetaban por los hombros y los duros golpes de su cadera contra sí. Su propio pene estaba demasiado sensible, para cuando sintió el calor agruparse en su ingle, hasta sus bolas. 

    Heath salió de él de pronto, y luego usó su fuerza para darle la vuelta antes de volver a hundirse en él. Gritó, sosteniéndose de sus brazos mientras él golpeaba sin control. Sintió que las lágrimas se deslizaban sobre sus mejillas. Heath se cernió sobre él, las manos a los lados de su cabeza antes de reclamar sus labios en un beso sucio y profundo, duro. Envolvió sus brazos alrededor de los hombros del oso, separándose de su boca y gimiendo antes de morder su hombro con sus dientes romos antes de correrse sobre su pecho. 

    Heath gimió antes de que se empujara una última vez con fuerza y Chase sintiera el calor derramarse dentro de él. Frotó con las manos los hombros de su pareja, besando su cuello, calmándolo. Heath le había hablado de ello, que cuando lo hicieron por primera vez estuvo a punto de cambiar. Su oso se había vuelto loco cuando lo mordió y marcó como suyo. Lo mejor que podía pensar era en esto. Susurrando palabras suaves en su oído hasta que Heath se empujó hacia arriba, apoyado en sus manos. Sus ojos brillaban con el dulce color verde de siempre. Sonrió antes de besarlo rápidamente. 

    —¿Tienes hambre? 

    —Muriendo de hambre —respondió, frotando sus manos en el pecho de Heath, sonriendo. 

    Tomaron una ducha caliente. Heath se ofreció a limpiarlo completamente, mientras Chase se recostó a la pared y lo dejó, luego él hizo lo mismo, tomándose su propio tiempo para explorar el hermoso cuerpo de su oso. En serio había sido un bastardo suertudo. 

    Dom estaba en el sofá de la sala viendo un partido de fútbol americano, con una lata de cerveza sobre la mesita y una bolsa grande de papas fritas. Apenas miró hacia ellos cuando bajaron y se fueron directo a la cocina. 

    —¿Dónde está Logan? —Heath preguntó. 

    Dominic se encogió de hombros. —Fue a llevar a Eric a la floristería. Dijo que no tardaría. 

    —¿Qué tal fue su guardia? —preguntó Chase, sentándose en la silla de la cocina mientras Heath preparaba sus comidas. 

    —Tranquila. Nunca supe cuántos shifters andan por ahí en las noches. —Se sentó recto y se giró hacia ellos. —Y hay muchos de ellos, tantas especies. —Sonrió de lado. 

    Chase también sonrió antes de mirar a Heath. —Sabes, nunca los he visto cambiar. 

    —¿Nunca? —Dom preguntó, frunciendo el ceño. 

    Sacudió la cabeza. —Solo he visto a Eric cuando cambió a humano. 

    —¿Te gustaría verlo? 

    —Mm —apretó los labios mirando entre ambos sin entender muy bien sus expresiones. Luego asintió lentamente. —Sí. 

    —¿Puedo hacerlo? —Dominic se levantó de golpe con una gran sonrisa en su rostro, tirando de su camiseta por encima de su cabeza. Chase levantó las cejas mirándolo y a todos sus músculos. Maldición, él era un chico grande de verdad. 

    Detrás de él, Heath carraspeó llamando su atención. Se giró, sintiendo su rostro caliente. —No te asustes, ¿de acuerdo? Él te va a reconocer completamente, aunque se vea como un oso y suene como uno. Si corres, te perseguirá, pero tal vez solo porque es Dominic de quien estamos hablando. Ya lo conoces. 

    —Sí —Dom dijo. Chase miró hacia él antes de apartar la mirada rápidamente. —Si no nos quitamos la ropa, simplemente la destruiremos. 

    —Entiendo —murmuró, mirando hacia el techo. 

    —Esto es común entre nosotros, así que no me molesta —Dom dijo. 

    —De acuerdo —miró fijamente su rostro y la anticipación en sus ojos, también estaba sonriendo. 

    —Solo recuerda lo que dijimos. 

    Dom gruñó antes de que comenzara a cambiar. Su rostro cambió primero, sus colmillos crecieron y creció un hocico grueso antes de que cayera sobre sus manos y su piel se cubriera de pelaje, sus manos se convirtieron en gruesas patas con garras negras y su cuerpo se hizo aún más grande. Gruñó largamente cuando el cambio terminó, dando vueltas antes de que levantara sobre sus patas traseras. 

    —Es increíble —murmuró sin dejar de mirarlo antes de bajarse de la silla y acercarse lentamente. El pelaje se movió junto a la piel cuando se puso sobre sus cuatro patas nuevamente. Resopló, trotando hacia él, pero aun así se veía como una pequeña montaña con todo ese pelaje marrón oscuro sobre él. —Aw, tus pequeñas orejas. —Levantó la mano antes de vacilar y mirarlo a los ojos. Había sorprenderte inteligencia brillando en ellos y el brillo juguetón que era característico de Dom. El oso bajó la cabeza, frotándola contra el pecho de Chase sacándola el aire por un momento. —Es hermoso —dijo, frotando sus manos en la cabeza del oso, escuchando el suave graznido que dejaba escapar. Miró hacia Heath. —¿Eres igual a él? 

    Asintió. —Solo que mi oso es un poco más pequeño. Dom es enorme como un humano y el único que cuando cambia llega a ser tan grande como Ryder. 

    —¿No es doloroso? —Sus manos se hundieron en el pelaje del cuello y las patas delanteras, tocando la piel y los huesos, pero nada se sentía fuera de lugar. 

    —¿El cambio? —Murmuró un suave sí. —Bueno, la primera vez lo es. El primer cambio es el momento en el que los huesos sufren el acomodo del otro cuerpo dentro de él. Luego de eso, no. Es realmente fácil cambiar. 

    Lo soltó, caminando hacia atrás. —Es asombroso. —Se sentó en su silla, viendo a Dom dar vueltas por la sala. No estaba seguro, pero podía decir que el hombre estaba pavoneándose para él. Rió suavemente cuando él se sentó sobre su trasero y comenzó a olfatear. 

    Todos se giraron cuando la puerta se abrió y luego Logan apareció. Miró a Dom antes de mirar a ellos. —¿Qué pasa? 

    —Dom me enseñaba cómo se ve el cambio —dijo. 

    —Oh. ¿Tuviste que ver su enorme trasero? 

    —Algo así. 

    Logan sonrió antes de girarse hacia Heath. Chase miró a Dom cuando cambió de nuevo, sentando sobre su trasero y tomando la ropa del piso antes de comenzar a vestirse. 

    —¿Michael llamó, o Ellen? 

    Heath frunció el ceño, mientras ponía tostadas sobre un plato. —¿Por qué debería? 

    —Ian apareció. 

    —¿Qué? 

    Dom se apoyó justo a su lado, mirando a Logan fijamente. 

    El oso tragó con fuerza, mientras sacudía la cabeza. —Me encontré con Grayson en el pueblo. Lo encontraron en la mañana en el patio trasero, desnudo y con golpes por todo el cuerpo. No saben en donde estuvo ni qué le pasó porque no ha despertado. 

    —¿Necesita algún tipo de ayuda médica? 

    —Michael lo ayudó. 

    —¿Sabe de medicina? 

    Logan inclinó la cabeza. —Algo así. 

    —¿Pero al menos está estable? 

    —Eso parece. 

    Dom miró a Heath. —¿Deberíamos ir a verlo? 

    Chase también lo miró. Su pareja se mantuvo en silencio por un momento antes de sacudir la cabeza. —Creo que deberíamos esperar un poco. Apenas está llegando y su manada debe sentirse agitada. 

    —Es cierto —Logan suspiró, pasándose la mano por el cabello. 

    —¿Alguien más quiere algo de comer? 

    Terminaron en el sofá, comiendo los panqueques, tostadas, huevos y tocino que Heath preparó. Todos tomaron platos completamente llenos y bañaron sus panqueques en jarabe de miel. Chase se sentó junto a su pareja, poniendo unas cuantas cosas en su plato mientras los hombres devoraban todo y veían la televisión. Se ofreció a limpiar mientras ellos hablaban en el sofá de las manadas. Era lo menos que podía hacer desde que Heath cocinó todo para ellos. 

    —Iré a trabajar un rato —Logan se despidió y subió las escaleras corriendo. 

    Cuando Heath se detuvo a su lado, y comenzó a tomar los platos, Chase pensó en que jamás los vio trabajando en algo. Miró a Heath antes de volver a los platos. —¿A qué se dedican? 

    —Oh, jamás lo dijimos, ¿cierto? —Se rió tomando los últimos platos antes de sentarse en la silla de la cocina, palmeando la vacía frente a él. Chase se sentó inclinándose hacia atrás. —Antes de conocer a Ryder, nosotros teníamos trabajos por aquí y por allá. Por ejemplo, antes de conocerlo, yo trabajaba en un bar. Era el guardia de noche y la paga era realmente decente, vivía solo, así que aparte de mi apartamento, no tenía más en qué gastar, así que todo lo ahorraba. Dom trabajaba con su padre en una constructora y tenía buen dinero, aun así, dejó eso atrás y se unió a mí y Ryder. Logan solo se unió a nosotros porque quería escapar de su hogar. Sus padres eran ricos o algo por el estilo y querían controlar su vida, haciéndolo casarse con una mujer que ellos decidieron. Llegamos al punto en que queríamos hacer algo distinto, además de rondar por ahí sin pertenecer a un lugar fijo y cuando llegamos a un pueblo que estaba casi en las ruinas, solo invertimos todo nuestro dinero ahí. Compramos los locales, lo remodelamos y vendimos cuando el pueblo comenzó a tener mayor cantidad de personas. Luego nos movimos y llegamos a otro lugar e hicimos lo mismo. —Heath asintió. 

    —Invierten —murmuró. —Eso fue un movimiento bastante inteligente. 

    —Sí. —Heath tomó su mano y la besó antes de ponerla sobre su mejilla. 

    Chase lo observó abiertamente por un momento. —¿Y éste lugar también? 

    —No. —Heath sonrió. —Realmente nos gustó aquí. Es menos acelerado que la ciudad y más rápido que los pequeños pueblos en los que invertimos. Un enorme bosque, montañas, lagos, muchos shifters. Era perfecto. Así que nos enamoramos de éste lugar y nos establecimos. —Dejó el plato sobre la superficie antes de envolver a Chase en sus brazos. Besó sus labios castamente. —Y te encontré. Amo este lugar aún más. 

    Sonrió, besándole él esta vez, profundo y lento, tomándose su tiempo para probarlo y amar cada segundo. Heath decía que tuvo suerte al encontrarlo, pero en realidad, él era quien se sentía afortunado de tener a un hombre como Heath a su lado. Amable, con un gran corazón y adorable, además de ser guapo como un demonio sexy. Deslizó sus manos alrededor de su cuello y lo abrazó con fuerza. 

    Detrás de ellos, Dominic carraspeó, llamando su atención. 

    —¿Heath? —Dominic habló. 

    —Sí —murmuró, todavía rodeando a Chase con sus brazos, respirando sobre su cabello. 

    Hubo un golpe detrás de ellos. Heath se separó de él al mismo tiempo en que Chase lo hizo. Miró fijamente al hombre que estaba parado fuera de la puerta trasera de vidrio. Heath se acercó a la puerta y la abrió. 

    —¿Wallace? 

    El hombre, Wallace, al parecer, dió un paso dentro de la sala, antes de arrodillarse y dejar lo que parecía ser un animal. Se acercó lentamente, mirando fijamente el lugar en donde el coyote sangraba. Jadeó antes de regresar a la cocina, tomando cosas y luego corriendo al baño para tomar la caja de primeros auxilios. Le dio un corto vistazo al corpulento hombre antes de ponerse de rodillas y comenzar a revisar al animal mientras los escuchaba hablar. 

    —Estaba rondando cerca del arroyo, cuando lo vi —la profunda voz del hombre le hizo estremecer. Jamás escuchó un timbre tan fuerte, y aunque solo estaba explicando la situación, sonaba exigente y dominante. —Había un rastro de sangre viniendo del lado este, donde está el camino hacia la ciudad, aunque nada más. Ni un olor encima de él, aparte de la sangre y algo ácido. 

    Heath se agachó a su lado, palpando el costado del animal mientras éste respiraba lento y con dificultad. —Pero le dispararon. ¿Puedo? —Preguntó suavemente hacia él. Chase asintió, moviéndose mientras Heath apartaba el pelo cubierto de sangre seca y ojeaba en el pequeño agujero. —Un perdigón. No querían matarlo. 

    —¿Cazadores otra vez? —Dom preguntó. 

    —Es un shifter, ¿cierto? —susurró hacia Heath, mientras volvía a poner sus manos en el coyote. 

    Su pareja lo observó por un momento con una expresión que no pudo entender, antes de asentir lentamente. —Lo es. ¿Cómo lo supiste? 

    Apretó los labios, dejándolo así, prefiriendo hablar de ello después. Se enfocó en el coyote, sacando la pequeña esfera del cuarto trasero con mucho cuidado para no hacer el sangrado más grave. Heath se alejó junto a Wallace hacia la cocina, pero Dominic se quedó a su lado, pasándole todo lo que necesitaba, aunque Chase podía sentir que lo estaba mirando fijamente. Se limpió la nariz, antes de pedir la aguja y el hilo para coser la herida. Luego limpió el área alrededor y vendó alrededor tan bien como pudo antes de dejarse caer sobre su trasero y levantar la mirada hacia Dominic. 

    —¿Qué? 

    —¿Cómo supiste que era un shifter? 

    Tenía que darle un punto al oso, por ir al grano. Suspiró, mirando hacia la cocina sobre su hombro antes de mirar a Dominic. —No tengo idea. Intuición, ¿tal vez? —Se mordió el labio inferior, mirando al cuerpo del coyote, esperando que realmente mejorara. Ya lo había tratado con tres shifters, contando éste y de verdad estaba deseando lo mejor para él. Rascó su brazo antes de murmurar. —Ayer, Heath y yo... 

    —Ya sé esa parte —el oso sonrió mientras sacudía la cabeza. 

    Sintió que su cara se calentó. —Bien. Luego de eso, algo se sentía diferente dentro de mí. Una sensación completamente nueva. 

    —¿Cómo se siente? 

    —Yo... Puedo oler algo en ti, así como en Heath, en éste coyote, y también en Wallace. —Levantó las cejas y sonrió apretadamente. 

    —¿Tu-? Espera —el oso sacudió las manos delante de sí. —¿Puedes oler que soy un shifter? 

    Asintió. —Honestamente, me asusta. 

    —Es genial. —Los ojos de Dominic brillaban mientras sonreía hacia él. —Jamás escuché nada igual. Pero puedo decir que fue por tu apareamiento, si dices que empezó desde anoche. Debes decirle a Heath. 

    Entrecerró los ojos, sonriendo para sí. —Creo que se lo diré después. —Guiñó un ojo hacia el oso antes de levantarse y tomar al coyote en sus brazos. —Mientras, busquemos un lugar para nuestro amigo. 

    —Iré por unas cobijas. 

    Se giró hacia la sala, sentándose y dejando al animal sobre la alfombra. Heath llegó a él en un segundo, frotando sus manos sobre sus hombros, dejando un beso en su cuello. —Eres una bendición para todos. No has hecho más que salvarnos. 

    Tiró del él para besarlo, separándose para morderle el labio inferior. —Me gusta ayudar, es todo. —Respiró profundamente, sintiendo la lujuria comenzar a nublar sus pensamientos, y las manos de Heath frotar su cuello. Cerró los ojos, presionando sus frentes juntas. —Puedo oler que estás caliente. 

    Heath se detuvo, separándose de él un poco y mirándolo a los ojos con un profundo ceño fruncido. —¿Cómo? ¿Puedes olerme? 

    Se sentó allí, explicándole con detalles cómo se sentía mientras Dominic envolvía al coyote en una gruesa cobija y hablaba con Wallace. Le dijo a Heath que estaba seguro de que Wallace era un oso también, porque había una imagen reproduciéndose en su cabeza cuando olía el aroma del oso hombre. Era más fuerte, en todo caso, diferente al de Dom y Heath. A eso, su pareja sonrió y asintió, mientras pasaba su mano detrás de la cabeza de Chase, frotando su cabello. 

    —Es un oso negro americano, mientras nosotros somos de la familia de los pardos. Y también es un alfa. Por eso, él y Ryder siempre se mantienen a distancia, aunque se llevan bien con el otro. 

    Rió antes de fruncir el ceño. —¿No te parece extraño todo esto? 

    —¿Lo de tu nuevo olfato? 

    —Sí. Quiero decir, sé que parece que me lo estoy tomando con mucha tranquilidad, pero realmente me consterna. —Se puso las manos sobre el pecho, sintiendo que sus pulsaciones le elevaron. 

    —Han pasado tantas cosas extrañas últimamente, que esto solo me parece excitante —susurró cerca de su oído. Dejó un suave beso sobre su cuello antes de apartarse, un brillo juguetón en sus ojos. —Es genial. Pero realmente espero que me digas si se vuelve demasiado. Hay muchos de nosotros allá afuera, y muchos olores que tal vez sean nuevos para ti. 

    —Me aseguraré de hacerlo. —Lo rodeó con sus brazos, casi subiéndose a sus piernas, solo necesitando estar ahí con él sosteniéndolo. Además, Heath olía increíble. Como la mejor cosa en este mundo y podía estar pegado a su costado por siempre solo inhalando su aroma. Podría estar un poco aturdido por su nuevo olfato, pero esto- inhaló nuevamente el aroma justo debajo de su mandíbula -maldición, era tan bueno. 

    Wallace carraspeó, llamando su atención. —¿En dónde está su alfa? 

    Dominic se encogió de hombros. —Esa es una buena pregunta. 

    —Salió hace unos días. No sabemos cuándo esté de regreso —Heath contestó, con su cabeza hundida en el hueco del cuello de Chase, sin parecer querer moverse. Sonrió, frotando su cabeza contra la de él, estaba completamente enternecido. 

    —Está bien. Supongo que es hora de irme. —Chase lo vio ponerse de pie y acercarse al coyote, frotando su mano sobre la cabeza de éste, con lo que parecía una sonrisa, aunque no estaba seguro. —Lo llevaré conmigo hasta que sane por completo. ¿Puedo llevarme la cobija? 

    —Por supuesto —Dominic asintió. 

    —Te daré algunas cosas para limpiar su herida más tarde. —A pesar de los gruñidos por parte de Heath, Chase se levantó y tomó cosas del botiquín, poniéndolos en una bolsa antes de dárselos. Wallace sostuvo al coyote en uno de sus enormes brazos y tomó la bolsa con la otra. —Solo limpia la herida superficialmente, luego desinfecta y pon la venda para evitar alguna infección. 

    —Gracias por ayudarnos —el hombre sonrió y Chase se sintió sonrojar, teniendo que inclinar la cabeza hacia atrás para verlo a los ojos. Wallace miró hacia los chicos. —Y avísenme cuando Ryder regrese. Me gustaría tener una plática con él. 

    Dominic asintió. —Lo haremos. 

    Chase le dio una última mirada al coyote antes de que Wallace se fuera por la puerta trasera otra vez. Su celular vibró dentro de su pantalón, lo sacó y sonrió, girándose hacia Heath. —Mi hermano llegó. 

    —¿Te llevo? —Heath se levantó, con una abierta expresión y ojos brillantes, además de que su cabello estaba hecho un desastre. Se mordió el labio. Mm, Heath en verdad no tenía idea de lo sexy que era, aún más con esa camiseta de se aferraba a sus amplios hombros y pecho. Se limpió la garganta, apartando la mirada. Luego frunció el ceño, oliendo el aroma picante que podía sentir salir de sí mismo. 

    Heath gruñó suavemente, acercándose a él, sus ojos comenzando a oscurecerse. —Creo que dejaste algo en mi habitación. 

    —Sí. Yo- Debería ir a buscarlo. —Sus dedos se aferraron a su celular mientras caminaba hacia las escaleras. 

    —Te acompaño. 

    Detrás de ambos, escuchó a Dominic bufar. —Muchas gracias. 

    *** 

    Wallace dejó al coyote en la habitación adjunta a la suya, asegurándose de poner todas las medicinas en la mesita de noche por si las necesitaba en algún punto de la noche. Fue a la cocina para preparar su almuerzo antes de regresar al establo y continuar la limpieza. 

    Miró por la ventana sobre el fregador, sintiendo una sensación pesada sobre los hombros. Podía sentirlo en sus huesos, que estaba siendo vigilado, pero aun cuando se tomó todo el tiempo para llegar a casa con el coyote en sus brazos, no pudo atrapar ningún olor. Pero sabía que estaba siendo observado en este momento. 

    Se giró, tomando el molde de pan y un paquete sin abrir de pavo antes de prepararse un par de emparedados. Tomó asiento en a la mesa, poniendo el plato por delante de sí antes de comenzar a comer. Guardó todo otra vez, limpió y tomó un termo de café que había dejado ahí antes y fue al establo. Sonrió al ver a sus dos caballos Andaluz, apenas adultos, sacar los hilos de pasto de sus canaletas. Acarició sus hocicos antes de entrar y comenzar a limpiar. 

    Cuando estaba saliendo del establo para buscar su pala, pensó ver a alguien en el borde donde terminaba el bosque. Se acercó, cerrando sus puños, manteniendo su gruñido para sí, pero sin detenerse hasta que estuvo dentro del bosque, girando para ver a esa persona. Inhaló, profundamente, en cada dirección, pero no pudo encontrar nada. Maldiciendo, regresó al establo, echando un vistazo más alrededor. 

    Fuera quien fuera, no estaría feliz al enojar a un oso. 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



  

     Capítulo 8 


      


     —¿Qué tan lejos está ese lugar? 


     Ryder suspiró, caminando por delante de su sobrino, mirando ramas y más ramas, tierra, árboles, pasto. Habían estado caminando por horas y horas, con pequeñas paradas para que Theo descansara y pudiera cambiar para sanar su tobillo. Ahora caminaba desnudo, gruñendo cada vez que una rama arañaba sus pies, y escuchando las mil preguntas que él seguía haciendo. 


     —A unos cincuenta kilómetros, tal vez —murmuró sin ánimo. 


     —Oh. No está tan lejos. 


     Asintió, pasándose una mano por el cabello como una vieja costumbre solo para recordar que apenas tenía mechones de no más de dos dedos de largo en la cabeza. Gruñó y maldijo a Desmond una vez más por cortar su cabello. Había pasado años dejándolo crecer, porque era una manera de recordar a su padre y aquel tiempo donde todos eran una familia todavía. Ahora apenas tenía poco cabello para siquiera aferrarse, pero oh, había tanta rabia creciendo dentro de sí. Lo único que lo mantenía cuerdo era la imparable voz de su sobrino y sus preguntas. 


     Tomó una profunda respiración, temblando cuando una corriente de aire lo golpeó. Estaban cerca de invierno, y el pueblo solo comenzaba a ponerse frío. En las montañas, permanecía el clima a bajas temperaturas casi siempre, incluso muy, muy dentro de éstas la nieve era constante. Había conocido a un par de shifters de las montañas. Ariscos, gruñones, pero leales. Empezó a considerar ir a hacer una visita a ellos. 


     —¿Tu manada es grande? 


     Se detuvo un momento y miró alrededor. —No, tres además de mi. —Levantó la nariz y olió antes de continuar. 


     —Debe ser agradable. Ya sabes, la manada del tío Des es enorme. —Theo pateó una roca detrás de él, manteniendo un paso más lento. —¿Crees que mamá esté bien? 


     —Desmond puede estar un poco loco, pero jamás le haría daño a tu madre. —Miró hacia atrás para verlo. Tenía la cabeza gacha, su ropa estaba roída y sucia, además de que ambos apestaban. —¿No estás cansado? 


     Theo levantó la cabeza. —Sí. Mucho. Pero no podemos detenernos. 


     —Los hombres de tu tío nos dejaron de perseguir hace un tiempo. Probablemente se confundieron de camino. —Suspiró, mientras parpadeaba lentamente. Estaba agotado y un poco más. Los golpes, correr, también estaba hambriento y molesto, pero quizás, más cansado que molesto. Apartó las ramas del arbusto y dejó a Theo pasar primero. —Si seguimos a este ritmo, llegaremos en algún punto de la noche. 


     —¿Estás seguro de que a tus osos no les molestará tener a un intruso? 


     Miró su espalda y sus hombros hundidos. Para ser un oso alfa, realmente se veía como un simple oso. El chico no tenía una gota alfa en sí. 


     —No son mis osos. Son mis amigos, y no, no tendrán ningún problema. 


     Theo asintió, dándole una rápida mirada. —Lo siento. Es la costumbre. El tío Des siempre llama a la manada como 'sus osos' ya que es el alfa. 


     —Des en serio hizo un desastre, ¿no es así? —Sacudió la cabeza. —¿Qué tanto sabes sobre lo que dicen? 


     —Mm, ¿sobre sus hijos? —Ryder asintió lentamente. Theo suspiró. —Nadie está seguro. Algunas de las mujeres corrieron el rumor de que él es impotente. 


     Rió. —Ahora, eso lo puedo creer. ¿Sabías que cuando tenía unos doce años, jugábamos a las escondidas, y él cayó sobre rocas cuando se resbaló del árbol en el que estaba? Pasó días en cama, con una bolsa de hielo sobre la ingle, llorando. 


     —Entonces estoy más confundido que antes. —Theo sonrió mientras seguía caminando. Ryder observó su perfil, notando cuan parecido era a Clair. —Realmente te pareces al abuelo. Nunca-Nunca lo conocí, pero mamá guarda una foto de él. —Giró la cabeza en su dirección antes de asentir, todavía con esa sonrisa ligera. —Es como verlo en persona. 


     —Tenía el cabello largo —dijo. 


     —Como tú antes que... 


     —Sí, lo sé. 


     —¿Era por él? 


     Asintió lentamente. —Fue un alfa respetable, una buena figura a seguir mientras crecía. Solo quería honrarlo, supongo. —Dios, no se había abierto así ante nadie nunca jamás. Pensó que podía ser el hecho de que Theo le recordaba a Clair, y con ella siempre fue fácil hablar. 


     —Te queda bien —Theo dijo señalando su cabeza. —Tal vez, emparejarlo un poco, pero está bien. 


     Sonrió sin humor. —Extraño que sea largo. 


     Se mantuvieron caminando en silencio luego de eso. Ryder tenía problemas para permanecer despierto y su estómago dolía. Theo no se veía mucho mejor. Tambaleándose en sus pies, pero no se detuvo. Tenía la piel pálida y erizada por el frío. Para cuando entraron a los previos del pueblo, ya era de noche. No tenía idea de qué hora podría ser, pero la mayoría de las luces de las casas y negocios estaban apagadas. Caminó por el borde del pueblo, no queriendo pasearse desnudo y se llevado a una celda por indecencia pública. 


     Gracias al cielo, la casa estaba apartada del centro y fue fácil meterse entre el bosque para evitar la ciudad. Entró por la puerta trasera, sabiendo que no tenía seguro desde que ninguno lo ponía nunca. Empujó la puerta de vidrio, para que Theo pasara, pero él sacudió la cabeza. 


     —Realmente me gustaría solo descansar afuera. Cambiar y sanar. 


     Ryder apretó los labios, mirando alrededor antes de asentir. —Pero mantente cerca, ¿de acuerdo? 


     —Estaré justo aquí, lo prometo. 


     Lo observó alejarse hasta que cambió y se envolvió a sí mismo bajo un árbol cercano. Dejó una porción de la puerta abierta, de todas formas, por si deseaba entrar en algún momento. Luego se giró, parpadeado a la oscuridad de la casa, bostezó largo y tendido, sintiéndose un poco mareado y fuera de sí. Aun así, subió las escaleras, empujándose con fuerza, aunque sus piernas temblaban y la planta de sus pies estuviera sensible. La mayoría de sus heridas habían sanado ya, pero sus pies eran otro caso. 


     Entró a su habitación y fue directamente al baño para lavarse profundamente, sacudiendo la cabeza para despertarse y terminar. Cepilló sus dientes tres veces, intentando sacarse la sensación de suciedad de encima tanto como pudiera. Su reflejo en el espejo era borroso. Apenas podía ver su figura. Se apoyó un momento en el lavamanos antes de estirarse y tomar la toalla que colgaba en la pared, se secó y la dejó allí de vuelta antes de apagar la luz y salir del baño. 


     Se arrastró hasta la cama, tirándose sobre su estómago, lanzando la sábana por encima de su cuerpo. Cerró los ojos y se aferró a su almohada. Ligero y cansado, se hundió en un sueño profundo, con un dulce aroma llenado sus sentidos. 


     *** 


     Chase sonrió hacia Anne. 


     —Así que, ¿Matt? —Apoyó la barbilla sobre su mano, viendo cómo el rostro de ella se volvía rojo. 


     Anne acomodó su bandeja de medicamentos mientras sacudía la cabeza. —Es lindo —ella dijo, encogiéndose de hombros. 


     —Oh, vamos. Vino a invitarte a salir. ¿Qué le dijiste? 


     —Es una cena solamente. Saca tu cabeza de la basura. —Le dio un golpe con el dedo índice, pasando a su lado con la bandeja en las manos. —¿Qué pasa contigo y el sexy chico rudo? 


     Rudo. Sonrió, siguiéndola a través del pasillo. —Estamos saliendo —sonrió orgulloso. 


     —¿En serio? Lo decía en broma. —Ella se detuvo y lo miró con sus ojos muy abiertos. —¿Te trata bien? Parece... bruto. 


     La empujó con suavidad para que volviera a caminar. —Es muy dulce, en realidad. Y atento. 


     —Oh, Dios. Realmente te gusta. Mira ese sonrojo. —Ella se rió antes de empujar la puerta de la sala de medicamentos. Dejó la bandeja sobre la mesa y lo miró, todavía sonriendo. Chase rodó los ojos, pero no dijo nada. —¿Y sus amigos? ¿Ellos también son agradables? 


     —En realidad, sí. —Se acercó y le ayudó a sacar los medicamentos y ordenarlos. —Son un grupo bastante unido y acogedor. 


     —¿Y están solteros? 


     Sonrió. —Pensé que estabas en Matt. 


     —Hey, ellos tienen a todo el pueblo sediento. —Se encogió de hombros. —Son calientes y misteriosos, con esa aura de peligro rodeándolos. Es realmente tentador. 


     —Eso creo —dijo, pensando en Dominic y Logan. Ahora que pensaba en ello, jamás preguntó si ellos también estaban interesados en chicos. Pero se tomaron muy bien su apareamiento con Heath. —Aunque no estoy seguro. 


     —Mm, está bien. Supongo que tendré que enterarme por mí misma. 


     Chase gimió, rodando la cabeza. —Matt está ahí para ti. Solo dale al hombre una oportunidad. 


     —Jamás dije que no lo haría. —Ella inclinó la cabeza, haciendo un puchero. —Es lindo. 


     Miró el reloj en su muñeca, suspirando. —Iré a cambiarme. —Ella asintió, todavía arreglando los medicamentos. La miró antes de salir, sonriendo para sí. —Y acepta a Matt. 


     —¡Solo vete! 


     Se cambió rápidamente, firmando su salida antes de caminar hasta su casa. Heath le había dicho que Ryder estaba en casa, descansando y que había llevado a alguien con él. Estaba realmente curioso y un poco ansioso por ver al alfa. Pero también quería ir a casa y revisar a su hermano. Desde que regresó, solo parecía una zombi. Caminaba por la casa, murmurando para sí, con bolsas oscuras bajo sus ojos. 


     Se enteró de todo porque Graham le dijo. La pelea que tuvo con su gemelo, su ruptura y los problemas en su trabajo. Estaba más que sorprendido cuando Graham casualmente dijo que había terminado con su novio. Y luego de eso, siguió la pelea con Garrett. Se imaginaba algo así, viniendo de su otro hermano mayor. Garrett siempre fue más prepotente y luchaba por ser el primero siempre, aunque ni él ni Graham lo intentaran. Al parecer seguía viviendo en su propia burbuja. Pero los gemelos siempre fueron unidos, pegados de la mano, y esto había destrozado a Graham. Tuvo problemas en el trabajo y después de unos días, renunció. 


     Llegó a casa y abrió la puerta. —¿Graham? 


     —En la cocina. —Cerró tras de sí, caminando hacia la cocina, encontrando a su hermano inclinado en el horno, con guantes en sus manos. Sacó una bandeja y la dejó sobre el mostrador antes de suspirar, y apartarse el cabello de la frente. —Hice lasaña. —Se sacó los guantes y los dejó colgando en la pared. Graham sonrió y Chase dio un paso atrás. —Y tengo una buena noticia. 


     —De acuerdo. 


     Graham asintió. —Encontré trabajo aquí. 


     —Eso es asombroso. ¿En dónde? 


     —Hay una pequeña empresa informática que está iniciando. Hice una entrevista y ellos me llamaron al día siguiente. Empiezo el lunes. —Sonrió otra vez, y Chase esta vez se la devolvió. Por primera vez, estaba viendo a su hermano bajo una luz diferente. Con el cabello revuelto y largo, vistiendo pantalones de pijama y una camiseta blanca. Se veía más joven, y sinceramente feliz. 


     Se acercó a él y lo abrazó. —Estoy feliz por ti, Gray. 


     —Han pasado años desde que alguien me llamó así. —Presionó su mejilla en su hombro y sonrió cuando él lo rodeó también con los brazos. —Gracias, Chase. —Inhaló el aroma que desprendía su hermano y por alguna razón se sintió feliz también, al punto que no podía dejar de sonreír antes de dejarlo ir. 


     —Iré a cambiarme. Regreso en un momento. 


     Fue a su habitación, dejándose caer en su cama por un momento antes de empujarse e ir a tomar una ducha solo para limpiar cualquier resto de la clínica. También limpió la pomada que había usado para bloquear los olores. Heath había tenido razón. Todo se sentía puro, cada olor, los medicamentos, la comida, las emociones de las personas. Al menos tenía a la mano medicamentos, alcohol, cosas que lograban neutralizar los olores. Fue la única manera en que pudo seguir con su día. Luego se puso ropa cómoda y acompañó a su hermano a cenar. 


     —¿Irás con nuestros padres este fin de semana? 


     Chase se detuvo mientras limpiaba los platos que había usado. Apretó los ojos con fuerza antes de abrirlos y suspirar. —No estoy seguro. —Dejó el plato en su lugar antes de limpiar los restos de agua y caminar hacia la sala, donde él estaba, revisando su tablet. —Ir significaría, no decir nada sobre mi relación con Heath, porque solo tendría problemas con Garrett y no estoy seguro de cómo van a reaccionar. Y ya sabes lo que piensa de mi trabajo. 


     —Sabes, soy el mayor y tengo miedo de decirles también. —Su hermano bajó la tablet y se frotó el puente de la nariz. —La reacción de Garrett fue terrible, pero no puedo solo esconderme. —Sonrió secamente, sin emoción. —Y adoro a mamá y papá. 


     —Lo pensaré. 


     —Está bien. 


     Ya había oscurecido por completo cuando le envió un mensaje a Heath. Un momento después, la puerta delantera fue golpeada con suavidad. 


     —Hola —Heath sonrió, inclinándose para besarlo. 


     Sonrió en medio del beso, enredando sus manos detrás de la cabeza del oso antes de separarse. —Hey, ¿estabas cerca? 


     Heath gimió, envolviendo sus brazos alrededor de la cintura de Chase. —Lo estaba. Eric cerró hoy, así que pasé por él también, y compré la cena para todos. —Lo besó una vez más. —También unas cosas más para el sobrino de Ryder. 


     Frunció el ceño. —¿Sobrino? 


     —Oh, sí. Es una larga historia. Aunque estoy seguro de que a él le gustaría contarla. Es un gran chico. 


     —Está bien, solo le avisaré a Graham que saldré. 


     —¿Puedo pasar? Me gustaría saludarlo. 


     Lo arrastró dentro de la casa hasta la sala. —Por supuesto. 


     —Regresaré más tarde —dijo, pasando al lado de él que seguía metido en su tablet, yendo a su habitación para cambiarse de ropa, dejando a ambos hablando en la sala mientras. 


     —¿Jaguares? —Heath rió, sacudiendo la cabeza. —No lo sé, hombre. Soy más de los Packers, pero supongo que los Texans lo harán bien. 


     Graham le dio una mirada a Heath. —¿Quieres apostar? 


     —¿Cuánto? —Entrecerró los ojos mientras los veía, deslizando los brazos dentro de su chaqueta. El oso se inclinó sobre sus rodillas, sonriendo. 


     —Cincuenta. 


     —¿En serio están apostando? 


     —Hecho. 


     Ambos estrecharon sus manos con una mirada decidida. Chase bufó, empujando a Heath hacia la puerta. —Regresaré tarde. 


     —De acuerdo —su hermano murmuró, ondeando la mano en el aire. 


     Saltó al asiento delantero, girando la cabeza para mirar hacia atrás a Eric. —Hey, tú. 


     Sonriendo, Eric se estiró y lo estrujó apretadamente. —Hola. 


     —¿Qué tal va todo? 


     —Amo mi trabajo. —Los hombros del chico cayeron mientras sonreía ampliamente, soltando un suspiro. —Y Jaden es genial. Siempre tenemos de qué hablar. El lugar huele como el cielo y siempre es agradable asesorar a los clientes. 


     —Realmente te gusto, ¿eh? 


     —Jamás imaginé que trabajar podría ser así de divertido —dijo, estirándose hacia atrás en el asiento. 


     —Supongo que, si te gusta lo que haces, lo disfrutas. 


     Sintió que pasó semanas sin verlo. Pero Eric se veía tan reluciente, casi parecía brillar y tenía una mirada que decía cuán enamorado estaba de su trabajo. Estaba orgulloso del chico. Pasaron el camino hablando sobre sus días, solo poniéndose al corriente, y realmente le gustaba escucharlo y la emoción en su voz. Era dulce. 


     —¿Cómo se llama el sobrino de Ryder? —preguntó una vez llegaron a la casa. Heath se estacionó y bajó de un salto. Chase rodeó la camioneta, metiendo su mano dentro de la de su oso. 


     —Theo —contestó. —Es hijo de su hermana. Al parecer es un problema familiar, pero él asegura que ella estará bien. 


     —Es bueno escucharlo. 


     —Ahora. —Heath sostuvo la puerta para él y Eric, con una sonrisa extraña. —¿Recuerdas el cabello de Ryder? 


     Asintió, recordando el largo cabello sedoso. —Sí, lo recuerdo. 


     —Me alegra. 


     Frunció el ceño, pero siguió caminando hasta la amplia sala, su boca cayendo abierta al ver al alfa. —Ryder, ¿qué-? 


     El alfa le dio una mirada fija, con la mandíbula apretada. —¿Puedes solo suponer que nunca pasó? 


     —Está un poco cohibido al respecto todavía —Heath susurró en su oído con un tono de voz divertido. El oso frotó su espalda baja antes de irse por el lado de la cocina. 


     Chase se acercó, mirándolo con curiosidad. Luego se sonrojó, apartando la mirada cuando sus ojos se encontraron con los serios del alfa. —Se ve bien. —Movió las manos en el aire hacia su cabello. —Aunque un buen corte no le haría mal. 


     Suspirando, el alfa volteó la cabeza hacia la puerta trasera. —Gracias. Iré mañana. 


     Por el rabillo del ojo, vio a Eric pararse enfrente de la escalera, mirando fijamente a Ryder antes de girarse y subir corriendo. Entrecerró los ojos, y lo dejó pasar, yendo con Heath. —¿En dónde están los chicos? 


     —Mostrándole los alrededores a Theo —el oso contestó, cortando un trozo de manzana y lanzándolo a su boca. —No deben tardar. —Le tendió un trozo a él antes de darle una corta mirada. —Le conté sobre tu olfato. 


     —¿Qué dijo? —preguntó, masticando el trozo. 


     —Ryder, ¿puedes hablar con Chase sobre lo que hablamos? 


     Lo que siguió fue una larga, larga plática sobre las parejas y los apareamientos con humanos. Al parecer, era lo que había supuesto. Si la pareja se conocía y ambos eran shifters, sus osos se enlazaban juntos, aunque no lo hicieran físicamente. En cambio, cuando uno de ellos era humano, el animal del shifter no podía enlazarse, a menos que fuera físicamente. Era confuso, pero tenía sentido. El oso de Heath había estado intentando forzar el lazo, pero dado que Chase solo era humano, la única manera fue un lazo físico, que luego se volvió mental y afectó sus sentidos. 


     —Es interesante, ver que uno de tus sentidos fue mejorado —dijo el alfa, recostándose en el sofá, pasándose una mano por el cabello, haciendo una mueca antes de bajar la mano. —Pero creo que nos servirá en algún punto. 


     —Me alegra ser su conejillo de indias —sonrió hacia él. 


     Ryder asintió, con una leve sonrisa. 


     Se sentó al lado de Heath cuando todos ellos se reunieron. Theo se sentó al lado de su tío, ondeando una mano hacia él con una sonrisa. Observó con atención a Eric, y su mirada fija en la comida y hacia la televisión, con rápidas miradas hacia el alfa. Ryder carraspeó, mirando por un momento a Eric antes de regresar la vista al televisor. Miró a los otros osos, pero todos ellos parecían absortos en el partido. Frunció el ceño, poniendo su atención en el partido también. Solo estaba viendo cosas. 


     Logan se ofreció a lavar los platos, mientras él, Dom, Heath y Theo salían al patio trasero. Ryder dijo que seguía cansado y que mejor iba a terminar de limpiar el desván para su sobrino. Eric solamente desapareció. 


     —Es un alfa también —Heath dijo en su oído. Ambos consiguieron una silla para compartir, mirando a la noche, simplemente disfrutando de la compañía. Sonrió al ver la mirada brillante en los ojos de Theo mientras hablaba con Dominic. 


     —Es idéntico a su tío. —Frotó su cabeza en el hombro de Heath, pasando su brazo alrededor de su firme abdomen. 


     —Lo es. —Heath se mantuvo en silencio por un momento antes de dejar un beso sobre su cabeza. —Hoy me encontré con uno de los hombres en el pueblo. 


     —¿Qué dijo? 


     Heath suspiró. —El alcalde se quiere reunir con Ryder. 


     —¿Le dijiste? 


     —No estoy seguro de querer hacerlo. —Se separó un poco de él para mirarle a los ojos. No le gustaba la mirada contraída en el rostro del oso. —Ryder está realmente cansado. Quiero decir, caminaron kilómetros para llegar hasta aquí. Sin hablar de la golpiza que soportó por días. —Sacudió la cabeza. —Si el imbécil del alcalde intenta algo, o los hombres que tiene rodeándolo, no creo que pueda con ellos. No en este momento. Todavía necesita sanar. 


     —¿Irás tú? 


     Heath apretó los labios juntos. —No lo sé. —Bajó la cabeza para mirarlo. —No sé qué hacer. 


     —Está bien —murmuró, estirándose para besarle la mandíbula. —Puedes esperar. Estoy seguro de que el alcalde lo recibirá otro día. 


     —Eso espero. 


     *** 


     —¿Necesitas ayuda? 


     Ryder se tensó, deteniéndose antes de sacudir la cabeza. —Estoy bien, gracias. —Empujó la cama hacia el borde, cerca del ventanal, poniendo el juego de sábanas y el forro nuevo en las almohadas. Había enviado a los chicos a comprar todo lo necesario para Theo, incluyendo ropa y zapatos, y todo lo que pudiera necesitar. Y aunque habían pasado el resto de la tarde limpiando y moviendo cajas, todavía percibía un ligero olor a polvo. 


     Tomó el rociador en aerosol y roció el cuarto. Se movió cerca de la mesita de noche que habían colocado y puso el rociador allí. Gruñó, cuando una de las heridas en las plantas de los pies ardió al rozarse con sus zapatos. 


     —No tienes que ser tan necio. Déjame ayudarte. Tus pies siguen obviamente mal. 


     Se hizo a un lado, caminando hacia la otra esquina, abriendo la ventana. Escuchó un suspiró detrás de él, pero no se giró. Apretó la mandíbula, mirando hacia afuera, a los chicos. Heath y Chase estaban descansando sobre una silla mientras Logan y Dominic conversaban con Theo. Lo más importante para él en este momento, era hacer a Theo encajar y sentirse cómodo en su nueva manada. 


     —¿No vas a hablar conmigo? —La rica risa le hizo estremecer y gruñir por lo bajo. —No me puedes ignorar por siempre, osito. 


     —No me llames así. —Se giró, frunciendo el ceño hacia él. Eric sonreía ampliamente, con las manos detrás de su espalda. —Mi nombre es Ryder y soy el alfa de la manada en la que te estás quedando. Recuerda eso. 


     Eric ladeó la cabeza, sonriendo con esos labios gruesos y ojos brillantes. —Ryder —murmuró. Fijó sus ojos en los de color marrón antes de mirar hacia la ventana. —De acuerdo. Me iré a dormir. Estoy cansado, de todas formas. 


     No se giró hasta que el ciervo bajó las escaleras. Exhaló, apoyándose en el borde de la ventana, sacudiendo la cabeza antes de terminar de arreglar y bajar los escalones lentamente. Miró por el pasillo, rascándose la cabeza. La puerta del desván estaba al final del pasillo, cerca de la habitación de Heath, pero alejada de la suya. Estaba confundido. ¿Tenía que darle a Theo más espacio? El desván era grande, muy espacioso, pero, ¿le agradaría? 


     Iba a bajar hacia la sala, pero Theo estaba corriendo hacia arriba. El chico sonrió al verlo. —Los chicos son geniales —dijo. Frunció el ceño, sacudiendo la cabeza. —Heath y Chase son pareja. No sabía que entre hombres podían enlazarse. Y él es humano. 


     Asintió lentamente. —Es posible. Nosotros no elegimos a nuestra pareja, Theo. El destino lo hace y lo único que podemos hacer es recibirlos con brazos abiertos. 


     —Lo sé. Solo me sorprendió. 


     Se acercó a él y le dio un abrazo apretado que le sorprendió. —Gracias por todo. 


     —El desván está listo —murmuró sin saber qué más decir. 


     Theo miró hacia las escaleras antes de a él. —Estoy seguro de que es perfecto. Buenas noches, tío. 


     —Buenas noches a ti. 


     Lo observó hasta que cerró la puerta detrás de sí con cuidado. Caminó lentamente hasta su habitación entonces, haciendo una mueca al sentir el roce en la planta del pie. Abrió la puerta y se detuvo al ver a Eric acotado en su cama con la espalda pegada a al respaldar. Cerró suavemente, digiriéndose a su armario, ignorando la presencia extra en la habitación. Se quitó su camiseta y pantalón antes de detenerse cuando iba a bajar su ropa interior. Podía oler el aroma del ciervo llegar hasta su nariz. Gruñó, dejándose la ropa interior y regresando al cuarto. 


     Eric le dio una mirada abierta antes de moverse en la cama y palmear el espacio a su izquierda. —Solo dormiremos. Lo prometo —sonrió casi tan inocentemente que Ryder pudo haberle creído. 


     Sacudió la cabeza antes de cambiar a su forma de oso, enroscándose sobre la alfombra. Si quería sanar completamente, éste era el método más rápido. Escuchó el murmullo proveniente de la cama, pero solo cerró los ojos y se preparó para dormir. 


     —Está bien —Eric dijo. —Un día me explicarás, pareja. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


      


  




 Capítulo 9 

     

    Dominic se detuvo frente al taller. Bajó de su moto con suavidad y entró al lugar, observando el auto que estaban modificando. Desde que consiguió su Harley, había estado esperando a que los últimos accesorios llegaran para poder instalarlos. El dueño del taller, Marcus, había movido sus contactos para hacer una entrega directa hasta North Hill lo más pronto posible. Ellos se conocían desde hacía un tiempo atrás, cuando su manada estaba llegando al pueblo. 

    —Hey, Dominic. —Se dió la vuelta, viendo a Marcus acercándose mientras se limpiaba las manos con un trapo. Marcus sonrió mientras señalaba a su moto. —Las piezas llegaron esta mañana. —Pasó a su lado, tomando una caja del estante superior pegado a la pared y lo dejó en el suelo, agachándose antes de abrirlo. —Ya lo revisé. Puedo ponerlo hoy mismo, pero tardará un rato. 

    Asintió, mirando las brillantes piezas de acero. —Está bien. Solo envíame un mensaje cuando esté listo. 

    Estrechó la mano del hombre, sonriendo suavemente cuando sus ojos se encontraron. Marcus sonrió también. Era un hombre guapo, tenía que admitir. Había puesto sus ojos en él en el momento en que se encontraron, pero en aquel entonces, Marcus había estado casado y su esposa estaba embarazada. Años pasaron desde entonces y Marcus se había divorciado, además que había estado saliendo abiertamente con hombres. Y tenía una adorable hija. 

    —¿Estás ocupado esta noche? —Marcus preguntó, presionando su espalda contra el estante. 

    Dom sacudió la cabeza, humedeciéndose los labios. —Si hablas de ir a cenar, estoy disponible. 

    El hombre sofocó una risa, poniéndose derecho. 

    —Solo te iba a invitar al nuevo restaurante. Escuché que sirven un buen filete. —Marcus se pasó una mano por el corto cabello marrón sobre su cabeza antes de encogerse de hombros. —Vamos. Solo cena. 

    —Está bien. Pero solo si llevas a Bex, realmente disfruto tener una charla con ella. 

    Marcus sonrió abiertamente. La pequeña Bexley siempre lo llamaba tío Domi. Era adorable, con su cabello rubio y esos ojos celestes, como un pequeño ángel, y era muy inteligente para su corta edad, por lo que las charlas con ella siempre eran entretenidas. 

    —Oh, estaba esperando la oportunidad para usar su nuevo vestido. —Marcus sacudió la cabeza antes de empujarse lejos del estante, palmeando el hombro de Dominic. —Te diré a qué hora cuando vengas por tu moto. —El hombre guiñó hacia él. 

    Se rió mientras salía del taller. Ellos siempre bromeaban entre sí del mismo tema. Lo habían intentado, solo una vez, pero descubrieron que funcionaban mejor como amigos que como una pareja. Desde entonces, cada vez que podía, Marcus aprovechaba la oportunidad para recordarle ese momento. Se habían vuelto cercanos, y erauno de sus mejores amigos, pero seguía siendo un humano, así que no podía decir nada sobre su manada. Aunque a veces cosas pequeñas se le escapaban, pero terminaba bromeando al respecto. Además, el humor relajado de Marcus ayudaba. 

    Revisó la hora y decidió pasar al viejo restaurante local para tomar el almuerzo. Ajustó su chaqueta sobre sus hombros y caminó, mirando hacia el piso, sin deseos de intimidar a las señoras que caminaban hacia él. No era su intención, al menos no la mayoría del tiempo, parecer tan grande y duro. Había tenido un desarrollo tardío. A sus dieciocho años, él apenas lucía como un chico de quince. No había músculos, ni voz grave. Su padre siempre le había dicho que era algo que los hombres de su familia pasaban. Lo odió, y aún más cuando pasó por su primer cambio a los dieciocho también. Su oso, a diferencia de los de su familia, se veía como un cachorro. 

    Los dos años que siguieron luego de eso, pues, sucedió algo y él solo comenzó a crecer sin parar al punto que terminó siendo más musculoso y alto que su propio padre y se convirtió en el oso más señalado en la comunidad hasta que se fue. 

    Las dos señoras, le sonrieron amablemente y él les devolvió el saludo, sintiendo la calidez llenar su pecho. Lo ocultaba muy a menudo, con bromas y risas, pero realmente se sentía mal cuando la gente señalaba su tamaño. No había sido su culpa, maldición. Suspirando, metió las manos dentro de sus bolsillos antes de cruzar la calle hacia el restaurante antes de que trastabillara un paso. Se desvió ligeramente hacia la biblioteca, mirando por el rabillo de ojo hacia el alcalde. 

    Se apoyó en la pared, y fingió revisar su celular mientras robaba rápidas miradas. No lo conocía bien, pero sabía lo que había escuchado por Ryder y confiaba en su alfa. Pero verlo no le hizo poner los pelos de punta, fue el hecho que estaba rodeado por esos hombres vestidos de negro y parecía estar señalando hacia el bosque. Se suponía que ellos estarían alrededor para mantener a los animales seguros, aunque no sabía si eso incluía a los shifters. Ryder se había reunido con él antes de que se marchara, y al parecer habían tenido una larga plática, pero el alfa se negó a decir mucho, apenas lo suficiente para que todos estuvieran al tanto. Lo hizo para protegerlos en alguna forma, pero lo conocía. 

    Su espalda se pegó a la pared cuando dos de los hombres se movieron hacia el bosque y el alcalde caminó hacia su auto con los otros dos. Los vio irse en el auto, mientras decidía qué hacer. Maldijo, antes de seguir el camino de los dos que fueron hacia el bosque. Una parte dentro de sí le decía que debía seguir adelante y esperar alguna orden por parte de Ryder, pero no podía contener la curiosidad y el sentimiento de duda. 

    La densidad del bosque a la orilla del pueblo era realmente densa, lo que era perfecto para los shifters cuando paseaban por allí en las noches, ocultarse de los curiosos ojos de los humanos. Tomó cuidado al pisar, evitando las ramas y hojas secas mientras seguía a los dos hombres hasta que ellos llegaron a un pequeño claro. Comenzaron a hablar entre ellos, en voz baja, luego uno de ellos se puso de cuclillas y revisó el suelo. 

    Frunció el ceño, manteniendo una rama lejos de su cara, inclinándose un poco más para ver. ¿Estaban poniendo trampas? Observó el brillo de la garra de metal cuando quitaron las hojas que la cubrían. ¿Para qué usaban trampas? Sacudió la cabeza, metiendo la mano dentro del bolsillo de su pantalón para tomar una foto y mostrársela a Ryder. James sabía perfectamente que los shifters se paseaban por el bosque, ¿por qué eran las trampas necesarias? 

    Suspiró antes de comenzar a retroceder. Tenía que hablar con el alfa de ésto, algo estaba sucediendo y sus entrañas le decían que el alcalde estaba metido en ello. 

    Se dió la vuelta, solo para detenerse. Guardó su teléfono dentro de su pantalón y miró con cautela al hombre que estaba parado en frente de él, vestido de negro, con una mano sobre la culata de su arma en la cintura, mirando más allá de su hombro y luego a él. El hombre sonrió. 

    —¿Buscabas algo? 

    *** 

    Heath golpeó la puerta de madera dos veces, metiendo las manos dentro de los bolsillos de su chaqueta antes de dar un paso atrás y observar los alrededores. Tomó una profunda respiración y luego la dejó escapar lentamente. Chase le había contado sobre sus padres y todo el asunto del que no estaba seguro de ir a visitar a su familia. También dijo que no quería dejar a Graham solo, así que iría por apoyarlo a él más que nada. Luego le preguntó si le gustaría acompañarlo, y le dio esa mirada de cachorro que Heath jamás podría sacudirse. 

    Así que estaba allí, con una pequeña bolsa con ropa y cosas de aseo personal para pasar la noche con él y luego partir en la mañana. 

    Se dio la vuelta cuando la puerta se abrió. Un Chase con cabello húmedo le dio la bienvenida, sonrió y se hizo a un lado para que pudiera entrar. 

    Heath pasó y ajustó su bolso sobre su hombro, antes de acunarle el rostro y besarlo profundamente. Gimió, retirándose lentamente cuando Chase le mordió el labio inferior. —Tu piel está fría. 

    —Tomé una ducha —susurró contra sus labios, envolviendo las manos alrededor de su cuello para besarlo, sucio y despacio. Tiró del bolso de Heath y lo dejó sobre el piso, sus manos se metieron bajo su camiseta hasta que estaba frotando su pecho. Miró fijamente sus ojos con una sonrisa traviesa bailando en sus labios. —Graham acaba de irse. 

    Heath gruñó, presionando sus manos en la cintura de su compañero antes de tirar de sus pantalones hacia abajo, empujándolo hasta que su espalda chocó con la pared, luego cayó de rodillas y tomó su pene en su boca, sintiendo la agitación de su oso dentro de su pecho mientras inhalaba en limpio aroma de Chase y su picante excitación. Su compañero gritó, sus manos se enterraron en el cabello de Heath haciéndolo gruñir, chupándolo más profundo, presionando su lengua contra la hendidura de la punta antes de chupar todo el camino hasta los testículos apretados cerca de su cuerpo. 

    —Heath... —Chase jadeó, moviendo su cadera contra su rostro en lentas embestidas. Miró hacia arriba, a su rostro, hermosamente contraído por el placer, labios entreabiertos que dejaban escapar suspiros y palabras sin sentido, viendo a Heath a los ojos fijamente. Chupó con fuerza la gruesa vena a un lado antes de masturbarlo apretadamente, metiendo sus testículos dentro de su boca, ansioso por su reacción. Su pareja gimoteó, tomando su cabello con más fuerza. —Es demasiado... ¡Ah! 

    Heath besó su cadera, sonriendo hacia él mientras lamía sus labios. —¿Se siente bien? 

    —Muy, muy bien. 

    Asintió, lamiendo su cadera hasta su ombligo. —Se sentirá mejor. —Le ayudó a sacar los pantalones deportivos y lo dejó a un lado, todavía de rodillas frente a él, comiéndose la destrozada imagen de su compañero. Metió las manos entre los muslos, sintiendo la piel erizarse. Miró hacia él. —Eres tan hermoso. 

    Chase rió sin aliento, moviendo el cabello de Heath de su frente. —Debo verme... 

    —Perfecto —terminó por él, volviendo a poner su mano alrededor de la caliente erección, molestando con su lengua la gorda cabeza, lamiendo el líquido y chupándosela sin presión. Ignoró el bufido de Chase mientras seguía su lenta tortura. Miró hacia él, al pulso en su garganta y el sonrojo extendido hasta su cuello. Tiró del pesado saco antes de tomarlo de las caderas y darle la vuelta con firmeza. 

    Chase giró la cabeza hacia atrás, frunciendo el ceño con sus gruesos labios rojos separados. —¿Qué-? Mald-dición. —Empujó su trasero más hacia atrás, rodando la frente contra la pared, gimiendo en voz alta. Heath lamió alrededor de su agujero y chupó una marca en la mejilla derecha antes de lamerlo. Acarició los firmes montículos con sus manos antes de hundir su lengua profundamente en él, sintiendo su pene pulsa dentro de su pantalón con cada sonido roto de Chase. 

    —¿Es sensible aquí? —preguntó contra su piel, frotando sus mejillas. Chase asintió con los ojos cerrados, manos apoyadas en la pared mientras se removía. Sonrió, molestando la sonrojada entrada con la punta de su lengua, haciendo a su compañero saltar. Muy pocas veces había dado a alguien un beso negro, realmente no los disfrutaba, pero algo dentro de sí quería probar de todo con Chase, quería complacerlo en cada cosa posible, de cualquier manera. Verlo así, tan necesitado solo ésto, era más de lo que pensó conseguir. Y lo estaba amando. 

    —No te detengas —la voz de Chase se quebró cuando habló, llevó una de sus manos atrás hasta que sostuvo la parte posterior de la cabeza de Heath, empujándolo contra su agujero. Heath gruñó, chupando el borde sensible, antes de mover su mano y frotar el lugar con la yema de los dedos. —Sí. Sigue, a-así. 

    —Lo haré, cariño. Haré todo lo que quieras. 

    Empujó su dedo hasta el nudillo, suave y fácil, Chase estaba lo suficiente dilatado por el juego húmedo y no tuvo problemas, así que puso otro dentro, viendo los músculos de sus piernas tensarse y luego relajar. Mordió y chupó moretones en sus nalgas y espalda baja, justo donde se marcaban los hoyuelos mientras deslizaba una mano hacia el frente tomando el caliente pene en su mano. 

    —¿Qué quieres que haga? —preguntó, lamiendo una línea desde los hoyuelos hasta el lugar donde sus dedos se movían profundamente. Chase parpadeó, miró hacia él antes de lanzar la cabeza hacia atrás con un largo gemido. 

    —Quiero que chupes de pene. —Tragó saliva con fuerza, moviendo sus dedos en el cabello hecho un desastre de Heath. Sus ojos azules ardían con deseo y placer, tan oscuros que era difícil decir que todavía estaba el color en ellos. 

    Heath tiró de su cadera más hacia atrás, inclinándose un poco para poder tomar su pene y testículos, sin sacar sus dedos de su trasero. Cerró los ojos, sintiendo el ardor en su piel, teniendo que tenerse cuando el calor de complacer a su pareja, hizo que su oso se mostrara. Gruñó, mordiendo la cadera de Chase antes de regresar y tomar su pene en la posición en que estaba. Su compañero se había limitado a palabras sin sentido, gemidos y gruñidos, embistiendo contra sus dedos. Heath chupó sus testículos antes de rodar las dos esferas en su mano libre, haciéndolas a un lado para atrapar la goteante cabeza entre sus labios y succionar. 

    —M-Mis piernas —Chase jadeó, temblando mientras Heath seguía moviendo sus dedos dentro de él, buscando su dulce punto. Cuando su pareja se desmoronó, gritando su nombre, supo que lo había encontrado. Lo atrapó cuando las piernas de él no pudieron más y terminó apoyado sobre sus manos y rodillas. Chase lo miró con lágrimas en los bordes de sus ojos. 

    —Oh, cariño. —Gentilmente, sacó los dedos, frotando sus manos en los costados de Chase, besando la línea de su espalda hasta que estuvo cubriéndolo con su cuerpo. Besó su cuello. —Te llevaré a la cama. —Su corazón saltó cuando lo tomó en brazos, y Chase se aferró a su cuello, hundiendo la cabeza en su hombro mientras su cuerpo se estremecía. Susurró suavemente sobre su húmedo cabello mientras se dirigía a la habitación y abría la puerta. —¿Estás bien? Me detendré si es demasiado- 

    Sus labios fueron atacados y la lengua de Chase se impuso entre sus labios, buscando y chupando su lengua dentro de su boca. Lo miró a los ojos, sus brazos envueltos alrededor de la cintura de éste, dejándolo tomar el mando del beso solo por un momento antes de separarse. Chase tenía los ojos acuosos, sonrojado completamente y con sus labios rojos e hinchados. 

    —Quiero que sigas —Chase susurró contra sus labios. Dejó un ligero beso en su labio inferior, luego sobre su mentón, una de sus manos acunó el lado del rostro de Heath cuando besó y chupó una marca en su mandíbula. Heath gruñó, sus manos apretándose en sus caderas cuando la lengua de su compañero jugó con el lóbulo de su oreja. —Quiero que me folles duro con tu enorme pene hasta que pierda el conocimiento. —Su bajo tono lascivo hizo que su pulso se acelerara. 

    Completamente cautivado bajo la belleza sexual de Chase en ese momento, dejó que él se moviera, empujándolo hacia la cama hasta que su cabeza descansó en la almohada, mirándolo sin aliento cuando él se sacó la camiseta y subió a su cadera. Se apoyó en él, besando a Heath con lentitud, profundo y completamente desquiciante. Chase tiró de su ropa, hasta que solo tenía puestos sus vaqueros. 

    —Dedos hábiles —dijo contra su boca. 

    Chase rió, pasando sus uñas romas por su abdomen hasta llegar al botón de sus vaqueros, luego bajó la cremallera, picoteando los labios de Heath. —Caliente —dijo en cambio, metiendo la mano dentro de sus boxers, haciéndolo gemir. Estaba bastante sensible, duro hasta el punto en que sabía que no tomaría mucho correrse. Alabar el cuerpo de su compañero, era suficientemente erótico para ponerlo en ese estado. 

    —¿Vas a montarme? —Tiró de él, hundiendo la nariz en su cuello, inhalando profundamente. Enterró los dientes en su mordida, sintiendo que ya no estaba en control. Chase gimió, deteniéndose por un momento antes de bajar sus pantalones y ropa interior hasta sus rodillas, masturbandolo rápidamente. —Te gusta ser mordido. —Limpió la herida con su lengua a la vez que sus manos bajaban hasta el firme trasero, hundiendo dos dedos en él de inmediato. Lo necesitaba ahora, ya no podía esperar más. 

    Chase se separó por un breve momento, poniendo las plantas de los pies sobre la cama a los lados de la cadera de Heath, apoyándose en sus brazos hacia atrás, dándole la vista más erótica de su cuerpo. Tiró su cabeza sobre los hombros, tomando el pene de Heath, presionándolo contra su entrada antes de dejarse caer en él. Heath soltó un grave gruñido, palmeando las caderas de Chase antes de enterrar sus dedos en su piel, empujándose hacia arriba, viendo hipnotizado el hinchado pene de su compañero saltar entre ambos. 

    —Eres tan perfecto —dijo, golpeando con más fuerza en él. La opresión le estaba haciendo perder la cabeza, el ángulo en que su pene penetraba a Chase era demasiado bueno. —Tan mío. —Apretó los dientes, sintió cada músculo de su cuerpo tensarse cuando envolvió sus manos en la parte superior de los muslos de Chase, embistiendo con fuerza, rápidamente, sintiéndose complacido con los sonidos rotos de su compañero. Observó su sonrojado rostro contraerse con cada golpe, ojos apretados con el labio inferior entre los dientes. Sonrió, sin poder dejar de mirarlo. —Te gusta ser follado profundo —jadeó. 

    —Sí... Heath... —Sollozando, Chas se tiró sobre él, sosteniéndose de sus brazos, moviendo sus caderas en forma circular secándole un gemido. Lo sentía temblar, estremecer cada vez que su pene llegaba profundo dentro de él. —Joder... te amo. —Enterró las uñas en sus hombros, apoyando la frente contra la suya, jadeando contra sus labios, empujándose contra las embestidas de Heath en un ritmo castigante. 

    Heath lo envolvió con los brazos, penetrándolo con fuerza, mirando fijamente su rostro.Dijo que me ama. Gruñó, tensando su mandíbula cuando su pene fue apretado con tanta fuerza que un estremecimiento recorrió su columna. —Dilo otra vez —dijo entrecortadamente, lamiéndose los labios, esperando hasta que Chase abrió los ojos. 

    Parpadeó, forzando una mano en la mandíbula de Heath para besarle desordenadamente. —Te amo —murmuró cuando se separó. Estrelló las caderas contra las de Heath antes de gimotear, tirando de su cabeza hacia atrás. Pudo sentir el calor de su corrida entre sus cuerpos cuando Chase se corrió, sin una señal, sin apenas tocarse. 

    Cerró los ojos, frotando su rostro contra el suyo. 

    —También te amo —dijo, sosteniéndolo con fuerza. Sus embestidas eran lentas y profundas, llevándolo tan cerca del borde. 

    Chase seguía estremeciéndose, viendo a Heath con ojos húmedos. Luego le dio un suave beso, sonriendo tímidamente, frotando sus manos sobre su pecho. Heath gimió, empujándose una vez más antes de correrse. Respiraba agitadamente, sintiendo a su cuerpo volver a la normalidad antes de besarlo y apretarlo fuertemente contra su cuerpo. Chase jadeó y luego se rió, cuando Heath salió de él con suavidad y los rodó en la cama hasta que estuvieron de costado ambos. 

    —No puedo creer que lo haya dicho —Chase sacudió la cabeza, son una hermosa sombra de de rojo en sus mejillas, sus dedos jugaban en el pecho de Heath. Estaba evitando su mirada deliberadamente. 

    Le apartó el cabello de la frente, deslizando su brazo por su cintura, acariciando su espalda baja. Su corazón latía tan fuerte que temía que hubiera algo malo con él. —¿Te arrepientes? 

    —¿Qué? —Los ojos de Chase saltaron graciosamente. Sacudió la cabeza, con una expresión de horror. —No. Dios, no. Lo dije en serio, Heath. —Le acunó el rostro con sus cálidas manos. —En serio lo hago. Yo... te amo. —Sonrió, dándole un corto pico. —Es la primera vez que se lo digo a alguien. Me tomó por sorpresa. 

    Se rió. —¿A ti? Pensé que era por el momento. Estaba aterrorizado de decirlo de vuelta, y luego saber que en realidad no lo sentías. 

    —Te amo, te amo, te amo. —Chase llenó su rostro de besos mientras decía que lo amaba. —Estoy un poco abrumado por lo mucho que siento por ti. 

    Dejando caer la cabeza sobre la almohada, Heath cerró los ojos. —Me enamoré de ti desde la primera vez que te vi. —Abrió los ojos y le sonrió. —Con tus ojos azules y esos bonitos labios. —Lo sostuvo de la parte trasera del cuello y lo besó lentamente. —Me ayudaste sin dudarlo, sin conocerme" Frotó con el pulgar el borde de su mandíbula, lamiéndose los labios. —Tu enorme corazón era lo único que quería tener, solo a ti, todo lo que eres. 

    —Maldición. Dominic tenía razón. 

    Frunció el ceño. —¿Dominic? 

    Chase asintió, apretando los labios. —Dijo que eras un romántico. 

    Cerró los ojos, bufando. —Ese tipo... 

    —Tomemos una ducha. —Chase se estiró, gimiendo suavemente cuando se sentó, su mano voló a su trasero. —Eso duele. 

    —Lo frotaré por ti. —Lo siguió hasta el cuarto de baño, echando un vistazo a su trasero rojo. —Sí, lo haré. 

    Chase entrecerró los ojos hacia él mientras abría la llave de la ducha. —¿Por qué siento que tus palabras tienen otro significado? —Metió la cabeza bajo la caída del agua, pasándose las manos por el cuello. Heath sintió que su corazón se hinchó con distintas emociones. 

    Se unió a él, parándose detrás, sus manos apoyadas en la cintura de Chase, sonriendo contra su nuca. 

    —Tal vez lo tengan. 

    *** 

    A la mañana siguiente, Heath se levantó más temprano para ir a buscar el auto en el taller de Marcus. Muy pocas veces hacía uso de su propio auto, un Camaro viejo de color negro que dejó a manos del mecánico por completo. Confiaba en él y sabía que nadie era mejor para remodelarlo desde cero. 

    Se frotó el cuello, sonriendo, mientras un recuerdo lo golpeó de la noche anterior. Había sido la mejor, más excitante y perfecta noche de toda su vida. Tuvieron montones de sexo, y luego caricias sin sentido, luego estaban demasiado hambrientos, así que hicieron tostadas y tocino usando nada, y luego regresaron a la cama, donde envolvió a Chase y durmieron. Jamás tuvo nada igual. Era completamente adicto a ello ahora. 

    Marcus estaba levantando la puerta de seguridad cuando Heath llegó. El hombre miró sobre su hombro antes de sonreír. —Hey, Heath. No te esperaba tan temprano. —Tenía un vaso de café en su mano mientras metía la llave en su bolsillo. 

    —¿Eso quiere decir que no está listo? 

    —No. Lo está. —Marcus señaló hacia el garaje con la mano que sostenía el vaso. —Motor perfectamente limpio, aceite cambiado, agua hasta el tope, las llantas tienen la presión adecuada y también lo pulí. 

    —Mierda. —Abrió la boca mientras daba un paso más cerca. Estaba casi irreconocible. Lo había dejado para un trabajo de mantenimiento, pero Marcus había puesto sus manos en ello directamente. —Es asombroso. —Pasó la mano por las letras a un lado de la puerta, sonriendo antes de mirar a Marcus. 

    El hombre sonrió, mientras daba un sorbo a su café. —Es un hermoso auto, solo quería hacerlo ver aún más hermoso. 

    —¿Crees que pueda ir por carretera sin problemas? 

    Marcus asintió. —Por supuesto, solo llena el tanque y revisa las llantas cuando puedas. Un pinchazo es lo peor que podría ocurrir. —El hombre se dio la vuelta y tomó un juego de llaves del muro. Las dejó en su mano e inclinó la cabeza. —Todo tuyo. 

    Sintió el burbujeo de emoción por encenderlo y ver qué tal había terminado. 

    —¿Está abierto? 

    Un hombre con mechones de cabello blanco sonrió mientras se quedaba parado fuera del local. Heath se giró y abrió la puerta de su auto, dejando a Marcus ocuparse de su negocio. Sonrió, oliendo el aromatizante de fresas que estaba impregnado en todo el cuero. 

    Levantó la cabeza cuando escuchó algo caerse. Miró a través del vidrio, al hombre sostener un arma contra la sien de Marcus, mirando fijamente a Heath. Sacó la cabeza del auto, y se enderezó, viendo los ojos sin emoción del hombre. 

    —¿Qué estás haciendo? —preguntó, levantando las manos. 

    Marcus miró hacia él con pánico en sus ojos, las manos a la altura de sus hombros, temblando visiblemente. 

    —Heath Jonhson —el hombre dijo uniformemente. —Necesito algo de ti. —Forzó la mano en la nuca de Marcus y lo empujó hasta el piso. —Túmbate sobre el estómago —dijo a Marcus, apuntándolo con el arma, pero sus ojos estaban fijos en Heath. Metió la mano en el bolsillo de su pantalón y marcó. —Lo tengo. —Luego colgó y lo metió dentro otra vez. 

    —¿Quién eres? 

    Un estremecimiento recorrió todo su cuerpo mientras veía de Marcus al hombre. —Eso no es importante —el sujeto respondió con una sonrisa tensa. —Ese día en el bosque tuviste mucha suerte de que tus amigos llegaran por ti. Fue mi error, de todas formas. Pero no volverá a pasar. 

    Frunció el ceño, mirándolo fijamente, recordando ese día. Sacudió la cabeza. —¿Por qué-? —Se detuvo y apretó los labios juntos, mirando a Marcus. Tenía demasiadas preguntas, y también enojo construyéndose dentro de él como un volcán. Un gruñido bajo salió de sus labios antes de poder contenerlo, sus pies se habían movido también, pero el hombre sacudió la cabeza. 

    —Ni siquiera lo intentes, oso. O tu amigo lo va a pagar. —Quitó el seguro del arma y señaló con ésta a Marcus. 

    Maldición. Dio un paso atrás. —Déjalo ir. No tiene nada que ver en esto. —Fuese lo que fuese que estuvieran buscando, lo más importante aquí era sacar a Marcus del medio. Sabía que el hombre era amigo de Dominic y lo apreciaba. Jamás se lo iba a perdonar. 

    —Eso no lo decides tú. 

    Giró la cabeza cuando otro hombre entró al taller, solo que éste tenía un maletín colgando en su mano. Miró hacia el que tenía el arma antes de mirar hacia él. No recordaba a ninguno de los dos. Se veían como ciudadanos normales, no como asesinos. 

    —¿Son cazadores? —preguntó con la mirada fija en el hombre que se encontraba abriendo el maletín. —¿Doctores o algo por el estilo? 

    —Haz silencio. —El segundo hombre se puso de pie, una jeringa vacía en su mano. Miró a Heath antes de sacudir la cabeza con una mueca de disgusto. —Encárgate del otro —le dijo al hombre que seguía apuntando a Marcus. 

    —No le hagan daño. —Dio un paso cerca, con los ojos abiertos cuando el hombre golpeó a Marcus en la cabeza con la culata de la pistola. Gruñó, antes de cambiar y correr hacia los hombres en su forma de oso. El sonido del arma golpeó cerca de su oído mientras enterraba los colmillos en el brazo del hombre, sintiendo la rabia llenarlo por completo. Probó la sangre y sintió el crujido de un hueso cuando sacudió la cabeza y empujaba contra el hombre hasta que golpeó la pared. 

    Lo soltó y se giró cuando sintió un pinchazo en el lomo. Corrió contra el otro hombre, pero no llegó lejos. Cayó bruscamente en el piso del taller, rugiendo al sentir que sus ojos se cerraban y se sentía el doble de pesado. 

    —Solo son una puta molesta —escuchó a uno decir. 

    Parpadeó, intentando ponerse de pie, solo para balancearse y caer nuevamente, jadeando pesadamente. Algo se presionó contra él, en sus patas delanteras, pero la sensación era ajena a él en ese momento. Inhaló y sus ojos se cerraron. 

    Luego todo se volvió negro. 

     

     

     

     

     

   



 Capítulo 10 

     

    Heath se quejó, subiendo la mano hacia su cabeza para frotar el lugar que palpitaba con dolor. Se humedeció los labios secos parpadeando lentamente a la oscuridad. Sacudió la cabeza, sintiendo el peso sobre su pecho. Se sentó de golpe, gruñendo antes de que el familiar aroma se metiera en sus sentidos. Chase lo miraba con ojos hinchados y rojos. 

    Suspiró, tirando de él sobre su pecho. Su compañero lo envolvió con sus brazos apretadamente. —¿Tengo que envolverte en burbujas para que dejes de salir lastimando? —Sollozó sobre su hombro, sacudiéndolo. 

    Heath sonrió, pasando un mano sobre el cabello de Chase, besando su frente. —No. —Levantó su rostro con la mano. —Solo necesito esto. —Tomó una profunda respiración, siseando cuando hubo un rayo de dolor desde la base de su columna hasta la parte derecha del rostro. —¿En dónde está Ryder? 

    —¿Tienes mucho dolor? —Chase separó de él y encendió la lámpara de la mesita de noche antes de ponerse de pie e ir al baño, todavía hablando. —Creo que está abajo hablando con los chicos. —Regresó con un paño húmedo y limpió su frente antes de dejarlo solo el lado de su cabeza que seguía palpitando. Le sonrió apretadamente, sosteniendo su mano. —¿Quieres que lo busque? 

    Heath asintió, frotando su pulgar sobre los nudillos. —Por favor. Y un poco de agua, si es posible. 

    —Regreso en un momento. 

    Cuando salió de habitación, Heath cerró los ojos, sintiendo que su cuerpo estaba pesado y flojo al mismo tiempo. Era una extraña sensación, porque sus pensamientos estaban un poco borrosos, pero estaba cansado, generalmente hablando. Se quitó la sábana de las piernas y se movió hasta estar en el borde. Las balanceó por un momento, pensando si sería sabio intentar ponerse de pie por la manera en que se sentía. Apretó los labios y dejó escapar el aire, antes de empujarse sobre sus pies. Se sostuvo por un momento de la mesita antes de encontrar un poco de balance y pararse derecho. Lo que no fue un sabio movimiento cuando la habitación comenzó a mecerse. 

    Se cubrió la boca con una mano y se encogió cuando sintió el ácido sabor del vómito. Se quejó, yendo despacio hacia el cuarto de baño. Se sentía tan sucio, tanto internamente como por el exterior y tenía las extremidades dormidas de una manera que solo lo ponía de mal humor. Empujó la puerta de madera antes de hundir la cabeza dentro del retrete. Puso dos dedos profundos en su boca y se forzó a sí mismo a vomitar todo lo que pudo. Estaba sentando sobre su trasero, con la cabeza colgando dentro del retrete cuando escuchó la voz de Ryder. 

    —Aquí —murmuró, intentando ponerse de pie. ¿Por qué iba a ser más sencillo que levantarse de la cama? Gimió cuando solo terminó desplomándose sobre su trasero otra vez, el paño sobre su cabeza cayó a su lado con un sonido seco. Miró sus manos antes de suspirar y dejar caer la cabeza hacia atrás. 

    —¿Te ayudo? —Ryder se puso de cuclillas a su lado, mirándolo fijamente. 

    Heath sacudió la cabeza. —Estoy bien. Me gusta aquí. 

    Ryder sonrió antes de asentir y deslizar un brazo bajo él, ayudándolo a ponerse de pie. Chase estaba bajo el marco de la puerta, mirándolo con gran preocupación. Ryder lo apoyó contra el lavado y luego se hizo a un lado. Heath vio a Chase por el espejo, moverse hasta que estuvo a su lado, abrió la llave y mojó otro paño, comenzando a limpiar su rostro. Heath lo miró a los ojos, sintiéndose cálido por dentro. Dios, lo amaba tanto. 

    Ryder carraspeó, distrayéndole del rostro de Chase. 

    —Te drogaron con algo muy fuerte —el alfa dijo, cruzándose de brazos. —Estabas completamente inconsciente- 

    —Espera —se enderezó, tomando la muñeca de Chase. —¿Cuánto tiempo estuve dormido? —Ladeó la cabeza, frunciendo el ceño, girándose para ver al alfa. —¿Cómo me encontrarse? Marcus... ¿Dónde está Marcus? ¿Está bien? 

    Sus piernas se tambalearon por un momento. Ryder se apresuró hacia él. 

    —Quiero tomar un baño —dijo, frotándose la cabeza. 

    —Creo que Chase se encargará de esa parte. 

    Sonrió hacia el alfa. —Pensé que estabas aquí para ayudar. 

    Ryder se sacudió con fuerza. —No tanto, amigo. No tanto. Esperaré afuera. 

    Hizo todo lo posible para mantenerse en sus pies mientras Chase le ayudaba a limpiarse. También le dio el soporte para lavarse los dientes y luego vestirse con pantalones de deporte una y una camiseta de los Packers. Decidió que quería bajar y tener algo para comer, también quería hablar con todos. 

    Se apoyó en Ryder mientras bajaban las escaleras. Chase los seguía detrás. —Sabes, ahora que lo recuerdo... —Miró hacia atrás a su pareja. —Tu hermano me debe cincuenta. —Su sonrisa cayó cuando recordó que debían estar en la casa de sus padres. Miró a Ryder, frunciendo el ceño. —¿Cuánto tiempo dormí? 

    —Toda la tarde —el alfa dijo, bajando el último escalón antes de conducirlo hasta la sala. Todos los chicos estaban ahí, incluso Eric. Voltearon las cabezas hacia él cuando Ryder lo ayudó a sentarse sobre el sofá grande. Dejó escapar un largo suspiro y se recostó contra el suave respaldo. Ryder se dejó caer sobre el sofá solitario, colocando los codos sobre las rodillas. 

    Chase tenía un vaso lleno de agua cuando se sentó a su lado. Heath le sonrió y tomó el vaso, antes de comenzar a jugar con él. —¿Cómo me encontraron? 

    —Yo lo llamé —Chase murmuró, apoyando la cabeza sobre su hombro. —Estaba asustado porque no habías regresado, y tenía la esperanza de que hubieras tenido que regresar aquí para buscar algo, pero... 

    —Estabas en el taller en tu forma humana, completamente inconsciente y desnudo. —Ryder suspiró, frotándose el puente de la nariz. —Los chicos y yo te metimos en la camioneta hasta aquí. 

    —¿Qué pasó con Marcus? —Se frotó el brazo mirando al alfa con temor a su respuesta. 

    —Él está bien. Lo llevamos a la clínica, dijimos que tuvo un accidente en el taller. —Sus ojos estaban llenos de empatía, con casi una sonrisa en su rostro. Heath exhaló todo el aire que estuvo conteniendo antes de quejarse cuando su cabeza palpitó. —¿Recuerdas algo sobre ellos? 

    Parpadeó y bajó la mirada hacia la mesita de noche, recordando. —Ellos dijeron que ese día en el bosque tuve suerte. —Sacudió la cabeza y deslizó una mano dentro de la de Chase como si fuera un ancla al que sostenerse. —Me estaban buscando. —Dejó el vaso en el hueco de sus piernas y se frotó la cabeza haciendo una mueca. Miró directamente a los ojos de su alfa por un momento antes de apartar la mirada. —Ryder, ¿qué es lo que sabes sobre ellos? 

    —Jefe, sabes que tienes toda nuestra confianza —Dominic dijo, mirando a Ryder seriamente desde su lugar. 

    —Tener a cazadores de animales en el pueblo no es nada extraño, ya se ha lidiado con ellos antes, pero ahora están buscando shifters. —Logan se cruzó de brazos desde su lugar en la silla alta de la cocina, sacudiendo la cabeza. —Si el imbécil de James dijo algo sobre ellos sol- 

    —No son de aquí. —Ryder se recostó a su silla con la mandíbula apretada, sin mirar a ninguno exactamente. —Contrató a una decena de hombres que están por los bosques revisando. Son los mismos que hemos visto en el pueblo. 

    —¿Para qué las trampas? —Dominic preguntó, levantando las cejas. Ryder frunció el ceño. Dom suspiró. —Los vi hoy. Estaban hablando con James, unos se fueron con él, pero otros entraron al bosque. Tenían trampas. Trampas enormes que fácilmente podrían atrapar a uno de nosotros sin ningún problema. 

    —¿Dijo James algo sobre eso? —Heath preguntó con suavidad a Ryder. 

    El alfa sacudió la cabeza, tensando los hombros antes de que se pusiera de pie. Miró a Theo, quien estaba sentando en la otra esquina en silencio, solo observando. —No. —Caminó por detrás de sillón hacia la cocina donde sacó una botella de cerveza y la abrió. Miró a Eric fijamente mientras tomaba un largo trago de su cerveza. —Hablaré con él mañana temprano. Pero mientras, tú... —señaló a Heath con la botella. —descansa. Ustedes dos, pueden preparar la cena. —Señaló Dom y Logan. 

    —¿Por qué nosotros? —Logan se quejó ruidosamente. 

    —Porque me pusieron de mal humor. —Ryder terminó la botella y la dejó en el cesto de la basura. Caminó hacia ellos, pero cabeceó hacia Eric. —Tengo que hablar contigo. Sígueme. —Comenzó a subir por la escalera sin esperar una respuesta del chico. Eric no dijo nada, pero asintió y solo lo siguió. 

    Heath frunció el ceño. —¿Qué pasa con ellos? 

    Chase solo sonrió hacia él, besándole la mejilla antes de hundir la cabeza en su hombro nuevamente. Dom se encogió de hombros. —Han estado chocando los últimos días. 

    Miró a Theo, pero el chico solo sacudió la cabeza. —No tengo idea. 

    —¿Siguen compartiendo la misma habitación? Tal vez Ryder se molestó por no consultarle primero. —Heath siseó otra vez frotándose el huevo de ganzo en su cabeza. —¿Me dieron un golpe en la cabeza? —preguntó suavemente hacia Chase. 

    Dom y Logan compartieron una mirada antes de que los dos se fueran hacia la cocina. 

    Entrecerró los ojos. —¿Qué saben? 

    —¿Qué? —Dom se apresuró a poner cosas sobre el mostrador. Le dio una rápida mirada antes de girarse hacia el refrigerador. 

    —Logan —Heath gruñó. 

    El oso exhaló, levantando las manos. —Dominic y yo, pudimos o no, haberte dejado caer cuando bajamos de la camioneta. —Se encogió de hombros antes de sonreír en disculpa. —Realmente lo lamento. 

    —Tengo un puto huevo en la cabeza —dijo uniformemente mirando a los dos idiotas. 

    —Haré puré solo por ti —Dom murmuró. —Y filete. —Sonrió apretadamente. 

    Bufó, quitando la vista de ellos para acurrucarse en el costado de su compañero, intentando llevar su aroma profundamente en su sistema para relajarse. Su cerebro ya no estaba tan nublado, y sus extremidades estaban bastante mejor también. Tenía que darle las gracias a su metabolismo de oso. Hundió la nariz en el cuello de Chase y sonrió. 

    —Aún podemos ir con tu familia —dijo sobre su piel, manteniendo todo a un nivel platónico desde que estaban en plena sala. 

    Chase tomó el vaso de entre sus piernas y lo dejó sobre el piso antes de acostarse de costado. Heath se hundió a su lado con los ojos cerrados cuando sintió las manos meterse en su cabello, frotando con los dedos suavemente. —No tenemos que hacerlo. Ryder está de acuerdo en que necesitas sanar. 

    —Quiero hacerlo. —Besó su hombro. Sabía cuán importante para Chase ir con su familia y ser de apoyo a Graham, aunque él no hubiese dicho, pero podía sentir la ansiedad llenarlo cada vez que hablaban de ello. —Podemos partir hoy mismo. 

    —Yo-" Chase se detuvo a sí mismo antes de suspirar. —Gracias. Yo conduciré. 

    Sonrió. —Apuesto que estás emocionando por conducir. 

    —Qué puedo decir, me gustan los autos, pero tener uno sería demasiado para mí. 

    Murmuró sobre su hombro. —Puedes usarlo cuando quieras. 

    —Eres demasiado bueno. —Frotó la parte trasera de su cabeza con dedos gentiles. Heath iba a convertirse en masa gelatinosa en cualquier instante. Además de que al parecer todo su cuerpo comenzaba a responder. Chase debió olerlo porque se detuvo. —No hasta que mejores. 

    Hizo un puchero, hundiéndose más cerca de él, sonriendo cuando el olor de los filetes llenó la habitación. 

    *** 

    Chase se quedó de pie ahí frente a su madre cuando ella abrió la puerta. Sintió que el cuello de su camisa iba a ahorcarlo en cualquier momento cuando ella solo se dedicó a mirarlo fijamente con sus azules ojos claros. 

    —Chase Frederick Jenkins, ¿en dónde has estado y por qué no has venido a visitar a tu familia? —Carol Jenkins se puso las manos sobre la cadera, golpeando su pie sobre el piso, esperando su respuesta. 

    Tragó con fuerza, inclinando el ramo de rosas hacia ellas. —Hola, mamá. 

    Ella abrió la boca otra vez antes de detenerse, mirando más allá de Chase. —Oh, hola ahí. ¿Quién eres? —Su madre se pasó una mano por el cabello oscuro y sacudió la parte delantera de su blusa azul. 

    Heath colocó una mano sobre el hombro de Chase, dándole un suave apretón y la otra se la tendió a su madre con una de sus hermosas sonrisas. —Heath Johnson. Un placer conocerla. 

    —Um, digo lo mismo. —Ella le sonrió amablemente y luego miró a Chase, y después Heath. —¿Son... amigos? 

    Apretando los labios juntos, Chase sacudió la cabeza, mirando su rostro para ver cualquier expresión. —Mamá, Heath es mi novio —dijo lentamente, viéndola revolotear la mirada entre ambos con los labios separados. 

    Ella se hizo a un lado. —Pasen, hablaremos dentro. —Heath se pegó a su espalda cuando entraron. La cálida luz de la casa le hizo suspirar inconscientemente. Tanto como había deseado escapar de la casa de sus padres cuando era más joven, amó crecer en el lugar. Era grande, espaciosa e increíblemente acogedora. Casi nada lucía distinto. Tenía las mismas pinturas sobre las paredes y las fotos de sus hermanos y él cuando crecían estaban en los mismos lugares. Sintió una mano sobre su brazo. Su madresusurró cerca de él. —Tu padre está intentando preparar la mesa, pero tus hermanos están en el gazebo. —Sacudió la cabeza. —Siguen discutiendo y no creo que vaya a terminar bien, Freddie. 

    —¿Graham habló contigo? 

    Ella asintió lentamente, frotando su mano en su brazo todavía. —Lo hizo. —Sonrió hacia él, poniendo su mano sobre su mejilla. —Estoy orgullosa de ambos, cariño. Solo estaba sorprendida. —Frotó su mejilla. —Tu padre de seguro tuvo que tomar un momento para procesarlo, pero lo aceptó muy bien. Lo único que deseamos ambos es que nuestros hijos sean felices. —Ella lo dejó ir antes de pararse al lado de Heath y sostenerle la mano. Las mejillas de su compañero se llenaron de color mientras veía a su madre a los ojos. —Cuida de mi hijo. 

    —Lo haré —Heath respondió con un suspiro. 

    —Bien. —Su madre asintió, dejándolo ir. —Chase, por favor, ve a ver a tus hermanos. —Tomó el ramo de sus manos y se lo llevó hacia la cocina. 

    Se giró hacia Heath, dejando escapar una larga respiración, frotándose el cuello. —Eso fue casi perfecto —le dijo. Su compañero solo se quedó quieto en su lugar, con las mejillas rojas todavía, viéndose un poco abrumado. Extendió la mano y tomó la de Heath, sonriéndole con suavidad. —¿Estás bien? 

    Heath parpadeó hacia él y le dio a su mano un suave apretón. —Sí... yo solo, me sentí... —Se frotó el área donde estaba su corazón. Le dio un suave beso en los labios antes de suspirar. —Tu mamá es agradable. 

    —No la has escuchado hablar sobre mi trabajo. Ven. —Lo arrastró todo el camino hasta la puerta trasera que daba hacia el gazebo en el que sus padres estuvieron trabajando por lo que se sintió siempre. Amaban el lugar y pasaron sus últimos años antes de su jubilación, intentando terminarlo. Había sido increíble, y un poco doloroso al mismo tiempo verlos pasar la mayor parte de su tiempo fuera de casa para poder obtener todo el dinero. —Probablemente te agrade el lugar. Es hermoso y nuestro patio trasero el enorme. 

    —Estoy seguro... Freddie. 

    Chase se encogió al escucharlo. —Ese nombre todavía me hace querer esconderme bajo una roca. 

    —Pienso que es lindo. —Heath se encogió de hombros sonriendo dulcemente. Chase se detuvo junto a la puerta, lo agarró del rostro y tiró de él hasta que sus labios chocaron. 

    —Por eso te amo —dijo cuando se separaron. Los ojos de Heath se llenaron de ese brillo que Chase esperaba ver. El hombre era un blandengue por los nombres dulces y el recordatorio diario del 'te amo'. Alisó las manos sobre los hombros de él y acomodó el cuello de la camisa blanca que se había puesto. —Cuando lleguemos a casa... 

    Un sonido seco lo hizo detenerse. Él y Heath se miraron confundidos antes de que se volviera a escuchar un sonido parecido. Se acercó a la puerta y la abrió solo para gritar y correr hacia donde estaban sus hermanos. —¡Deténganse! Heath, ayúdame. 

    Su compañero gruñó y tomó a Garrett por debajo de los brazos, forzándolo a separarse de Graham, quien tenía un ojo hinchado y el labio partido. Garrett escupió sangre, intentando soltarse del agarre de Heath, como si eso fuese a suceder. Chase sostuvo a Graham sin fuerzas, su hermano no se veía muy bien y estaba más golpeado de lo que Garrett se veía. 

    —¿Qué demonios haces tú aquí? 

    Chase frunció el ceño hacia su otro hermano. —¿Qué sucede contigo? 

    —No es tu asunto. Esto es entre él y yo. —Se empujó más cerca, haciendo que Heath apretara su agarre. Garrett lanzó la cabeza hacia atrás y miró a Heath confundido. —¿Y éste quién es? 

    —Si te tranquilizas te soltará. —Sacudió la cabeza y miró a Graham. —¿Estás bien? —Apartó el cabello negro de su frente, haciendo una mueca al ver el moretón formarse alrededor de su pómulo y ojo. 

    —Estoy bien —dijo sin emoción, limpiándose el borde de la boca. Miró a Chase rápidamente antes de ver a su gemelo. —No me importa todo lo que quieras decir sobre mí, pero estamos en la casa de nuestros padres. 

    —Púdrete, marica. —Garrett escupió en su dirección. —Puedes irte al infierno, lejos de aquí. 

    Chase se tensó y miró hacia Heath. Los ojos de su compañero habían cambiado a un color brillante, su rostro contraído con rabia sosteniendo las manos de Garrett con una sola de las suyas, tan apretado que las venas de su brazo sobresalieron. 

    —Heath, no. —Se acercó a él, frotando su brazo libre intentando meter su mano dentro del puño cerrado. —Déjalo ir —susurró cerca de su oído. El oso tomó una profunda respiración y luego exhaló, soltando a su hermano, no sin darle un fuerte empujón antes. 

    Garrett tropezó, pero se mantuvo de pie y arregló su camisa. Entrecerró los ojos hacia ellos antes de abrirlos y poner una cara de disgusto. —También tú —dijo secamente. Miró a Graham y luego a él. —Son una vergüenza. 

    —¡Qué demonios está sucediendo! —Su padre, Charles Jenkins, salió disparado como un rayo. Miró a los gemelos antes de gruñir. —¿Qué está mal con ustedes dos? Son hermanos. —Su madre se quedó a un lado, sacudiendo la cabeza con una cansada expresión. —¿Quién inició? 

    —Garrett —Heath dijo a su lado, con voz baja y profunda. 

    Su padre miró Heath por un momento antes de girarse a Garrett. —¿Qué piensas que haces, muchacho? Estás en mi casa. 

    —Papá, él —señaló a Graham. —Le gustan los hombres, ¿cómo puedes dejarlo entrar aquí? 

    —¡Garrett Newton! —Su madre gritó, caminando hacia su hermano. —¡Largo de mi casa! Y no pienses en regresar si sigues pensando de la misma manera. Somos familia y no cambiamos la forma en que somos solo para complacer a alguien. —El rostro de su madre se volvió rojo mientras gritaba. Miraba a su hermano con dolor en los ojos. Su padre se apoyó detrás de ella, sosteniendo sus hombros. —Estoy orgullosa de tus hermanos, y si tú no lo puedes estar, entonces no eres bienvenido aquí. 

    Garrett boqueó por un momento antes de recoger la chaqueta que estaba sobre la silla de manera y se fue. Su madre sacudió la cabeza, frotándose la frente. Después se giró hacia Graham, revisandole el rostro. —Por Dios, cariño, mira esos golpes. 

    —Necesitaré algodón, alcohol y agua —dijo, suspirando, tomando la mano de Heath. —Creo que mejor entramos. 

    —Todavía tendremos esa cena —su madre dijo, dándole apoyo a Graham mientras regresaban a la casa. —Conseguiré todo para ti. 

    Su padre se quedó atrás y los miró con curiosidad. —Ustedes... 

    —Él es Heath, papá. —Su compañero se adelantó y estrechó la mano de su padre con firmeza. —Es mi novio. —Suspiró, mirándolo directamente a los ojos. Su padre siempre había tenido ojos amables y una vibra que le dio muchas amistades a lo largo de los años. Verlo dudar por un momento, casi hizo que su corazón se estrujara. 

    —De acuerdo. —Su padre asintió hacia ellos y se hizo a un lado. —Pasen primero, caballeros. Y lamento mucho esa primera impresión, Heath. 

    —No se preocupe, señor, he vivido con personas así antes, conozco el sentimiento. —Heath le dio una sonrisa a su padre y continuó junto a Chase. Apretó los labios, sintiendo una pizca de rabia hacia su hermano mayor. Claro que conocía esa historia, y detestaba a la antigua manada de Heath. Le dio un suave apretón a su mano, ambos compartieron una mirada. El oso le dio un beso en la frente una vez estuvieron dentro de la casa. 

    Se sentó en la sala, curando las heridas de su hermano, sintiéndose enfadado todavía. Graham lo no veía a los ojos. —Lamento no venir antes —dijo, frotando el área de su pómulo con alcohol. —Heath tuvo un accidente. 

    —No te preocupes por eso —su hermano dijo. Siseó y cerró los ojos con fuerza cuando Chase siguió limpiando. —Auch. Mm, creo que estoy aliviado, en realidad. Ellos ya saben y no creo que me importe algo más. 

    Tomó la crema que su madre había conseguido y empapó los dedos antes de frotarla sobre el área. —Jamás vi a Garrett como un completo imbécil, pero... —Suspiró, sacudiendo la cabeza. —Tal vez sea lo mejor. 

    —Supongo. 

    Heath se asomó bajo la puerta del comedor. —La comida está servida —dijo. Les dio una corta sonrisa a los dos y regresó al comedor. 

    —Parece estar a gusto —su hermano dijo sonriendo. 

    Asintió. —Se siente cómodo. Tuvo... tuvo una mala experiencia antes. 

    —Es un buen chico. —Cruzó las manos sobre las rodillas y asintió. 

    —Lo es. 

    Se puso de pie y recogió todo lo que usó. La mano de Graham sobre su brazo lo hizo detenerse. —Tanto como disfruté la compañía, creo que es hora de conseguir mi propio lugar y darte tu privacidad de vuelta. —Su hermano se pudo de pie y se quitó el cabello de la frente. Estaba usando un feo suéter de navidad que su madre conservaba ya que su camisa se había manchado de sangre. —Conseguí un apartamento en los edificios. Cerca de ese restaurante... 

    —El nuevo, sí. 

    Graham asintió, metiendo las manos dentro de los bolsillos. —Solo quería decir... gracias por todo. —Carraspeó. —Eres un buen hombre, Chase. 

    Dejó las cosas sobre el sofá y lo estrujó apretadamente, sintiendo el ligero temblor el su cuerpo. —Siempre estaré ahí cuando me necesites. 

    —Gracias. 

    Su madre no paró de hacerle preguntas a Heath en cuanto todos estuvieron sentados a la mesa. Su compañero era una masa sonrojada intentando seguir el ritmo de ella y también el de su padre. Quizo detenerlos, pero Heath en realidad se veía entusiasmado cada vez que ellos hacían otra pregunta. Por supuesto, eliminó todo lo que tenía que ver con los shifters y los problemas del pueblo, pero básicamente le contó de todo a sus padres. 

    —¿Se quedarán a dormir? —Su madre preguntó tomando un trago de su copa de vino. 

    Graham asintió. —Yo sí. 

    —Um, ¿qué dices? —Le preguntó a Heath. 

    Se encogió de hombros con suavidad. —Si tus padres están bien con ello. 

    —Claro que sí. Es demasiado tarde para ir de regreso hasta el pueblo. —su padre dijo. —Las habitaciones están listas para cuando decidan usarl-" Carraspeó y bajó la mirada a su propia copa. —Usarlas —le dio un largo trago a su copa, con una capa de rubor en las mejillas. 

    Chase casi se atragantó con su pasta. —Papá —murmuró en voz baja. 

    Él levantó las manos a la altura de los hombros. —Su madre y yo limpiaremos aquí. Pueden ir a la sala. 

    —Puedo ayudar —Heath ofreció. 

    Su madre sacudió la cabeza. —No, cariño. Eres un invitado y un nuevo miembro de la familia. 

    —Puedes ir a ver las fotos de Chase cuando era un bebé —Graham dijo a su lado, sonriendo diabólicamente. —Al niño le gustaba pasearse desnudo por toda la casa. 

    Sintió que su rostro entero se llenó de calor. —No, no veremos eso. —Empujó su silla y se puso de pie, lanzándole una mirada asesina a su hermano. —Pero tengo películas viejas por ahí. 

    —Los acompañaremos más tarde en la sala —su padre dijo. 

    Más tarde, se acurrucaron en un sofá mientras sus padres y Graham se quedaban en el grande, viendo una de sus viejas películas de Batman. Era bastante bizarro verlas ahora cuando había más versiones del personaje, pero eran graciosas. Cuando miró hacia Heath, sonrió, apoyándose en su mano. Se había quedado dormido. Supuso que debía estar realmente cansado con todo, habiendo estado completamente sedado apenas unas horas atrás. 

    Miró a sus padres y a su hermano y se sintió lleno y en paz por primera vez en un largo tiempo, sabiendo que tenía todo el apoyo de ellos. Sabía que no podía cambiar el pensamiento de su madre sobre su trabajo, pero estaba bien, a él le gustaba. Su padre seguía siendo el mismo buen hombre de siempre y su hermano tenía todo el apoyo de la familia para atravesar lo que fuera que pasara. 

    Cerró los ojos, exhalando lentamente. 

    Ellos estarían bien. 

     

     

     

     

     

     

   



 Epílogo 

     

    —¿Estás bien? 

    Se detuvo para darse la vuelta y ver a Heath. Su compañero estaba apoyado sobre sus rodillas, jadeando pesadamente. Sacudió la cabeza cuando se enderezó. —¿Cómo-? —Tomó una profunda respiración y la dejó salir, su pecho subiendo y bajando. —¿Cómo es que haces esto? —Tenía una mancha en la parte frontal de su camiseta deportiva y su rostro estaba rojo. 

    Chase estiró los brazos por encima de la cabeza y observó el camino limpio del bosque. —Estuve en el equipo de atletismo cuando estaba en la universidad. Tomé el hábito. —Sonrió hacia él, cuando Heath se hizo más cerca, sacudiendo la cabeza con las manos sobre las caderas flojamente. Levantó las cejas antes de palmearle el brazo. —Eres un oso, ¿cómo estás tan fuera de condiciones? 

    Heath se frotó el vientre. —He estado pasando más tiempo como humano, que como un oso. Además de toda la cantidad de comida extra. 

    —Oh, vamos. No podrías verte mejor. —Y lo decía en serio. Heath seguía siendo el mismo chico guapo de siempre, y con toda la comida seguía manteniendo un estómago plano. Chase a diferencia de él, había notado un ligero aumento de peso, pero era difícil solo mantener sus manos lejos cuando los demás cocinaban. Sacudió la cabeza y le dio una sonrisa. —Esto es agradable, ¿no crees? 

    Heath ladeó la cabeza y se humedeció los labios viéndolo con una penetrante mirada. —Sí. Y solitario. —Su mirada se oscureció y cuando sonrió, pudo ver la punta de los colmillos. —¿Estás en contra de un rápido encuentro en medio del bosque? 

    —Eh... —Apretó los labios cuando fue envuelto por los fuertes brazos de Heath. Le palmeó el pecho con suavidad, mirándolo a los ojos. —No me opongo, solo no creo que sea- oh. —Se detuvo así mismo cuando sintió el bulto en la parte frontal de los pantalones del hombre contra su vientre bajo. —Entusiasta —murmuró riendo. Bajó la mano y la envolvió alrededor de la gruesa erección. Heath gimió, antes de tomarlo por debajo de los muslos. Se aferró a los hombros de él, y lo besó profundamente, degustando su sabor, tragándose sus propios gemidos. —¿Qué si hay alguien mirando? —Le mordisqueó el labio inferior antes de aliviarlo con su lengua. Las pupilas de Heath estaban completamente oscuras, casi tomando por completo elverde. Le acarició el rostro. —Me preocupan los cazadores. 

    Heath suspiró y siguió caminando hasta que llegó a un pequeño espacio. Se las arregló para sentarse sobre el corto pasto con Chase sobre las piernas. —¿Puedo prometerte que no volveré a salir lastimado? 

    —Puedes, sí. —Frotó los dedos sobre la línea de su mandíbula sonriendo para sí. —Pero no quita el hecho que sé lo que está sucediendo. Mucho menos que no me preocupe. 

    —Lo intentaré, entonces. —Besó a Chase, y sus manos se deslizaron entre el espacio de sus muslos y el pantalón deportivo. Gimió, envolviendo los brazos alrededor de su cuello, tomando el beso más profundo. 

    Se rió, sintiendo la presión del pene de Heath contra el suyo. —¿Correr te excita? —Se meció lentamente en círculos sobre él, observando su rostro. 

    Heath sonrió de lado, tomando una de sus nalgas con una mano, le dió un gentil apretón. —Verte correr en esos pantaloncillos me puso duro desde que iniciamos. —Dejó besos sobre su cuello y clavículas, haciéndolo quejarse. Bajó de un golpe sus pantalones hasta las rodillas, dejando su pene al descubierto. Escupió en su mano y comenzó a masturbarlo sin prisas. 

    —Por favor, ya estoy temblando solo al pensar en un cazador detrás de nuestros traseros —murmuró, lamiéndose los labios mientras metía la mano en el pantalón de Heath y tomaba su caliente erección en la mano, frotando la gruesa punta con el pulgar. Se mordió el labio, viendo la cara del hombre retorcerse. —Démonos prisa antes que sufra un ataque. 

    Dándole un guiño antes, Heath inclinó la cabeza hacia su cuello y enterró los colmillos en su mordida. Chase gritó, sin importarle sin había alguien alrededor. Cada vez que su compañero hacía eso, era como si un volcán estallara dentro de su cuerpo con réplicas y réplicas de delicioso placer. Heath gruñó sobre la mordida, empujando sus caderas hacia arriba hasta que sintió el pegajoso líquido empapar su mano. Lamió la herida lentamente, chupando una marca bajo su mandíbula antes de deslizar su otra mano por la parte trasera de sus pantalones y frotar sobre su entrada con dedos secos, su otra mano seguía masturbándolo rápidamente. Apretó las manos sobre sus hombros y buscó sus labios desesperadamente. Heath lo besó profundamente al punto que sintió que todo estaba borroso. Se vino con un roto gemido cuando Heath presionó un dedo en su entrada. 

    Apoyó la cabeza sobre su hombro, tomando profundas respiraciones, llenándose de su aroma. Olía como tranquilidad, serenidad y felicidad, todo junto. Sonrió. 

    Su compañero se quitó la camiseta y los limpió lentamente, tomándose su tiempo. —¿Quieres ir al lago? —Heath preguntó poniéndose de pie y llevando a Chase consigo. —Está bastante cerca. ¿Puedes olerlo? —Dejó su camiseta colgando en la mano, quedándose solo en sus pantalones deportivos. Levantó el rostro, cerrando los ojos y tomando una profunda respiración. Chase lo imitó. Había muchas cosas por allí, animales, shifters, humanos, podía oler la humedad y la calidez en el aire, y también podía olerlo. —Es como estar allí. 

    Exhaló antes de abrir los ojos y asentir. —Sigue siendo abrumador —dijo, tomando respiraciones más pequeñas. —Hay tantas cosas por ahí. 

    —Lo has tomando mejor de lo que esperaba, si soy honesto. —Heath comenzó a caminar. —Y hablo de todo. 

    Pateó una piedrita, mientras lo seguía, sintiendo que se sonrojaba por el pequeño halago. —Um, supongo que porque sabía que tenía todo el apoyo de ustedes. Enloquecer no era una opción, aunque si hubiera sido verdad lo del embarazo, probablemente habría enloquecido, y no es una buena forma. 

    —¿Embarazo? 

    Apretó los labios juntos. —Fue una broma de Dominic. 

    Esperaba que Heath gruñera y maldijera a su compañero de manada, pero en realidad comenzó a reírse. —Juro que un día lo voy a matar. —Heath pasó un brazo por sus hombros y besó su sien. —¿Iremos con tu hermano? 

    Asintió. —Sí. No lo pidió, pero me gustaría ayudarle a mover todas sus cosas a su nuevo apartamento. 

    Heath murmuró y se quedó un rato en silencio, solo los dos caminando, escuchando todos los sonidos del bosque. Luego lo miró. —¿Piensas decirle? 

    Levantó la mirada hacia el final del bosque hacia el lago cuando se puso en su vista. —Quizás con el tiempo. Tiene muchas cosas con las que lidiar, y por otra parte, no creo que sea mi deber decirlo. 

    —¿Porque eres humano? 

    Asintió, deteniéndose. —¿Crees que haya una pareja para él por ahí? 

    Heath tiró su camiseta a un lado, estirando los brazos por encima de la cabeza mirando hacia la limpia agua del lago. Se giró hacia él, frunciendo los labios. —No lo sé. Puede que sí. —Luego sonrió cálidamente. —Pero encontrará a alguien. 

    —Sí. 

    Le dio una corta mirada antes de quitarse toda la ropa y dejarla en una pila antes de correr hacia el lago. —Date prisa —gritó mientras más se acercaba al agua, escuchando la risa de Heath. 

    Probablemente los problemas seguían allá afuera, incluyendo a quien atacó a su oso, pero mientras no hubiese señales de ellos, disfrutarían cada minuto. 

    *** 

    James Mckenna estaba escribiendo un correo a su notario, cuando la puerta de su oficina se abrió. Se detuvo e inclinó su silla hacia atrás, mirando a los ojos al hombre vestido de negro, barba gruesa y cabeza calva. Su secretaria, estaba parada detrás del hombre con una preocupada expresión. 

    —Señor- 

    Levantó una mano y le dio una sonrisa. —Está bien, Jess. Puedes retirarte. 

    Jess asintió, dándole una mirada al hombre antes de retirarse, cerrando la puerta tras de sí. James suspiró, aflojando el nudo de su corbata, regresando la mirada hacia el hombre. No sabía su nombre, ni el de ninguno de los otros, le dijeron que no era necesario. Se limpió la garganta y levantó las manos. 

    —¿Sí? 

    —El jefe quiere verte —el hombre dijo fríamente. Sus ojos oscuros eran como si un arma estuviese siendo apuntado hacia él. 

    Frunció el ceño, quitando la mirada, intentando esconder su nerviosismo. —¿Está aquí? 

    —Está en Colorado. 

    Levantó la cabeza de su computadora, riendo mientras sacudía la cabeza. —¿Colorado? ¿Estás loco? Tengo al dueño de una constructora en camino para una reunión. 

    El hombre se acercó a su silla, y lo levantó de ella con una sola mano alrededor de su cuello. —No lo pedirá dos veces, James. Vas con él por tu voluntad o te llevo a mi manera. —Jadeó, intentando aspirar aire dentro de sus pulmones. El hombre ni siquiera pestañeó, lo dejó caer sobre su silla. Se retiró, poniendo las manos sobre su cinturón, mirándolo fijamente. 

    James se frotó la garganta, respirando pesadamente antes de asentir. —Iré. Solo-solo dame un momento. 

    —Esperaré por ti afuera. 

    El hombre se giró y salió de su oficina, cerrando la puerta con fuerza. James gruñó antes de golpear su escritorio con el puño. —Malditos fenómenos. —Cerró los ojos y tomó una profunda respiración, recordándose por qué hacía todo esto.Serán millones cuando termine, solo sopórtalo por un tiempo. Exhaló, abriendo los ojos, pasándose una mano por el cabello antes de arreglar su camisa. Presionó el botón en su escritorio para que Jess entrara. 

    Cuando ella entró, él sonrió apretadamente. —Necesito que hables con el señor Rowan. Nuestra reunión tendrá que ser otro día. —Ella comenzó a anotar todo en una libreta mientras James apretaba los dientes y pensaba en alguna manera de hacer las paces con el jefe de los fenómenos que estaban en su pueblo. ¿Qué tan difícil podía ser? 

   



 Sobre la autora 

    Camille Jaxx ama leer una buena historia de amor donde hay problemas, acción, romance, pasión, y un feliz desenlace. Por supuesto que haría lo mismo con sus historias.  
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